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  Una bendición irlandesa



Que el camino se alce para encontrarte



Que el viento sople siempre a tu favor



Que el sol brille cálido sobre tu rostro,



Que la lluvia caiga suave sobre tus campos,



Y hasta que volvamos a vernos,



Que Dios te sostenga en la palma de Su mano.














  
  Prólogo



Dublín. 20 de noviembre de 1920





Llovía. No era la habitual llovizna húmeda que flotaba en el aire y se filtraba en el tejido de la vida cotidiana de Dublín, especialmente en noviembre, sino fragmentos fríos y duros de lluvia que picaban las mejillas de Maggie mientras corría tan rápido que sus pulmones ardían. 

El miedo la impulsaba, manteniéndola en pie mientras sus botas salpicaban en los charcos y su falda se arrastraba por el barro. Era temprano y oscuro, pero podría navegar el camino fangoso desde el grupo de casas de piedra hasta las calles empedradas de Dublín con los ojos cerrados. Una de esas casas de piedra había sido su hogar desde que tenía seis años, y había recorrido el camino con la tía Peg miles de veces, y luego, cuando el tío Ryan insistió en que se ganara el sustento, había pedaleado por ese camino al trabajo, seis días a la semana, y una vez más el domingo para asistir a misa.

No se atrevía a disminuir la velocidad ni a mirar atrás. A cada segundo esperaba oír el sonido de un disparo, sentir el dolor de una bala golpeándola, y solo después de haber estado corriendo un rato, se dio cuenta de que probablemente estaba fuera del alcance, incluso para el rifle de Sean.

Había visto el rifle apoyado en la cocina. Sean no dudaría en usarlo, aunque Maggie fuera familia. La familia ya no le importaba a Sean, solo La Causa. No es que Sean necesitara una razón para usar ese rifle. Un Lee-Enfield de cerrojo, robado a los británicos, justo debajo de sus narices sangrientas, proclamaba Sean. También tenía una pistola. No podía recordar de qué tipo era, pero esta había sido contrabandeada desde América, o eso decía Sean.

La pistola había estado sobre la mesa de la cocina esta mañana.

Maggie había visto ambas armas —los preciados tesoros de Sean— a la luz de la lámpara de queroseno que había estado ardiendo toda la noche porque tanto Maggie como su tía Peg no se habían detenido a extinguir la llama antes de huir aterrorizadas al piso de arriba para esperar a que el tío Ryan y Sean se desmayaran por la bebida, después de lo que Sean le había hecho a la pobre señora Doherty.

Esta mañana, Maggie se había concentrado en evitar las tablas del suelo que crujían mientras bordeaba la mesa. No quería despertar al tío Ryan, que estaba durmiendo la borrachera de la noche anterior, con la cabeza sobre la mesa y los brazos colgando flojamente a su lado.

Pero Maggie tenía que mirar la pistola. Ella y la tía Peg se habían acurrucado en la cama de Maggie y finalmente se habían quedado dormidas cuando los gritos cesaron la noche anterior. Luego, cuando Maggie despertó, durante los primeros segundos oníricos entre el sueño y la vigilia, creyó que debía haberlo imaginado todo, los recuerdos de la noche anterior eran casi demasiado perturbadores para pensar en ellos. Pero una mirada al terror aún grabado en el rostro dormido de su tía, y la silla que había atascado bajo el pomo de la puerta, con la esperanza de que las mantuviera a salvo, supo que todo lo que había presenciado y todo lo que había oído era real. Y tenía que irse ahora si quería evitar más muertes, aunque solo pudiera salvar a un hombre.

La pistola, manchada con sangre y tejidos de la pobre y asesinada señora Doherty, descartada sobre la mesa de la cocina junto a botellas vacías, era otra prueba de que esto no era un sueño. Aunque esto había hecho que Maggie se sintiera enferma del estómago por el miedo, sabía que solo tenía una oportunidad de salir de allí.

Sean se levantaba temprano. Aunque había oído sus ronquidos mientras bajaba sigilosamente las escaleras, sabía que esta mañana en especial, no se retrasaría.

El paso de Maggie disminuyó ligeramente. La lluvia la cegaba y su respiración salía en jadeos roncos. Había mirado su bicicleta al salir de la casa, apoyada contra la verja, pero descartó esa idea inmediatamente. El chirrido de la cadena sin aceitar era demasiado arriesgado. Y si el tío Ryan y Sean notaban la bicicleta, podrían no comprobar si ella seguía allí. Podría darle unos minutos más.

Eventualmente, lo sabrían. Y vendrían a cazarla. Usó su terror para seguir moviéndose.

Pronto sería la hora de la misa del domingo por la mañana. Tenía que darse prisa. El plan se pondría en marcha justo cuando los justos entraran en la iglesia. Mientras los himnos se elevaban hacia las vigas, mientras el sacerdote daba la bendición, la masacre ocurriría. Sean siempre se iba de la lengua después de unos whiskys, y anoche, lleno de ira, sed de sangre y alcohol, rugiendo sobre librar a Irlanda de traidores y opresores, Maggie había permanecido temblando en el dormitorio mientras los detalles de los asesinatos planeados para esta mañana salían a borbotones de la boca de Sean, entre diatribas borrachas y canciones revolucionarias.

Mientras todos estuvieran en misa, rezando para que Dios los absolviera de sus pecados, la sangre correría como un río carmesí.

Con esa imagen en mente, Maggie se limpió la lluvia de la cara, levantó más su falda y obligó a sus piernas a moverse tan rápido como pudieran.

Las calles de la ciudad de Dublín aún estaban tranquilas cuando Maggie trastabilló ligeramente en los resbaladizos adoquines, mientras intentaba moverse rápidamente por las estrechas calles hasta llegar a la pensión en la calle Mountjoy.

La puerta estaba entreabierta. Maggie dudó antes de empujarla y entrar en el húmedo pasillo. ¿Habría dejado un inquilino la puerta sin cerrar anoche? ¿O era esto parte del plan? Los hombres de Sean estaban por toda la ciudad, a veces en las sombras, a veces eran los músicos callejeros que pisoteaban al ritmo de sus acordeones o violines. Nadie sabía quién estaba vigilando.

Ya es tarde, se dijo Maggie. Hasta el momento en que cruzó la puerta, podría haber cambiado de opinión. Podría haberse dirigido hacia el sur, hacia el río Liffey y luego a la iglesia en Arran Quay. Y ahora que estaba aquí en la pensión... ¿y si él no le creía? ¿Por qué lo haría? Ella era solo la criada, pagada para recoger sus cosas y limpiar su habitación. Y qué aspecto debía tener ahora; su cabello pegado a la cabeza por la lluvia y cubierta de barro. ¿Y si se reía de ella, o peor aún, llamaba a la DMP, la fuerza policial británica?

Pero se lo había prometido a la tía Peggy. La pobre tía Peggy, que la había acogido; la única vez que se había mantenido firme frente a su brutal marido para cuidar de la hija de su única hermana después de que muriera en el parto, dejando a Maggie completamente sola en el mundo.

Maggie cerró los ojos por un momento y se cubrió la boca para evitar que se escaparan sus sollozos mientras su mente volvía a la noche anterior. Sean arrastrando a la señora Doherty a la calle desde la casa de al lado por su fino cabello gris, ella gritando y llorando mientras sus delgadas piernas blancas y pies descalzos se volvían azules por el frío mientras Sean vociferaba sus acusaciones de traición en su cara. Luego la escena se ralentizó cuando Maggie y la tía Peggy, obligadas a mirar desde la puerta de su casa por el tío Ryan, abrieron sus bocas para gritar mientras Sean levantaba su pistola, la apoyaba contra la sien de la señora Doherty y apretaba el gatillo.

La imagen era demasiado para soportar, y Maggie había intentado cerrar los ojos. —No apartes la mirada —escupió el tío Ryan, mientras el rostro de Sean se convertía en una masa roja por las salpicaduras de sangre y el cuerpo sin vida de la señora Doherty caía en el barro—. No apartes la mirada —gritó de nuevo—. Presta atención a lo que les hacemos a los traidores.

Maggie abrazó a la tía Peggy por última vez, y la frágil mujer le hizo prometer que se iría y nunca volvería.

—Go n-éirí an bóthar leat, a stór —fueron las últimas palabras que la tía Peg le dijo antes de que Maggie huyera.

Que el camino se alce para recibirte, mi querida.

Y aquí estaba. Ya no había vuelta atrás. Maggie atravesó la puerta y echó el cerrojo tras ella.

Subió corriendo las escaleras y golpeó la primera puerta que encontró.

Escuchó por si había movimiento, no oyó nada, y volvió a golpear.

Esta vez, escuchó pasos y luego la puerta se abrió de golpe. —¿Qué demonios...? —dijo el hombre, sorprendido—. ¿Maggie? ¿Qué diablos...?

—Señor Delaney —respondió Maggie, con la voz más firme de lo que esperaba—. Tiene que irse ahora. Vienen a por usted.










  
  Capítulo 1



Patterson Road, Plumstead, 1944.





Gruesas gotas de lluvia caían de un cielo amenazador y salpicaban las mejillas de Maggie mientras luchaba con una sábana. Maldijo entre dientes cuando una ráfaga de viento le arrebató el pesado algodón húmedo y la esquina se arrastró por el suelo. 

Recogió la sábana y la metió en el cesto, esperando poder enjuagar el barro en lugar de tener que lavarla de nuevo. No era el clima adecuado para tender la ropa afuera, pero este día de febrero había comenzado con un cielo azul y un tibio sol invernal, que engañó a Maggie haciéndole pensar que podría ser un inicio temprano de la primavera —un alivio después del largo invierno y un respiro de la pesada melancolía que se cernía sobre Londres desde que Hitler reanudó su campaña de bombardeos.

Las transmisiones de radio habían declarado que los últimos ataques del Führer eran fracasos con "daños mínimos", pero eso era poco consuelo para la gente de Londres que aún no se había recuperado del Blitz. Cuando Maggie iba al mercado de Woolwich, notaba que los transeúntes mantenían la cabeza gacha y se apresuraban en sus asuntos, sin parecer querer demorarse en las calles ni socializar con sus vecinos.

Maggie sentía lo mismo. Se despertaba temprano estos días. Cuando se levantaba de la cama por las mañanas, le dolían las articulaciones. Era una mujer joven, apenas en sus cuarenta, pero el peso de la preocupación constante había grabado líneas en su rostro y encorvado sus hombros.

El sol duró poco, y Maggie se apresuró a salir de su casa para recoger sus sábanas antes de que el cielo se abriera para otro aguacero, y ahora luchaba con las pinzas mientras el cielo se oscurecía.

Maggie deseaba que Birdie estuviera allí para ayudar, pero su hija estaba trabajando en el Arsenal de Woolwich. Cuando pensaba en su hija, a Maggie se le cortaba la respiración. Estaba tan orgullosa de su hermosa Bernadette, pero deseaba poder mantenerla a salvo en casa, en lugar de tenerla trabajando turnos de diez horas en la fábrica de municiones, que seguramente debía estar en lo alto de la lista de objetivos de la Luftwaffe.

Maggie deseaba poder mudarse ella y toda su familia al campo, lejos del aullido de las sirenas en la noche y el hedor a quemado durante el día. Sus hijos gemelos podrían jugar afuera. Podrían tener un jardín en lugar de este sucio pedazo de tierra, apenas lo suficientemente grande para un refugio Anderson y su tendedero.

Cuando se declaró la guerra hace todos esos años, antes de que George fuera reclutado, lo habían discutido.

—Esto terminará antes de que nos demos cuenta —había dicho él con confianza—. Dicen que antes de Navidad.

Eso fue hace cinco Navidades.

Los cuatro —ella, Birdie y los gemelos— se las habían arreglado, viviendo por las cartas ocasionales de George desde el frente, hasta hace unos meses cuando sus vidas se pusieron patas arriba.

Antes de Navidad, una de las jóvenes del turno de Birdie había sido asesinada. La propia Birdie había estado en peligro, pero había escapado ilesa. Las había dejado a Maggie y a su hija conmocionadas, pero Birdie insistió en volver al trabajo tan pronto como pudo. Maggie entendía su vena independiente, y necesitaban el dinero, pero cada día Maggie estaba en vilo hasta que oía los pasos de Birdie subiendo por la calle, y luego la llave girando en la cerradura antes de que gritara: —¡Mamá, estoy en casa! ¡Pon la tetera!

No era solo la preocupación de que Birdie trabajara en la fábrica. Maggie extrañaba la compañía de Birdie y su ayuda con los gemelos. Los chicos tenían casi once años y eran todo un reto. Necesitaban a su padre a esa edad, pensaba. Habían sido tan pequeños cuando George se fue a luchar en la guerra que se preguntaba si lo recordaban en absoluto.

Gracias a Dios por el Sr. Larkham, su anciano vecino, que a menudo invitaba a los chicos a trastear en su cobertizo y les enseñaba a usar sus herramientas de carpintería.

—No se preocupe, Sra. Carroll. Me gusta tenerlos —diría, desechando sus preocupaciones sobre si los chicos lo molestaban—. Me da algo que hacer con mi tiempo.

Había algunos beneficios de quedarse en Patterson Road, pensó Maggie mientras recogía su cesto de ropa húmeda.

Maggie vio un movimiento por el rabillo del ojo y se volvió para ver a su otra vecina, la Sra. Grenfield, recogiendo su propia colada del tendedero. Maggie asintió en su dirección, pero como de costumbre, la Sra. Grenfield frunció los labios tan apretadamente que su boca parecía un corte rojo brillante a través de su delgado rostro. Esa mujer era el extremo opuesto del Sr. Larkham.

Maggie sacudió la cabeza y volvió a su tarea. No importaba cuán blanca fuera su ropa o cuán a menudo fregara el escalón de entrada, su vecina ya había tomado una decisión sobre Maggie y sus tres hijos y eso era todo. Maggie intentaba no darle importancia, pero lo hacía.

Shirley Grenfield había mirado a Maggie de arriba abajo cuando esta llamó a su puerta hace ocho años. Maggie llevaba a Birdie y a los gemelos, y todos iban arreglados y aseados, listos para causar una buena impresión a sus nuevos vecinos.

—Ya veo —respondió la Sra. Grenfield sin sonreír mientras Maggie explicaba que acababan de mudarse a la casa de al lado. Su rostro se había tensado en el momento en que oyó el suave acento irlandés de Maggie, y su mirada se desvió hacia la mano izquierda de Maggie. Resopló cuando vio el anillo de bodas, como si le sorprendiera que Maggie fuera una mujer casada y, por lo tanto, "respetable", pero no pudo evitar dejar ver su intolerancia.

—Bueno —había dicho la Sra. Grenfield, pronunciando sus palabras lentamente, como si se dirigiera a un niño pequeño—. Supongo que algunas familias irlandesas son limpias. —Y con eso, su puerta de entrada se cerró de golpe.

—Vieja vaca de mierda —había dicho Birdie lo suficientemente alto como para que toda la calle la oyera, y ciertamente la señora al otro lado de la puerta.

—¡Ya basta! —Maggie miró severamente a su hija—. No necesitamos hacer enemigos. Nos mantendremos apartados y eventualmente, ella cambiará de opinión.

Aunque en privado, Maggie estaba de acuerdo con Birdie.

La señora Grenfield nunca había cedido, ni siquiera después de que Maggie le llevara sopa cuando se enteró de que la vieja solterona estaba enferma, o cuando instruyó a los gemelos para que quitaran la nieve de la entrada cuando tuvieron un invierno terrible en el '42.

—A algunas personas no les gustan los irlandeses —explicó Maggie a los niños, quienes no entendían por qué otros chicos en la escuela les gritaban "cobardes" y salían corriendo.

Algunas personas, les dijo a sus hijos pelirrojos de ojos abiertos, están molestas porque Irlanda no está con Gran Bretaña y los Aliados contra Hitler.

—Pero nosotros somos irlandeses y no nos gusta Hitler —dijo James, mostrando confusión en su rostro.

—Sí, hijo, lo sé. Simplemente no debemos preocuparnos por la gente tonta —dijo Maggie, pasando sus dedos por sus rizos mientras le sonreía.

Maggie estaba acostumbrada a la intolerancia y la dejaba pasar, pero le dolía ver a sus hijos disgustados.

Maggie llevó su cesta de ropa a la cálida cocina. Frotó la esquina embarrada de la sábana y la colgó frente al fuego sobre el tendedero de madera.

Pronto las ventanas se cubrieron de condensación y la habitación se llenó con el aroma de la lejía, llevando a Maggie de vuelta a su infancia. Tenía vagos recuerdos de una habitación grande llena de sábanas goteantes, el olor a ropa mezclado con sudor. Ella corría entre la ropa, saltando charcos en un suelo de piedra y jugando al escondite.

En su mente, veía la figura de una mujer grande de cara roja, con hombros gordos y antebrazos musculosos retorciendo las sábanas para sacarles la última gota de humedad. Escuchaba la risa y la charla fácil de otra mujer con un acento que no era el suave canturreo de Dublín, sino un rápido revoltijo de palabras, con una entonación interrogativa al final de cada frase. Incluso ahora, Maggie se esforzaba por oír lo que se decía. ¿Era una de esas mujeres sin rostro de sus recuerdos su madre?

Maggie recordaba la sensación de libertad y alegría mientras se escabullía entre las sábanas. Pero la visión se desvaneció y recordó tener miedo. Había una figura detrás de ella. Un hombre, pensó. La charla cesó y la risa fue reemplazada por algo más... ¿qué era? ¿Una discusión? No podía recordar. Por más que se concentrara, el recuerdo se escapaba. Lo siguiente que recordaba con claridad era que ya no estaba en la habitación. Estaba sola en una calle empedrada, llorando. Y entonces levantó la mirada para ver un rostro acercarse al suyo. —Maggie —dijo una voz de hombre—, no llores... —y luego todo desapareció.

Maggie apartó esos pensamientos. Eso fue hace mucho tiempo, y ahora tenía que aprovechar al máximo su vida aquí en Inglaterra. Incluso si, en el mejor de los casos, era tolerada como una forastera y, en el peor, despreciada como una campesina sucia. Pensó en la confusión de su hijo y deseó poder ayudarlo a entender por qué las cosas eran como eran.

Pero ¿cómo podía explicarle que George, su padre inglés, no era bienvenido en Irlanda, y ella no era bienvenida en Inglaterra? La Guerra de Independencia en Irlanda, seguida de una sangrienta guerra civil que duró otros dos años, había obligado a muchos irlandeses a emigrar a Inglaterra con la esperanza de encontrar una salida a la pobreza. Maggie era una de ellos. Nunca podría regresar a Dublín. Había elegido su camino hace mucho tiempo. Irlanda estaba en su pasado, se decía a sí misma, por más que extrañara su tierra natal. Debía hacer un esfuerzo por integrarse en su nuevo hogar por el bien de sus hijos. Pero Inglaterra y los Aliados estaban enojados por la estricta neutralidad de la República en la Guerra, y la opinión pública sobre los irlandeses estaba en su punto más bajo. Un acento irlandés era suficiente para recibir menos raciones en la carnicería o ser el último en las entregas de carbón. Y para que su vecina le cerrara la puerta en la cara.

Maggie estaba agradecida por las pocas personas en Patterson Road que eran amables. Además del señor Larkham, estaban los Bernstein que vivían en el número nueve, una de las casas adosadas en el lado opuesto de Patterson Road. La señora Bernstein siempre sonreía y asentía cuando pasaba junto a Maggie o Birdie en la calle. El señor Bernstein era un hombre callado. Se sentaba acurrucado en su silla, mirando con la mirada perdida por la ventana la mayoría de los días. Maggie siempre le saludaba con la mano cuando iba a las tiendas. Algunos días era recompensada y el anciano levantaba una mano. Las otras mujeres de la calle susurraban sobre los Bernstein siendo judíos. Se hablaba de un hijo y una hija desaparecidos en algún lugar de Europa. Maggie suspiraba cuando pensaba en el espionaje tras las cortinas y los rumores que se esparcían por encima de las vallas de los jardines. Si las historias eran ciertas, esas pobres personas habían soportado suficiente sin necesidad de señalamientos y chismes. Maggie sentía afinidad con los Bernstein. Ellos también siempre serían forasteros.

La señora Bernstein estaba jubilada ahora, pero había sido modista de oficio. Mientras Maggie se sentaba en su cocina después de doblar más ropa, recordó una mañana de domingo del otoño pasado cuando la señora Bernstein les había hecho señas desde su puerta a Birdie y a Maggie, mientras volvían a casa de la misa.

—Entren, queridas. Entren, entren —les había llamado a Birdie.

Maggie asintió, dando permiso, y Birdie entró, tímida al principio.

—Ven, Bernadette, tengo algunas cosas que te podrían gustar.

La señora Bernstein siempre llamaba a Birdie por su nombre completo. Birdie miró ansiosamente a su madre. Maggie era muy firme en no aceptar caridad —estamos mejor que la mayoría, siempre decía—, pero Maggie apretó el brazo de Birdie, diciéndole silenciosamente que estaba bien seguir.

La elegantemente vestida señora Bernstein y Birdie subieron las escaleras y Maggie se quedó en el pasillo esperando. Miró alrededor con curiosidad. La casa era una imagen espejo de la suya, una pequeña casa adosada de tres pisos. Desde el pasillo, una escalera subía directamente a tres dormitorios. Encima de eso habría una habitación en el ático. Abajo, una cocina, un comedor y la sala de estar con vista a la calle. Maggie siempre reservaba la sala delantera para los domingos y ocasiones especiales. Ella, Birdie y los gemelos pasaban la mayor parte de sus vidas en la cocina, manteniéndose calientes junto a la estufa AGA. También era más fácil para el retrete.

Maggie se preguntaba si los Bernstein tenían un retrete interior. Ya había visto uno antes y deseaba que pudieran permitírselo. Se habían mudado a Patterson Road porque era barato. Nadie quería vivir allí porque estaba cerca del Arsenal de Woolwich. George se preocupó cuando comenzó la guerra, pero Birdie ahora trabajaba como obrera de municiones en el Arsenal y recibía un sueldo decente, que necesitaban desesperadamente. Hasta principios de este año, todos estaban seguros de que lo peor de los bombardeos había pasado. La calle principal de Plumstead aún tenía montones de escombros donde antes había tiendas, después del blitz del '41, pero luego hubo un año más o menos de calma. Todos esperaban que Hitler estuviera ahora a la defensiva. Maggie prestaba mucha atención a las noticias, escuchando las transmisiones de radio cada noche. El bloqueo alemán de Leningrado había terminado. El Ejército Rojo había derrotado a los alemanes, así que seguramente las fuerzas aliadas podrían tomar la delantera este año. Pero entonces los bombardeos comenzaron de nuevo. Todos estaban tan cansados de esta guerra.

Mientras Maggie estaba de pie en el pasillo de la casa de los vecinos aquel domingo por la mañana, observó al señor Bernstein en la sala. Se había levantado de su silla junto a la ventana y se había acercado arrastrando los pies a un gramófono. Con suavidad, colocó una aguja en el disco de vinilo y un aria italiana llenó la habitación. Maggie pensó que nunca había escuchado algo tan hermoso. Se quedó allí, hipnotizada por la música. El señor Bernstein se volvió y asintió hacia Maggie, su rostro lleno de tristeza. Cuando Maggie le devolvió el gesto, vio las lágrimas brillar en sus mejillas antes de que él volviera lentamente a su silla.

—¡Mira, mamá! —Birdie había roto el hechizo cuando bajó corriendo las escaleras, con los brazos llenos de vestidos—. Mira, la señora Bernstein dice que puedo quedármelos. Eran de su hija. Cree que somos de la misma talla. Quizás yo sea un poco más alta, pero dice que me enseñará cómo alargar los dobladillos... —Birdie estaba sin aliento y emocionada, y Maggie sonrió a su hija.

—Bueno, eso es muy amable por parte de la señora Bernstein, estoy segura. Todos se ven estupendos, cariño —dijo suavemente, antes de volverse hacia la señora Bernstein.

—¿Está segura? —preguntó Maggie. Birdie, demasiado ocupada exclamando sobre la seda, debía haber pasado por alto la tristeza en el rostro de la señora mayor, pero Maggie no.

—Una chica hermosa debe tener ropa hermosa, señora Carroll —había dicho.

Mientras caminaban a casa, Maggie había echado una mirada hacia atrás y vio a la señora Bernstein observándolas alejarse, hasta que finalmente, cerró la puerta.

Sentada ahora en la mesa de su cocina, Maggie se sentía triste por la pareja de ancianos y agradecida por su amabilidad. Luego se sacudió de su ensoñación. Debía continuar. Los gemelos volverían pronto de la escuela, y luego Birdie, de su turno en el Arsenal. Estaba oscureciendo afuera.

Hubo un golpe en la puerta principal, y Maggie se apresuró a responder, con un nudo de ansiedad formándose en su estómago. Rara vez recibía visitas. En estos días, un golpe en la puerta podía significar malas noticias. Las peores noticias. Mientras abría la puerta, tomó un profundo respiro.










  
  Capítulo 2



Patterson Road, Plumstead.





—¿Padre? —dijo Maggie, aliviada y sorprendida—. Lo siento. No lo esperaba. 

Un sacerdote estaba de pie fuera de la puerta, con una expresión de preocupación en su rostro.

—Oh, disculpe la molestia, señora Carroll. Soy el padre Brennan. Soy nuevo en la parroquia, estoy reemplazando al pobre padre Thomas mientras se recupera de su enfermedad. Pensé en venir a presentarme y ver si puedo ser de ayuda —dijo sonriendo. Maggie pensó que no parecía mucho mayor que sus hijos. Tenía un rostro joven y pecoso, y cabello pelirrojo. Se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente mientras su ansiedad disminuía.

—Oh, padre, lo siento. ¿En qué estaba pensando? Por favor, pase.

Maggie lo hizo pasar a la sala de estar, aliviada de haber encendido un fuego más temprano en el día para eliminar la humedad del aire.

Él sonrió agradecido ante el ofrecimiento de té y esperó en la sala mientras Maggie se afanaba en la cocina para encontrar su mejor vajilla. Cuando el té estuvo listo, lo llevó en una bandeja y sirvió una taza para cada uno.

Se sentaron en silencio mientras ambos sorbían la humeante infusión.

Cómo sabía su nombre, se preguntó Maggie. No era cercana al padre Thomas, y hacía mucho tiempo que no iba a misa. Como si le leyera la mente, el padre Brennan sonrió y dijo:

—Señora Carroll, disculpará mi intrusión, pero vi los informes de todo ese desagradable asunto con su hija, Bernadette, en los periódicos y he estado pensando en preguntar si necesita alguna ayuda o guía espiritual después de su calvario. Estaré encantado de rezar con ella.

Por primera vez, Maggie notó que el sacerdote llevaba un maletín de cuero. Lo abrió, sacó un periódico viejo y se lo entregó.

—Cuando vi eso, señora Carroll, pensé: qué cosa terrible le ha pasado a una familia, y debo ofrecer mi apoyo. Lamento que me haya tomado tanto tiempo visitarla.

Maggie recordó que los reporteros habían venido después de que atraparon al asesino. No había querido la atención, pero los asesinatos habían sido noticia de primera plana, y la historia de escape de Birdie había captado la atención de la gente. Birdie había sonreído cuando el flash de la cámara se disparó.

Maggie no había estado en la foto. Había querido dejar atrás todo el aterrador incidente. Antes de Navidad, la comunidad local había estado en vilo después de que dos mujeres jóvenes fueran asesinadas. La policía estaba desconcertada. Las víctimas parecían haber sido elegidas al azar, y las mujeres jóvenes tenían miedo de caminar solas por las calles. Luego mataron a Phyllis Heaton, una supervisora del Arsenal de Woolwich y una de las amigas de Birdie.

Birdie había sido una de las últimas personas en ver a Phyllis con vida, así que Maggie no se sorprendió cuando la policía quiso entrevistar a su hija. Pero Maggie no había estado preparada para que su pasado viniera a visitarla al mismo tiempo.

El Inspector Jefe de Detectives Robert Delaney había llamado a la puerta de Maggie y volvió a entrar en su vida después de más de veinte años. Las emociones de Maggie aún estaban en conflicto. Había cerrado la puerta a su vida en Irlanda cuando conoció a George. Pero cuando miró a Robert Delaney, un hombre cuya vida había salvado hacía muchos años, todo volvió a surgir.

Delaney había pedido la ayuda de Maggie nuevamente, y porque quería mantener a su hija a salvo, ella accedió a mirar el caso. Había sido ella quien finalmente hizo la conexión entre las víctimas, lo que ayudó a Delaney a resolver el caso, pero no antes de que Birdie fuera secuestrada por Connor Byrne, un irlandés que se había hecho amigo de Birdie en el trabajo, y que resultó ser el asesino. Afortunadamente, Maggie y Delaney llegaron a tiempo para salvar a Birdie, y Byrne fue condenado a la horca.

Había estado atacando a mujeres que tenían acceso a información clasificada del tiempo de guerra y había elegido a Birdie porque trabajaba en un departamento especializado en el Arsenal. Había estado trabajando para un grupo de inteligencia enemigo, proporcionándoles secretos, y aunque le habían ofrecido un trato para salvar su vida, se negó a hablar sobre sus cómplices.

Birdie se recuperó completamente de su calvario, y Maggie había querido dejar el incidente atrás, pero los reporteros los habían acosado. Al final, Delaney había accedido a darles una breve entrevista y permitirles tomar una foto de él y Birdie, con el entendimiento de que los reporteros dejarían en paz a Birdie y su familia. Maggie había estado agradecida, pero aún no podía sacudirse la sensación de inquietud por la atención. La señora Bernstein había venido apresuradamente después de leer el artículo para ver si Birdie estaba bien, e incluso la señora Grenfield había preguntado por ella.

Ahora el padre Brennan estaba sacando todo a relucir de nuevo, pero Maggie le sonrió y dijo:

—Es muy amable de su parte, padre. Bernadette está muy bien y ha vuelto al trabajo ahora.

—¿Y usted, señora Carroll? Tengo entendido que fue fundamental para atrapar al asesino.

Maggie sintió que se le oprimía el pecho. ¿Los periódicos habían informado eso? No lo recordaba.

—Oh, padre, todo lo que hice fue decirle a la policía todo lo que sabía. Estoy segura de que no ayudé tanto. Solo estoy aliviada de que el hombre esté tras las rejas ahora.

—Esas son buenas noticias, sin duda. ¿Es ese su esposo? —preguntó el padre Brennan, cambiando de tema y señalando una fotografía de George en la repisa de la chimenea. Debe haber notado el uniforme británico, pensó Maggie mientras confirmaba que lo era, pero él eligió no indagar más información sobre George, y Maggie optó por no ofrecer ninguna.

—Y usted, señora Carroll, ¿de dónde es? ¿Es ese un acento de Dublín?

Maggie sonrió. Había contado esta historia muchas veces.

—Padre, no soy de Dublín —le dijo—. Nací en Belfast, pero mi madre murió en el parto, junto con mi hermana pequeña, así que me enviaron con parientes en Black Rock. Allí es donde crecí.

Era mayormente cierto.

—Ahh —asintió el padre Brennan—. No estaba seguro del acento, pero eso lo explica. Qué bendición tener una familia amorosa capaz de acogerla en su momento de necesidad.

Hizo una pausa, como si esperara una respuesta. Maggie forzó una sonrisa mientras su mente evocaba la imagen de los puños de su tío cayendo sobre el cuerpo acurrucado de su tía después de que ella accidentalmente derramara té caliente en su regazo.

Asintió con la cabeza en falso acuerdo. —Fui muy afortunada, padre —dijo antes de tomar otro sorbo de su té.

Maggie esperó la inevitable pregunta, y no tardó en llegar después de otro breve silencio.

—No la he visto en misa desde que reemplacé al padre Thomas.

No lo formuló como una pregunta, pero Maggie percibió un tono de acusación en su voz, aunque el joven sacerdote sonrió al hablar.

—Tiene razón, padre. Ha pasado un tiempo. Me aseguraré de estar allí el próximo domingo. —No pretendía mentirle a un sacerdote, pero ahí estaba.

—Eso es estupendo, señora Carroll. Necesitamos el consuelo del Señor en tiempos tan oscuros.

Maggie asintió en señal de acuerdo y luego charlaron sobre la guerra y el clima hasta que Maggie escuchó el alboroto de sus hijos llegando de la escuela.

—Bueno, señora Carroll, no le quitaré más tiempo. Gracias por el té, y confío en que la veré el domingo. —Continuó manteniendo sus ojos fijos en Maggie mientras ella respondía: —Sin duda me verá, padre, y gracias por su visita.

Lo acompañó a la salida y se quedó en la puerta mientras veía al padre Brennan caminar calle abajo, desapareciendo en la luz menguante. Supuso que había explicado el motivo de su visita, pero algo no cuadraba. No había razón para sentirse suspicaz, se reprendió a sí misma. Maggie iba a misa esporádicamente, y aunque conocía a algunos de los feligreses habituales, no era cercana a nadie. Sintió que su estómago se tensaba de nuevo, solo un poco, pero apartó esa sensación. ¿Estaba exagerando? ¿El trauma de casi perder a su hija la había llevado a cuestionar a todos?

—Solo es un sacerdote haciendo su trabajo —se dijo a sí misma—. Cuidando de su rebaño. —Desechó su paranoia y centró su atención en los chicos.

Birdie llegó a casa justo antes del apagón. Se sentaron como de costumbre, alrededor de la mesa de la cocina. James y Patrick parloteaban sobre la escuela y Birdie contaba historias sobre las chicas del trabajo, mientras Maggie sonreía y asentía, permitiendo que el calor de la camaradería familiar borrara la persistente ansiedad que aún permanecía en el fondo de su mente.

Maggie los mandó a la cama antes de que comenzaran las noticias de las nueve en la radio. Los chicos protestaron un poco, solo para provocar a Maggie, pero subieron corriendo las escaleras entre risas mientras ella fingía perseguirlos con una escoba. Birdie tenía que levantarse temprano para su turno y le gustaba leer un poco antes de acostarse, así que siguió a los gemelos poco después. Besó la mejilla de Maggie.

—¿Pasa algo, mamá? —preguntó antes de salir de la cocina.

Maggie dudó, sin querer preocupar a su hija, especialmente por algo tan tonto.

—Vamos, mamá, puedes contármelo —insistió Birdie.

—Oh, no es nada en realidad —dijo Maggie y luego le contó a Birdie sobre la visita del padre Brennan.

—Tal vez solo estaba preocupado por nosotros —dijo Birdie, y luego, con un brillo travieso en los ojos, agitó un dedo hacia Maggie—. Será mejor que vayas a misa más regularmente y te confieses. Creo que te sientes culpable.

Maggie se rio. —A la cama, señorita.

Y entonces Maggie se quedó sola de nuevo, con las manos alrededor de una taza de té y sus pensamientos en el joven sacerdote, aún preguntándose por qué su visita la había inquietado.










  
  Capítulo 3



Leinster Gardens, Londres.





La niebla húmeda se adhería al rostro de Patrick Dowd, quien agachaba la cabeza mientras se apresuraba a pie por las oscuras calles. La temperatura estaba cayendo en picado, y deseaba tener una chaqueta más abrigada, pero habría llamado la atención si se hubiera tomado el tiempo para abrigarse. Había esperado todo lo que pudo, finalmente dejando a los demás bebiendo y jugando a las cartas para aliviar la tensión que se había estado acumulando durante días. 

Había agitado la mano y gruñido cuando le llamaron para unirse a ellos en la mesa, fingiendo cansancio. Había notado que Liam le miraba de reojo varias veces antes de que saliera de la habitación, y esperaba que el muchacho mantuviera la boca cerrada. Liam había estado teniendo dudas y era lo suficientemente estúpido como para expresarlas.

Había agarrado la cabeza de Liam con ambas manos y lo había acercado.

—Escúchame bien, muchacho. Estás comprometido con la causa, ¿entiendes? No hay otra manera. Y nunca, te digo nunca, vuelvas a cuestionar las órdenes.

Cuando Liam no respondió ni le miró a los ojos, había apretado su agarre, hasta que finalmente el chico dijo:

—Sí. Lo entiendo.

Patrick había repasado ese intercambio en su mente. Liam no era una amenaza, estaba seguro. El chico solo estaba afectado por la tensión y la espera, como todos ellos.

Las órdenes habían llegado, pero solo dos del equipo habían recibido la información completa. Todo lo que él y el resto sabían era una fecha y una hora. No se había atrevido a hacer preguntas, y contuvo la respiración cuando otro muchacho, joven e ingenuo, igual que Liam, había saltado:

—¿Cuál es el objetivo, jefe?

—Lo sabrás cuando lo necesites —fue la respuesta cortante, y eso había sido todo.

No importaba. Había hecho lo mejor que pudo, y una fecha y hora eran mejor que nada. El objetivo sería de alto perfil, estaba seguro. Algún lugar que causara la mayor carnicería, el mayor caos y el mayor miedo. Si mantenía la cabeza baja y los oídos abiertos, podría obtener alguna pista en los próximos días.

McClary, el segundo al mando del grupo, era propenso a beber demasiado y soltar la lengua. Se mantendría cerca, esperando que se le escapara algo.

Las calles estaban lo suficientemente silenciosas como para que pudiera oír el eco de sus pasos contra el pavimento a su alrededor. Era inquietante y Patrick siguió adelante, ansioso por terminar esta tarea. El pub que había elegido era un lugar conocido para el resto de ellos, y era un riesgo, pero cualquier otro lugar significaría que tendría que caminar más lejos y estaría ausente más tiempo. Y si lo veían, razonó, siempre podría decir que solo había salido a tomar una copa tranquila.

La única luz era el tenue resplandor de alguna farola ocasional, que estaba atenuada y protegida para cumplir con el apagón. Era demasiado tarde para que los tranvías estuvieran funcionando, así que ni siquiera había el zumbido del cable eléctrico sobre él, y sin embargo, el aire de la ciudad parecía crepitar a su alrededor.

Londres había estado en máxima alerta durante un mes desde que Hitler había desatado su campaña de bombardeos de represalia contra la capital. Noche tras noche, los londinenses se habían despertado con el silbido y el estruendo de los bombarderos de Hitler y luego corrían por sus vidas cuando el sonido distintivo de las bombas precipitándose hacia sus objetivos se detenía por un momento aterrador de silencio antes de la explosión.

Las sombras nocturnas se habían iluminado con el resplandor naranja de los incendios, el silencio destrozado por sirenas y gritos. La niebla y las nubes bajas atrapaban el olor del humo acre, y Patrick jadeó un poco mientras aumentaba el paso.

Tal vez habría sido más fácil hacer esto en medio de un ataque, pensó. Pero no tenía elección. Esta podría ser la última vez que pudiera escaparse, y quién sabe cuánto tiempo pasaría antes de que llegaran las órdenes y la campaña se pusiera en marcha. Todo estaría fuera de su control entonces.

Por segunda vez, se detuvo y giró, esforzándose por escuchar algún susurro o captar un vistazo de una sombra en movimiento, pero no había nada. No lo estaban siguiendo; estaba seguro.

Se subió el cuello y se apresuró, teniendo cuidado de mantenerse en las sombras. Una cosa era segura: había terminado con esto. Era demasiado peligroso, y el dinero no valía la pena. Quería irse a casa. Quería oler aire que no estuviera contaminado con el hedor de esta ciudad desmoronada y condenada.

Las cortinas del apagón mantenían el pub en casi total oscuridad, pero a medida que Patrick se acercaba, se podían ver rendijas de luz por una grieta debajo de la puerta, mientras que el murmullo general de la conversación y el ocasional tintineo de vasos se podían escuchar desde la calle casi desierta. Todavía era temprano y los vigilantes del apagón no estarían haciendo sus rondas por un tiempo. Patrick necesitaba terminar con esto y volver con los otros rápidamente. No quería arriesgarse a que lo detuvieran y lo interrogaran.

Sabía que el pub no estaría lleno. Era lunes por la noche. No era ideal, lo sabía. En las noches concurridas, era invisible entre la multitud, el camarero apenas levantaba la vista mientras servía cerveza a los soldados de los cuarteles de Woolwich y a los aviadores estadounidenses de permiso de la base cercana.

Dudó fuera de la puerta del pub, en conflicto.

Esto no era una buena idea. Si volvía ahora, podría deslizarse de vuelta y nadie se daría cuenta. Esta era una reunión importante que había organizado, pero tal vez era hora de pensar en sí mismo.

—¿Entras o sales, muchacho? —dijo una voz brusca detrás de él.

—Lo siento —murmuró y fue a hacerse a un lado, pero el impaciente cliente del pub se adelantó y abrió la puerta. Antes de que se diera cuenta, fue empujado hacia dentro.

—¡La puerta! —gritó el camarero, y Patrick cerró apresuradamente la puerta del pub detrás de él.

Tanto para mantener un perfil bajo.

Miró alrededor. Probablemente se estaba preocupando por nada. El camarero estaba ocupado sirviendo al hombre que había entrado detrás de él. Había algunos otros clientes sentados en taburetes de la barra y una pareja en un reservado, con las cabezas juntas. Nadie le prestó atención.

Esperó en la barra y pidió una pinta cuando el camarero se acercó. Gruñó las gracias, llevó su pinta a un reservado y se deslizó en la esquina. Se quitó la gorra y la colocó sobre la mesa frente a él, asegurándose de que podía ver la puerta.

Patrick permaneció con la mano alrededor de su cerveza durante cinco minutos antes de que la puerta se abriera de nuevo. Sintió la ráfaga de aire frío antes de que la puerta se cerrara de golpe. Observó a un hombre caminar hacia la barra y desaparecer de su campo de visión, por lo que solo pudo escuchar cómo saludaba alegremente al camarero, como si fuera un viejo amigo. No era él entonces.

Nunca se había encontrado cara a cara con su contacto. Habían intercambiado mensajes, siempre dejados en diferentes lugares.

Esto era peligroso para ambos. Pero era la última vez, se dijo a sí mismo. Entregar la información, volver a la casa de seguridad como si nada estuviera mal, ser arrestado como el resto de ellos, tal como lo habían planeado. Y luego, cuando fuera seguro, de vuelta a Irlanda. No a Dublín. No, se escondería en algún lugar de la costa oeste. Era fácil perderse por allí.

Un alboroto en la barra interrumpió sus pensamientos. Maldijo para sí mismo y se concentró en su entorno. No era momento para soñar despierto.

Se relajó cuando vio que era una mujer. Se balanceaba ligeramente, tratando de encender un cigarrillo. Su cabello oscuro estaba amontonado en la parte superior de su cabeza, pero algunos mechones colgaban como si hubiera sido atrapada en una tormenta de viento. Era difícil decir qué edad tenía. Sus labios eran de un rojo carmesí intenso. Difícil conseguir lápiz labial durante la guerra, pensó. A menos que fuera demasiado amigable con los estadounidenses.

—Ginebra con tónica, por favor, cariño —dijo la mujer al camarero cuando finalmente encendió su cigarrillo. Dio una larga calada y miró alrededor del pub mientras exhalaba, mientras el camarero servía la bebida y la miraba con el ceño fruncido.

—Ya es suficiente para ti —dijo él—. Bébete eso y vete.

—Oh, no seas así —le guiñó un ojo al camarero y soltó una risita—. La noche apenas comienza.

Patrick se deslizó un poco en su asiento. Lo último que necesitaba era la atención de esta mujer. ¿Cuánto tiempo más? Necesitaba salir de allí.

—Oh, ¿a quién tenemos aquí? —Otra risita.

Ahora estaba de pie junto a su mesa. Él levantó la vista brevemente, la miró a los ojos y rápidamente volvió a bajar la mirada.

—Vamos, guapo, invítale una copa a una dama —balbuceó ella.

—Ya tienes una —murmuró él, señalando con la cabeza la ginebra con tónica en su mano.

Ella se rió y luego tropezó, derramando el líquido sobre la mesa—. Ya no.

Metió la mano en el escote de su vestido y sacó un pañuelo—. No te preocupes, guapo, lo limpiaré.

Se inclinó hacia adelante para limpiar su bebida derramada, mientras él agarraba su gorra antes de que se mojara.

—Está bien, déjalo... —dijo, pero ella se llevó un dedo a los labios.

—Cuándo y dónde —susurró—. Rápido.

—¿Q-qué? —tartamudeó, confundido. Este no era el plan. Se suponía que el contacto entraría y pediría indicaciones. Esa sería la señal para que Patrick se fuera. Luego se encontrarían afuera del pub y Patrick le pasaría al contacto la información que había garabateado en un trozo de papel en su bolsillo interior.

La mujer no se movió.

—Tu información. La necesito ahora, rápido —su voz era firme; sin rastro del balbuceo.

Todo esto estaba mal, pero ¿qué podía hacer? Buscó en su bolsillo y le entregó el papel. Ella lo agarró y lo metió en su escote.

—No sé dónde. Solo el día —dijo él, y ella le guiñó un ojo antes de enderezarse.

—Muy bien, muy bien, ya es suficiente —el camarero se cernía sobre ellos, frunciendo el ceño—. Es hora de que te vayas —agarró el codo de la mujer. Era un hombre corpulento, con papada carnosa y rostro sudoroso. La mujer deslizó su mano desde el pecho del camarero hasta su estómago, que se tensaba contra su camisa.

—Ooh, te gusta jugar rudo —arrulló.

—Te daré algo rudo si no te mueves —gruñó el camarero mientras la alejaba de la mesa.

Patrick observó cómo empujaba a la mujer hacia la puerta, la abría y la echaba fuera mientras ella protestaba. Cuando la puerta se cerró, escuchó cómo su carcajada se desvanecía.

Apuró su cerveza y se caló la gorra, listo para la fría noche. Se deslizó fuera de la mesa y se dirigió hacia la puerta.

—Un momento, señor.

El camarero se plantó frente a él.

Patrick se quedó helado, pero trató de no dejar que el pánico se reflejara en su rostro.

—Disculpe por eso —el camarero hizo un gesto hacia la puerta con la cabeza.

Patrick se encogió de hombros.

—No hay problema —respondió—. Me voy ya —dio un paso hacia un lado para pasar al hombre corpulento.

El camarero puso una mano pesada sobre su hombro. Instantáneamente, el corazón de Patrick latió más rápido.

—¿Otra copa, señor? —preguntó el camarero—. Invita la casa. Para compensar las molestias.

Patrick lo miró fijamente y supo al instante que le habían tendido una trampa.

El camarero lo empujó hacia la barra. Sintió que el peso sobre su hombro aumentaba mientras el hombre más pesado lo obligaba a sentarse.

—Ahora espere aquí —el camarero sonrió y le guiñó un ojo.

La puerta del pub se abrió de nuevo. Esta vez, dos hombres empujaron a la misma mujer a través de la entrada. A uno, Patrick lo conocía. McClary. El otro era un desconocido para él.

La mujer estaba malhumorada ahora—. Quiero una ginebra con tónica —hizo un puchero—, y luego quiero mi dinero.

—Siéntate, chica —dijo el desconocido—. Me encargaré de ti —luego él y McClary se acercaron a la barra. Los ojos de Patrick se desviaron hacia la puerta. Su única oportunidad sería correr.

La voz del desconocido era suave con un acento de Dublín, en contraste con la dureza del acento norteño de McClary.

—Patrick, muchacho —dijo el desconocido, con un toque de diversión en su tono—. ¿Pensaste que no lo descubriríamos?

Patrick abrió la boca para protestar, para suplicar, para decir cualquier cosa que pudiera detener lo que vendría a continuación, pero el desconocido se llevó el dedo a los labios.

—Shhhh, no digas nada, muchacho. Lo sabemos. Camarero, sírvale una copa a este hombre. Una ronda de whisky para todos nosotros.

El camarero sirvió whisky en tres vasos y los colocó frente a los tres hombres.

—Que el camino se levante para recibirte —dijo el desconocido; una línea de una bendición irlandesa que Patrick había escuchado muchas veces antes en su tierra natal.

Patrick puso su mano alrededor del vaso de whisky, mientras los otros dos hombres decían al unísono—: Éirinn go brách.

Era su única oportunidad. Patrick arrojó el vaso de whisky a la cara de McClary y se lanzó hacia la puerta. La abrió y logró salir.

Las últimas dos cosas que escuchó mientras se adentraba en la oscuridad fueron las risas de los dos hombres y McClary diciendo—: No llegará lejos.










  
  Capítulo 4



Fulham, Londres.





El Inspector Jefe Robert Delaney estaba soñando que alguien golpeaba con fuerza su puerta principal. Gruñó y se dio la vuelta, murmurando en sueños, pero el sonido continuó. 

—¿Quién demonios es? No te preocupes, cariño... —dijo aturdido al espacio vacío a su lado, mientras se daba cuenta de que el ruido era real y que, en efecto, alguien estaba llamando a su puerta.

—Maldición —¿Cuándo se acostumbraría a estar solo en la cama?

Robert estaba completamente despierto ahora. —Ya voy, ya voy —refunfuñó.

El Inspector Jefe sacó las piernas de la cama y se estremeció con el frío de la noche. Debía de estar helando afuera, supuso. Un destello de luz de luna alrededor de sus cortinas oscuras iluminó el reloj en su mesita de noche.

1:00 de la madrugada.

Esperaba poder dormir toda la noche. Los bombardeos lo habían enviado a su refugio demasiadas veces en las últimas semanas, aunque vivía en una calle tranquila de Fulham, lejos de los objetivos de Hitler. Y luego estaban las largas horas de trabajo, intentando hacer su trabajo y evitar que los criminales se aprovecharan de la población nerviosa y vulnerable de Londres con un personal reducido, y la mitad de Scotland Yard en ruinas cuando el Embankment recibió un impacto directo. Los edificios del Parlamento se llevaron la peor parte, pero hizo un desastre terrible y era condenadamente inconveniente. Todo lo que quería era una noche de sueño decente.

Suspiró y se puso una bata antes de bajar apresuradamente las escaleras hacia la puerta principal, justo cuando los golpes se reanudaron por tercera vez.

—Lamento despertarlo, señor.

Un agente de aspecto nervioso con la cara colorada se balanceaba de una pierna a otra. Nubes de vapor blanco se elevaban desde el Wolsey negro estacionado detrás de él.

—¿Qué sucede, Agente Hunter?

—Un cadáver, señor.

Robert Delaney lo miró fijamente y abrió la boca para decir algo, pero el Agente Hunter aparentemente había anticipado su respuesta, porque rápidamente continuó:

—Definitivamente un asesinato, señor. No una víctima de bombardeo. Ya fui a ver por mí mismo antes de despertarlo.

Delaney suspiró y se sintió avergonzado por su reacción inicial.

—Oh, no. Pase, Agente —hizo un gesto para que entrara, para poder encender una lámpara. El apagón se aplicaba estrictamente en estos días. No solo eso, Delaney sentía lástima por el agente. Recordaba el servicio nocturno en pleno invierno.

—Cierre la puerta, Agente. ¿Adónde vamos?

El agente sacó su libreta y le dijo la dirección. —Leinster Gardens, señor. Justo al lado de Bayswater Road.

—¿Y qué sabemos sobre la víctima?

—Una víctima masculina, señor. No tengo muchos detalles, pero parece que fue golpeado hasta la muerte. El Dr. Holberg está en camino.

—Bien. Espere aquí, hijo. Volveré en un minuto.

Robert Delaney subió corriendo a su dormitorio y se vistió rápidamente.

Se detuvo un momento antes de salir del dormitorio y miró la cama vacía. Las sábanas estaban echadas hacia atrás y la huella de su cuerpo aún era visible en un lado, el otro sin perturbar.

Elizabeth siempre se despertaba cuando lo llamaban en medio de la noche, y él siempre decía lo mismo: —Intenta volver a dormir, cariño. Dudo que vuelva a casa hasta la mañana —antes de dejar un beso en la frente de Elizabeth Delaney. Había sido su esposa desde que era un joven agente, como el que lo esperaba abajo, y nunca se había quejado de sus largas horas de trabajo y noches interrumpidas. La echaba terriblemente de menos.

El Wolsey ya estaba en marcha cuando el Inspector Jefe salió al aire nocturno.

—¿Listo, señor?

Robert Delaney asintió, y el Agente Hunter condujo mientras compartía los detalles que tenía. Se dirigían al Leinster Arms, un pub en Leinster Gardens. Había habido una reunión ilegal después del horario de cierre, cuando un participante ebrio había tropezado por la puerta trasera y encontrado a un hombre muerto en el callejón.

Robert escuchó atentamente al agente. Ya había un oficial uniformado en la escena esperándolos. El desafortunado cliente se había sobrio rápidamente al encontrar el cuerpo y se había recompuesto lo suficiente como para volver al pub y llamar a la comisaría más cercana.

El sargento de guardia había seguido el procedimiento y había hecho la llamada a Scotland Yard, donde el Agente Detective Hunter también estaba de servicio nocturno. Ya había salido a verificar el cuerpo y asegurarse de que hubiera un oficial allí para preservar la escena del crimen. Sabía que el Inspector Jefe Delaney querría saber sobre esto inmediatamente.

El Agente Hunter llevaba un año en el trabajo, después de recuperarse de las heridas sufridas en la desafortunada Operación Dieppe el año anterior, incluida la pérdida de su pie. El Wolsey que conducía había sido especialmente modificado con controles manuales. Delaney valoraba mucho al joven agente. Aparte de su coraje y determinación para servir a su país a pesar de sus lesiones, era inteligente y aprendía rápido.

Mientras el Inspector Jefe escuchaba a Billy relatar los eventos de la noche, le recordó a su propio hijo. Robert Delaney Jr. era piloto de la RAF, estacionado quién sabe dónde, cumpliendo con su deber para el país. No había tenido noticias de él durante meses, y Robert sabía que su esposa se había pasado la mayoría de las noches en vela, preocupada por su único hijo antes de morir ella misma. Su único hijo, pensó Robert con una punzada de dolor. Esperaba ver a su hijo pronto.

Delaney dejó a un lado sus pensamientos privados.

—No me importa admitirlo, señor —estaba diciendo Billy—. Me afectó ver a ese pobre diablo tirado allí. He visto mi parte de cadáveres, pero todavía hay algo sobre... —Se interrumpió, e incluso en la oscuridad, Delaney pudo ver al joven sonrojarse de vergüenza.

—Hay algo sobre un asesinato frío y despiadado —terminó por el agente—. Lo sé, hijo. Lo sé.

Leinster Gardens estaba oscura y silenciosa cuando llegaron. El Wolsey retumbó sobre los adoquines y las vías del tranvía y se detuvo frente al Leinster Arms. El edificio de dos plantas estaba a oscuras, excepto por un resquicio de luz bajo la entrada principal.

Billy estacionó el coche.

—Por aquí, señor —dijo mientras caminaba hacia la entrada principal y golpeaba la puerta.

—Abran, es la policía.

La puerta se entreabrió y apareció un rostro grande y carnoso entre las sombras.

Sin decir palabra, un hombre abrió la puerta lo suficiente para que Delaney y el agente Hunter entraran.

A través de la penumbra y la neblina del humo residual de la noche, Robert vio a un hombre delgado con el pelo negro engominado sentado a una mesa. Le temblaban las manos mientras chupaba un cigarrillo, y delante de él había un vaso de un líquido marrón que Robert supuso que era whisky.

—Para el susto —dijo el otro hombre, aparentemente observando la mirada de Delaney.

Delaney asintió. No le importaba la bebida fuera de horario ni el alcohol ilegal. Ya había notado las botellas vacías en la barra, sin duda, licor del mercado negro.

—¿Y usted es? —preguntó.

—Bill Knowles —respondió el hombre corpulento—. Soy el dueño de este establecimiento. Y este de aquí es Charlie Sutton. Es el que encontró el cad... el difunto.

Su tono era impasible, pero Robert pudo ver que las comisuras de su boca temblaban como si intentara mantener el control.

Delaney guardó silencio un momento, esperando. Efectivamente, Knowles se sintió incómodo y volvió a hablar.

—Mire, no quiero problemas. Dirijo un establecimiento respetable. —Cambió el peso de su considerable cuerpo de un pie a otro, y Delaney no se molestó en señalar la evidencia frente a él que demostraba que el establecimiento de Knowles no era respetable en absoluto.

El agente Hunter ya había sacado su libreta y estaba garabateando notas.

—Tome sus declaraciones, agente, mientras todo está fresco en sus mentes. Y consiga una lista de todos los clientes de esta noche.

—Señor, eso es mucha gente... —Bill Knowles empezó a protestar, pero Delaney lo ignoró.

—¿Dónde está el cuerpo? —preguntó.

Knowles levantó la barbilla hacia una puerta al final de la barra.

—Uno de los suyos ya está ahí fuera.

Una vez afuera en la oscuridad de nuevo, Delaney pudo distinguir una figura agachada sobre lo que parecía un montón de ropa tirada en el callejón detrás del pub. Al acercarse, vio que era el Dr. Joseph Holberg, jefe de patología forense del Laboratorio de Policía, inclinado sobre el cuerpo.

—Me temo que este es un caso desagradable, Inspector Jefe —dijo el Dr. Holberg, sin preámbulos mientras miraba por encima del hombro—. Hay evidencia de tortura, manos rotas, rostro golpeado, y la causa de la muerte, un solo disparo en la parte posterior de la cabeza.

—¿Un trabajo profesional, entonces? —preguntó Delaney.

—Es difícil decirlo en este momento —respondió Holberg—. Todo lo que puedo decirle es que este hombre sufrió.

—¿Alguna identificación?

El profesor negó con la cabeza. —Ninguna que pueda encontrar. —Cambió de posición para que el tenue resplandor de una lámpara iluminara el cuerpo, y le hizo un gesto a Delaney para que se acercara.

—Menuda paliza. —Delaney tragó la bilis que le subió a la garganta mientras contemplaba el desastre sangriento donde una vez había estado el rostro del hombre.

—Brutal —coincidió Holberg—. Calculo que este hombre tenía unos treinta y pocos años. Sus manos son ásperas, así que puede que fuera un obrero, o más probablemente un trabajador de municiones.

—¿Tal vez irlandés? —cuestionó Delaney. La mayoría de los hombres jóvenes de la edad de la víctima estaban en la guerra o trabajaban en ocupaciones reservadas, haciendo todos esos trabajos esenciales para mantener el país en funcionamiento. Pero también había una comunidad de irlandeses que venían a Londres en busca de trabajo. Había sentimientos hostiles hacia los irlandeses, debido a su posición neutral en la guerra, y la hostilidad a menudo había resultado en violencia. Pero las lesiones de este hombre eran más que el resultado de una pelea de borrachos. Como había señalado el Dr. Holberg, este hombre había sido torturado. Esto había llevado tiempo.

—¿Murió aquí?

Holberg dudó. —No estoy seguro. Necesitaré hacer un examen exhaustivo cuando tenga algo de luz. Es difícil imaginar que lo golpearan y le dispararan sin que alguien oyera o viera algo.

—A menos que lo hicieran —dijo Delaney con seriedad—, y tuvieran demasiado miedo para decir algo o denunciarlo. —Pensó en Knowles e hizo una nota mental para someter al hombre escurridizo a un interrogatorio riguroso.

—No se les puede culpar. —Holberg se enderezó—. Este fue un ataque vicioso. Aunque qué nervios de acero —dijo—, matar a este pobre tipo aquí, o incluso tirar el cuerpo, incluso en el apagón, se arriesgaron a ser notados.

Delaney suspiró. —Tal vez quien hizo esto estaba enviando un mensaje. No parece que el asesino se molestara siquiera en cubrirlo. Querían que lo encontraran.

Pensó en las botellas vacías del pub. Las bandas criminales de Londres que organizaban el mercado negro se habían vuelto más audaces y viciosas desde que comenzó la guerra. Tal vez este pobre hombre se había cruzado con ellos.

Delaney y el Dr. Holberg se pusieron de pie.

—Debe haber habido más de una persona involucrada —continuó el Dr. Holberg—. Alguien debe haberlo sujetado mientras lo torturaban. Tal vez dos o tres.

Delaney asintió. —Tiene razón. —Quería el informe completo antes de empezar a elaborar teorías. Era demasiado fácil quedar atrapado en una hipótesis temprana y volverse miope.

—Maldito apagón —murmuró Holberg—. Hace todo más difícil. Esperaré el furgón y llevaré el cuerpo a la morgue. Entonces podré decirle más mañana. Quiero decir, más tarde hoy... Oiga, ¿escuchó eso?

Delaney lo había oído. Un rugido grave que se hacía más fuerte. Miró hacia arriba justo cuando las nubes nocturnas se apartaron y a la luz de la luna vio crecer una sombra ominosa. Agarró el brazo del Dr. Holberg cuando un fuerte silbido se hizo más intenso y luego se detuvo. En el silencio momentáneo, gritó: —¡Al suelo, hombre! ¡Es otro maldito ataque!










  
  Capítulo 5



Calle Patterson, Plumstead.





Maggie dio un sorbo a su té e hizo una mueca. Estaba frío. Debía haberse quedado dormida porque la cocina se había enfriado y la lámpara de gas parpadeaba con poca intensidad. Era hora de acostarse. Pero aunque estaba cansada, no le apetecía subir las escaleras todavía. En su lugar, deambuló por la casa, tirando de las cortinas de oscurecimiento para enderezarlas, preguntándose por qué se sentía tan distraída. Sentía como si hubiera una nube oscura de fatalidad sobre ella. 

Maggie entró en la sala de estar y cogió una fotografía de George con su uniforme. Pasó un dedo por encima, deseando que él estuviera allí. Se quedó de pie unos minutos, repasando en su mente la visita del Padre Brennan. ¿Había sido su visita lo que la había inquietado? Se giró ligeramente de silla en silla, recordando sus preguntas y sus respuestas. ¿Era su imaginación, o él estaba un poco demasiado curioso sobre sus antecedentes? ¿Por qué la había elegido a ella para una visita?

Maggie cerró los ojos e inspiró y luego exhaló. Paranoia. No podía dejar que la abrumara.

Subió las escaleras con cuidado. Conocía cada crujido y gemido de esta vieja casa. Las noches que yacía despierta, echando de menos el calor del cuerpo de George a su lado, catalogaba cada ruido y movimiento en su cabeza. Podía oír cuando los gemelos estaban inquietos, murmurando en sueños. Conocía el crujido de los pasos de la señora Grenfield cuando se escabullía afuera para darse un cigarrillo secreto. Cuando la ventana del dormitorio de Maggie estaba abierta, a veces captaba una bocanada del humo ilícito. No le importaba. Hacía que su altiva vecina fuera un poco más humana.

Esta noche, no se apresuró a cerrar las cortinas de oscurecimiento y encender la lámpara en su pequeña habitación en la parte superior de la casa. En su lugar, se sentó en la cama en la oscuridad, mirando el cielo nocturno. Cuando George estaba en casa, tenían el dormitorio más grande en el segundo piso. Pero después de un año de su ausencia, Maggie se lo cedió a Birdie y tomó la habitación más pequeña del ático.

Era sofocante en verano, pero a Maggie no le importaba. Le encantaba la vista sobre los tejados de las terrazas. Las sombras oscuras de los edificios silenciosos y amenazadores en el oscurecimiento.

Maggie se estremeció un poco. Esta noche, anhelaba ver de nuevo las luces parpadeantes de la ciudad. Mientras estaba sentada frente a la ventana, las nubes se apartaron y el cielo nocturno de febrero quedó despejado y nítido. La luz de la luna iluminó el destartalado dormitorio.

Maggie se levantó y miró hacia afuera.

A lo lejos, creyó ver pájaros volando, silueteados contra la luna. Maggie observó cómo volaban más cerca. Más rápido. En forma de V. A Maggie no le parecía del todo correcto. En un instante, supo que no eran pájaros.

De un solo movimiento, cruzó el suelo del dormitorio y bajó las escaleras de dos en dos.

—¡Birdie! ¡Birdie! —gritó—. ¡Despierta a los chicos! ¡Al sótano! ¡Ahora!

Birdie salió de su dormitorio precipitadamente. —¡Mamá! No oigo...

—Aviones. No son nuestros, estoy segura. Es otro ataque aéreo. Coge a los chicos —gritó Maggie. No había duda del peligro.

—¿Qué hay del refugio? —llamó Birdie por encima del hombro.

—No hay tiempo. —Maggie corrió a la planta baja y agarró la bolsa de mantas y sus máscaras de gas, que guardaba bajo las escaleras para emergencias como esta.

Birdie bajó apresuradamente, con los chicos cerca, pálidos y con ojos somnolientos.

—Rápido —dijo Maggie... y entonces el fuerte zumbido de un motor ahogó su voz.

Empujó a Birdie hacia la puerta del sótano, entregándole una máscara de gas, y tan rápido como pudo con dedos temblorosos, les puso las máscaras de gas a Patrick y James y los apresuró a bajar los escalones también. Se puso su propia máscara y los siguió, cerrando la puerta detrás de ella.

En el mismo momento en que la puerta se cerró de golpe, una explosión la ensordeció. El suelo pareció temblar y elevarse bajo ella, y Maggie cayó hacia adelante por las escaleras. Su cara se estrelló contra el duro hormigón y creyó oír a Birdie gritar. Intentó levantarse, pero el dolor en su cabeza y los violentos temblores le impidieron mantener el equilibrio.

La casa se está derrumbando, pensó Maggie. Nos están enterrando vivos. Oh Señor, esto es el fin. Por favor, salva a los niños, rezó.

El retumbar y el estruendo de la mampostería cayendo ensordecieron a Maggie. Luego un respiro, dejándola solo con el zumbido en sus oídos.

Ahora estaba completamente oscuro. Maggie gateó por el suelo, sintiendo frenéticamente a sus hijos.

—Estamos aquí... estamos aquí... —creyó oír decir a Birdie, pero antes de que pudiera responder, hubo otro estruendo atronador y Maggie fue lanzada de lado una vez más y sintió un hilo de líquido caliente por su mejilla.

—Como la lluvia de esta mañana —pensó, mientras su mundo se volvía oscuro y silencioso.










  
  Capítulo 6



Scotland Yard, Londres.





—Estuvo cerca anoche, señor —dijo el agente. 

Delaney levantó la mirada para ver al agente Billy Hunter de pie en la puerta. Le hizo un gesto al joven para que entrara en la oficina.

—Así es, agente —respondió, quitándose las gafas de lectura y frotándose los ojos—. Hitler aún no se rinde, supongo. No alcanzaron ningún objetivo importante, según tengo entendido.

—Dígaselo a esos pobres desgraciados de Plumstead —dijo Billy Hunter con expresión solemne.

—En efecto. ¿Alguna noticia sobre las víctimas?

El agente Hunter negó con la cabeza.

—Aún no, señor. Pero una calle recibió un impacto directo. No quedó ni una casa en pie. Supongo que debían estar apuntando al Arsenal.

Delaney recordó haber sentido temblar la tierra cuando la bomba cayó a unas pocas millas de distancia, en dirección a la fábrica de municiones. La bomba había fallado ligeramente el objetivo —gracias a Dios—, pero eso no era ningún consuelo para los ciudadanos sepultados por la explosión.

—Esperemos que tuvieran tiempo de llegar a los refugios.

—Sí, señor. La señora Berkley vive cerca, pero no hubo daños en su calle.

—Al menos esas son buenas noticias.

Permanecieron en silencio por un momento, sabiendo que era poco probable que muchos hubieran escapado con vida.

—¿En qué puedo ayudarle, agente? —preguntó Delaney.

—Oh, disculpe, señor. El Superintendente Jefe Whaldon ha solicitado verlo de inmediato. Sobre el asesinato.

Delaney se reclinó, sorprendido.

—¿Ah, sí?

—Sí, señor. Dijo que era urgente y que no... eh, no se demorara, señor.

—Bien. Bueno, ¿tiene esas declaraciones? —Delaney revolvió los papeles en su escritorio—. ¿Las del camarero y el tipo que encontró el cuerpo?

—Sí, señor, aquí están.

—Buen trabajo. Vea si puede obtener algunos resultados preliminares del Dr. Holberg, ¿quiere?

—Sí, señor.

Delaney se puso de pie y se ajustó la corbata. Se alegraba de haber tenido tiempo de ir a casa y refrescarse después de los eventos de la noche anterior. Él y el Dr. Holberg habían permanecido agachados en el callejón hasta que las sirenas dieron el aviso de que todo estaba despejado. Luego se dirigieron de vuelta al pub. Encontraron al agente Hunter y a sus dos testigos acurrucados bajo un banco.

—Todo despejado, agente —había dicho Delaney, sonando mucho más calmado de lo que se sentía, antes de enviar a Hunter a ver si podía ayudar a los equipos de rescate.

Horas más tarde, el Dr. Holberg había conseguido transporte para la víctima fallecida, y Delaney había aprovechado la oportunidad para volver a casa en tranvía. Se había afeitado y cambiado apresuradamente antes de llegar a su oficina.

Durante las últimas dos horas, había estado escribiendo su informe en su destartalada máquina de escribir mientras esperaba el informe del Dr. Holberg. Su secretaria, la señora Berkley, normalmente hacía todo su mecanografiado, pero al comienzo de un caso, él hacía el suyo propio. Le ayudaba a dar sentido al crimen. Esta vez, sin embargo, no lograba darle sentido a nada. Aparte de tomar declaraciones a los testigos, no había hecho ningún progreso en absoluto, y ahora tenía que explicar esto al Superintendente Jefe Whaldon.

Delaney se paró frente a la puerta cerrada de la oficina y respiró profundamente. Desde dentro, podía oír el clac, clac, clac de una máquina de escribir, y se preguntó si Whaldon también hacía su propio mecanografiado. Todo el mundo hacía de todo estos días; la fuerza estaba muy escasa de personal. Delaney dio tres golpes firmes en la sólida puerta de roble.

—Adelante —llamó una voz profunda. Delaney agarró el pomo de la puerta, lo giró y empujó la puerta para abrirla.

Charles Whaldon era una leyenda viva en Scotland Yard. Se había unido a la fuerza a principios de los años veinte y había ascendido en los rangos, uniéndose a Scotland Yard en 1929. Era conocido por hablar sin rodeos y no toleraba tonterías, pero los oficiales que habían trabajado bajo su mando contaban historias de amabilidad y aliento de su mentor. Whaldon había sido instrumental en resolver varios casos difíciles y había ganado premios por su valentía. Nunca había pedido a ninguno de sus subordinados que hiciera algo que él mismo no estuviera dispuesto a hacer. Aunque, en opinión de Delaney, podía ser un poco pomposo.

Delaney extendió su mano para estrechar la del superintendente.

—¿Cómo está, señor?

—Bien, bien. Gracias por venir, Bob —dijo el hombre alto, como si Delaney tuviera otra opción en el asunto.

—Sí, señor. Es un placer —Delaney no pudo evitar sonreír a Whaldon, quien parecía relajado, fumando su pipa.

—El maldito papeleo nunca termina, ¿verdad, Bob? Siéntese, siéntese —Whaldon señaló una silla, mientras él se apoyaba en el borde de su amplio escritorio.

La oficina era más pequeña de lo que Delaney recordaba, pero podría haber sido el amplio escritorio y las paredes llenas de estanterías lo que hacía que el espacio pareciera estrecho. Delaney pudo ver volúmenes académicos sobre todos los temas, desde anatomía hasta armas de fuego.

—Bueno, no lo retendré mucho tiempo. Entiendo que ha tenido una noche bastante agitada —dijo Whaldon, estirándose detrás de él y agarrando un paquete de cigarrillos. Se los ofreció a Delaney, quien negó con la cabeza.

—Buen hombre, es un mal hábito. Estoy tratando de limitarme a mi pipa —dijo Whaldon—. Ahora, sobre este cadáver que encontró anoche...

—Sí, señor, aquí está mi informe —Delaney le extendió su archivo—. Me temo que no tengo mucho para usted todavía. Estamos esperando el informe del Dr. Holberg, pero dada la bomba de anoche, no sé si tendrá tiempo...

—Tengo su informe aquí —dijo Whaldon alegremente—. Holberg me actualizó hace una hora. Tenemos una identificación firme de su hombre. Patrick Dowd, treinta y cinco años, única dirección conocida una pensión en Leinster Gardens, originario de Belfast.

Delaney no supo qué decir. Whaldon debió haber visto la sorpresa y la irritación en su rostro, porque continuó:

—Le pedí a Holberg que me mantuviera informado. Está enviando su informe preliminar a usted mientras hablamos.

—Muy bien, señor. No hay problema en absoluto —Delaney intentó mantener un tono neutral en su voz. Si Whaldon quería el caso, ¿por qué no lo había sacado simplemente de su escritorio?

—Bob, sé que te estás preguntando por qué estoy interfiriendo. Así que déjame explicarte. ¿Estabas aquí en el '39? —Whaldon le leyó el pensamiento.

—Sí, señor, lo estaba.

—Bueno, ¿recuerdas esa miserable disputa que teníamos con los irlandeses, mientras nos preguntábamos qué haría Hitler a continuación?

—Lo recuerdo, señor.

Delaney rememoró las explosiones que sacudieron Londres justo cuando estalló la guerra. Bombas caseras, colocadas por extremistas irlandeses, mataron a gente inocente, destrozaron buzones y furgonetas de correo, y lo más notable, destruyeron las consignas de las estaciones de tren de Tottenham Court Road y Leicester Square.

Delaney recordó algo más. —¿No desactivó usted una de esas bombas, señor? ¿En Piccadilly Circus?

Whaldon asintió. —Solo una de ellas, desafortunadamente. Hubo seis explosiones esa noche, y veinte personas heridas. Un asunto desagradable.

Whaldon agitó la mano, como para disipar el recuerdo, aunque Delaney sabía que el hombre había salvado muchas vidas al cortar valientemente las mechas de lápiz de los cartuchos de gelinita. Whaldon había sido condecorado con la Medalla del Rey por Valentía en 1940, por Su Majestad en el Palacio de Buckingham.

Whaldon seguía hablando. —La mayoría de esos bastardos o bien fueron ahorcados o estarán entre rejas por el resto de sus vidas. Pero no ha terminado, Bob. Tenemos información de que el Ejército Republicano está reclutando activamente y planeando otra campaña. Y, por supuesto, están los cabos sueltos de los asesinatos antes de Navidad. Todo está conectado, creemos.

—Maldita sea... Perdón, señor —soltó Delaney—. ¿Era Patrick Dowd uno de ellos? ¿Y quién lo mató?

—Patrick Dowd era un informante. Creemos que el jefe se enteró de que tenía un traidor en su círculo y Patrick se descubrió de alguna manera. No sabemos por qué Dowd estaba en el pub, ni cómo lo descubrieron. Pero el hombre fue torturado antes de ser disparado. Ya hemos visto esto antes —dijo Whaldon con gravedad—. Y el controlador de Dowd dice que el hombre se estaba poniendo nervioso.

—¿Se iba a reunir con su controlador esa noche? —preguntó Delaney.

—No había hecho contacto en un tiempo. Pero ir al pub era inusual para él. Normalmente se quedaba en la pensión a menos que estuviera trabajando. Él y su controlador tenían un punto de entrega de mensajes cerca de allí. La teoría es que Dowd dejó un mensaje —quizás pidiendo una reunión— y fue visto. Luego, probablemente retiraron el mensaje, así que su controlador quedó a oscuras, y Dowd cayó en una trampa.

Delaney sacudió la cabeza. —Pobre tipo. Entonces, ¿qué hacemos ahora, señor? —preguntó—. ¿Entregamos esto al MI5? —Sintió una sensación culpable de alivio, imaginando la pila de archivos en su escritorio.

—No tendrás tanta suerte, muchacho. No, el MI5 quiere nuestra ayuda en esto. Dowd era el único informante que tenían, así que necesita ser reemplazado. Y necesitamos que se nos vea investigando el asesinato como de costumbre, para no levantar sospechas.

Whaldon se inclinó hacia adelante y miró a Delaney a los ojos. —Necesito a mis mejores hombres en esto, Bob. Solo tendremos un equipo pequeño, y será... bueno, un poco poco ortodoxo.

Delaney estaba confundido. —¿Se refiere al caso del asesinato? Por supuesto, señor.

Whaldon negó con la cabeza. —No solo el asesinato, Bob. La Seguridad Nacional está al límite. Estamos en una misión especial, y necesitamos trabajar rápidamente. Antes de que Dowd muriera, le dio a nuestro agente alguna información. No puedo decirte mucho hasta que hayas sido informado y se te haya dado autorización. Pero puedo decirte que nos enfrentamos a un grupo desagradable que aprovechará la vulnerabilidad de nuestro país.

El alivio de Delaney se evaporó. —Por supuesto. Pero estarán esperando eso. A menos que obtengamos un testigo ocular u otra evidencia sólida, si esto fue un trabajo profesional, es poco probable que lo resolvamos. Y en cuanto a la misión especial, señor, me siento halagado, pero tengo una gran carga de casos.

Whaldon hizo una pausa por un segundo antes de continuar, ignorando la protesta de Delaney. —Sabemos que el grupo tiene amigos en Londres. Operativos que les están ayudando. Este asesinato los habrá puesto nerviosos a todos. Cuando derribemos al grupo, necesitamos asegurarnos de atrapar a todos. Todos los traidores. Ahora, recibirás una información completa pronto, pero necesito preguntarte sobre algo más.

—Entendido, señor. —La cabeza de Delaney daba vueltas, pero Whaldon seguía hablando.

—Los asesinatos antes de Navidad. Hiciste un excelente trabajo. Sospechamos que Connor Byrne, el asesino, podría ser parte de todo esto... —Agitó su mano en el aire—. Pero no está hablando. Preferiría bailar al final de una cuerda que ayudarnos y salvar su vida. Pero con tu experiencia en este tipo de operaciones, creo que podemos manejarlo. Debemos manejarlo. Pero sé que nos falta personal, así que tengo una idea.

Whaldon se inclinó sobre su escritorio y cogió un archivo. Mientras se lo entregaba a Delaney, dijo: —Esta agente me impresionó. Dime todo lo que sepas sobre ella, remontándote a tu tiempo en el ejército. Si puedes, por supuesto.

Delaney reconoció el nombre en el archivo inmediatamente. También sabía ahora por qué Whaldon lo quería para esta misión especial. Hace casi veinticinco años, el Centro de Inteligencia del Ejército Británico lo había reclutado en Irlanda para formar parte de una unidad especial de paisano compuesta por oficiales del ejército desmovilizados y algunos oficiales en servicio activo para llevar a cabo operaciones clandestinas contra el IRA.

En enero de 1920, después de entrenarse con la Rama Especial, los agentes fueron enviados a Dublín, uno por uno, incluyendo a Delaney, con una misión: infiltrarse y desbaratar el Ejército Republicano Irlandés.

Delaney vivía en una pensión en Mountjoy Street en Dublín y tomó un trabajo como empleado de oficina. Por las noches, los agentes se escabullían de sus alojamientos y se reunían en el Café Cairo para compartir información de inteligencia.

Era un trabajo peligroso. El IRA tenía ojos y oídos en todas partes. Al final, estaban un paso por delante de la Pandilla del Cairo, como se llamaba a sí misma la unidad de Delaney.

La mano de Delaney tembló un poco al recordar el fatídico día de noviembre de 1920. El IRA aparentemente los había estado observando durante meses, y a través de su red de espías diligentes, habían identificado a todos los agentes.

Hubo un golpe en la puerta temprano un domingo por la mañana. Delaney estaba en la cama. Se puso unos pantalones y una camisa, y gritó: —¡Ya voy! —pensando que era su casera.

Maggie McVeigh estaba de pie afuera, jadeando como si hubiera estado corriendo.

—Tienes que irte ahora —había dicho ella con urgencia—. Vienen por ti.

Delaney la había mirado fijamente, sin comprender al principio, seguido por un momento de sospecha de que lo estaban llevando a una trampa. El miedo en el rostro de Maggie lo persuadió de lo contrario, e hizo lo que ella le dijo.

—Tenemos que irnos ahora —le había instado, y ambos se apresuraron a bajar por las escaleras traseras de la pensión. Casi había sido demasiado tarde. La turba de asesinos llegó un minuto después, y uno de ellos divisó a Delaney en un callejón. Disparó, y una bala rozó la pierna de Delaney, pero él y Maggie lograron escapar. Había sobrevivido al Domingo Sangriento, como se conoció ese día, y le debía la vida a Maggie McVeigh, pero catorce agentes perdieron la vida.

Distraídamente, la mano de Delaney se movió ahora hacia su pantorrilla para frotar la cicatriz de la herida de bala; un recordatorio permanente de su estrecho escape.

—¿Cómo la convirtió? —la voz de Whaldon interrumpió los pensamientos de Delaney y lo trajo de vuelta al presente—. ¿Cómo terminó trabajando para nosotros?

—Yo no la convertí, señor —dijo Delaney—. Su propia familia lo hizo.

Cuando conoció a Maggie, ella trabajaba como criada limpiando las habitaciones en su pensión.

—Su tío era un bruto —dijo—. Su primo, Sean, era peor.

Hizo una pausa por un minuto, recordando la primera vez que había hablado con Maggie McVeigh.

Maggie estaba llorando cuando la encontró en su habitación. Estaba acurrucada en la esquina, con los brazos alrededor de sus rodillas y la cara enterrada en su falda, ahogando sus sollozos. Había mantenido la cabeza baja, pero Delaney había visto los moretones morados en su rostro y las marcas en sus brazos.

Ella había saltado cuando lo notó.

—Lo siento mucho, señor —había murmurado, e hizo un movimiento para salir de la habitación. Delaney la había detenido, y después de algo de persuasión, Maggie le había contado sobre su familia abusiva.

—Maggie sabía que yo era parte de la Banda del Cairo —le dijo Delaney a Whaldon—. Su tío Ryan y Sean eran soldados rasos del IRA. Sean quería ascender. Siempre estaba tratando de impresionar a los líderes, creo. Tenía una red de informantes y obligaba a mujeres y niñas a espiar para La Causa. Una de ellas era Maggie, a quien amenazaba y golpeaba regularmente. Maggie nunca fue una creyente. Solo estaba tratando de sobrevivir.

Delaney pensó en aquel día cuando Maggie se había abierto con él.

—No lloraba por ella misma —dijo—. Tenía varios trabajos como criada, y uno de ellos era en la casa de un oficial del ejército británico. Maggie ayudaba a cuidar de su esposa y su bebé. Sean había tramado un plan para colocar una bomba en la casa. Habría matado a la mujer y su hijo, pero a Sean no le importaba. Quería hacerse un nombre. Maggie estaba desesperada. No sabía qué hacer, pero sabía que tenía que salvarlos de alguna manera. Así que tomó un riesgo enorme y me contó sobre el plan.

—¿Lo detuvo? —preguntó Whaldon.

—No. Pero alertamos al oficial y trasladamos a su esposa e hijo. La casa resultó dañada, pero nadie salió herido. Pero después de eso, Maggie esencialmente estaba trabajando para nuestro lado.

Delaney luchó por encontrar las palabras para describir el caos y la confusión de su tiempo en Dublín.

—Era difícil en ese entonces saber si nos estaban alimentando con desinformación. Maggie pasaba pequeños datos cuando podía, pero tenía que ser cuidadosa. El IRA tenía un gran poder, eran disciplinados y fanáticos. Nosotros estábamos completamente mal preparados. Pero cometieron errores, y uno de ellos fue confiar en brutos como Sean McVeigh. Era un cañón suelto.

Whaldon asintió. —Sin entrenamiento e indisciplinados, muchos de ellos.

Delaney asintió. —Sean McVeigh definitivamente era indisciplinado. Amaba la violencia. E irónicamente, fue por lo que hizo la noche anterior al Domingo Sangriento que logré escapar.

—¿Qué pasó?

—Había una anciana vecina a la que Maggie apreciaba —le contó Delaney a Whaldon—. Sean llegó borracho el sábado por la noche y acusó a la anciana de ser una espía. La arrastró a la calle y le disparó en la cabeza. Maggie lo presenció. Luego Sean y su padre siguieron bebiendo y gritando sobre matar a toda la Banda del Cairo al día siguiente. Maggie y su tía se encerraron en el dormitorio, pero lo escucharon todo. Maggie escapó en las primeras horas de la mañana y corrió todo el camino hasta la ciudad para advertirme. Fue por poco, pero Maggie y yo logramos salir de allí. Los otros no tuvieron tanta suerte.

Delaney se detuvo, con las palabras atascadas en la garganta. Después de todos estos años, sus emociones aún estaban a flor de piel cada vez que pensaba en sus camaradas que fueron masacrados ese día.

Whaldon asintió lentamente en comprensión.

—¿Qué pasó con McVeigh, después del Domingo Sangriento? —preguntó.

—Me ayudó a escapar a las afueras de Dublín. Había una casa segura allí —dijo Delaney—. Maggie nunca pudo volver a casa. Sean la habría matado. Así que los chicos del Servicio de Inteligencia se la llevaron, y luego escuché que fue reclutada por la Banda de Igoe más tarde. Estaban mejor equipados que nosotros. Después de eso, debe haber dejado Irlanda. El diciembre pasado fue la primera vez que la había visto en más de veinte años.

Whaldon señaló el archivo. —Tiene razón sobre la banda de Igoe. Trabajó encubierta para ellos. Era un trabajo peligroso.

Delaney estuvo de acuerdo. La banda de Igoe era famosa en el mundo de la inteligencia. Estaba formada por agentes especiales traídos de toda Irlanda que lograron penetrar en el IRA. —Llevaron la lucha al IRA. Tuvieron éxito donde nosotros no lo tuvimos.

—Según su archivo, Maggie McVeigh era un activo —dijo Whaldon, fumando su pipa—. Cuando llegó a Inglaterra, se trasladó de Liverpool a Londres y conoció a George Carroll. Se casó y se mantuvo fuera de la vista hasta que usted la encontró de nuevo.

Delaney hojeó el archivo y luego levantó la mirada.

—¿La Rama Especial la mantuvo vigilada? ¿Todos estos años?

Whaldon asintió. —Mantienen archivos de todos, viejo amigo. De cualquiera que haya rozado una operación, en todo caso. Su Maggie McVeigh causó un revuelo cuando lo ayudó con esos casos de asesinato el año pasado.

—Pero eso fue circunstancial, señor. Su hija estaba en peligro. ¿Me está diciendo que es una especie de agente dormida?

—No, no, nada de eso. Pero fue útil, ¿no es así?

Delaney asintió. —Sí, por supuesto.

—Aquí está la situación, Bob. Necesitamos otro informante. Alguien que pueda infiltrarse y tomar el relevo de Dowd. El problema es que esos chicos estarán en alerta máxima ahora, así que quien sea necesita ser hábil y experimentado. Creo que Maggie McVeigh puede hacerlo.

Delaney se quedó en silencio por un momento y pensó en la mujer que le había salvado la vida hace tantos años, y que luego había reaparecido para ayudarlo de nuevo con su caso. Incluso si Maggie había estado fuera del juego del espionaje durante todos estos años, todavía tenía una mente brillante. ¿Por qué no pedírselo?

—No haría daño pedirle su ayuda, señor —dijo finalmente—. Pero ahora tiene hijos. Y un marido que podría no...

—Eso depende de ti, Bob. Averigua qué necesita. Podemos cuidar de su familia. La Rama Especial cuida de los suyos, Bob. Ya lo sabes.

—Lo sé, señor.

—Buen hombre, llámala y prepararemos la sesión informativa. Tú también puedes leer esto.

Whaldon se levantó y volvió detrás de su escritorio. Sacó un archivo más grueso de su cajón y se lo entregó a Delaney.

—Es todo lo que puedo darte antes de la sesión informativa. Avísame cuando McVeigh esté a bordo. Entonces recibirás tus instrucciones.

Luego, con un rápido gesto de despedida, Whaldon se sentó y reanudó su mecanografía.

Delaney se detuvo en el escritorio de su secretaria de camino a su oficina.

La señora Berkley levantó la vista de su mecanografía. Se sentaba erguida frente a la máquina de escribir en su pulcro escritorio. Su cabello gris estaba recogido en un moño sensato, y tenía una expresión seria en el rostro. La señora Berkley rara vez sonreía o reía, pero Delaney la conocía lo suficiente como para saber que tenía un sentido del humor seco. Era completamente imperturbable, y Delaney no podía recordar un momento en que no hubiera sido su secretaria. En todos esos años, nunca había llegado tarde ni se había ausentado por ningún motivo, excepto cuando murió su madre. Incluso durante el Blitz, llegaba puntual al trabajo. Había marchado con determinación entre escombros y obreros a lo largo del Embankment y había ignorado todas las órdenes de los policías de abstenerse de entrar en Scotland Yard.

—Es imperativo que hagamos nuestro trabajo, Detective Inspector Jefe —había dicho cuando la encontró quitando el polvo de su escritorio y barriendo el suelo de yeso caído por las vibraciones de los bombardeos—. No podemos dejar que ese hombre terrible, Hitler, interfiera con nuestro importante trabajo.

El marido de la señora Berkley había muerto de tuberculosis hacía muchos años, y no tenían hijos. Estaba dedicada a su trabajo, y Delaney dependía de la señora Berkley más de lo que le gustaba admitir.

—Señora Berkley, ¿un momento difícil anoche, según tengo entendido? ¿Las bombas cayeron cerca de usted?

—A un par de millas de mi casa, señor. Ningún daño en absoluto para mí y mis vecinos. Pero algunas pobres almas no tuvieron tanta suerte.

—Ciertamente.

—¿Qué puedo hacer por usted, Detective Inspector Jefe? —preguntó la señora Berkley con brusquedad, después de un momento. No era del tipo emocional, Delaney lo sabía.

—¿Recuerda a la señora Carroll? Nos ayudó con los casos de asesinato antes de Navidad.

—Por supuesto que la recuerdo, Detective Inspector.

La señora Berkley inicialmente había desaprobado a Maggie, Delaney recordó. Pero Maggie había interpretado correctamente la actitud de la señora Berkley como una protección maternal hacia su jefe viudo y había sido paciente y no se había ofendido.

Cuando la señora Berkley vio lo valiosa que había sido Maggie para el caso de asesinato, pronto estaba sirviendo tazas de té en la buena porcelana, una señal de máximo respeto por parte de la mujer mayor.

La señora Berkley miró a Delaney por encima de sus gafas de montura de cuerno. —¿Quiere que me ponga en contacto con ella?

—Sí, por favor. Pregúntele si está disponible para una reunión en mi oficina mañana por la mañana, ¿quiere? A las 9:00.

—Sí, señor.

—Voy a la oficina del Dr. Holberg, señora Berkley. No volveré hasta después de las seis, así que la veré mañana.

—Muy bien, Detective Inspector Jefe.










  
  Capítulo 7



Patterson Road, Plumstead.





Maggie oyó un ruido de arañazos, su corazón latía con fuerza mientras su mente evocaba imágenes de ratas o ratones invadiendo su oscuro y estrecho refugio. Odiaba los ratones, sus diminutas patas correteando por el suelo, sus ojos brillantes reluciendo en las sombras. El sonido parecía venir de lejos, haciendo eco a través de la espesa y opresiva oscuridad que la rodeaba. 

Algo le rozó la mejilla, y Maggie sacudió la cabeza, una oleada de pánico la invadió. No ratones en su cama, pensó, con el estómago revuelto de horror y asco.

—¿Mamá? —la voz de Birdie sonaba baja y cercana, teñida de miedo y preocupación.

—¿Mamá? Gracias a Dios, ¿estás bien?

Con un esfuerzo monumental, Maggie se obligó a abrir los ojos, parpadeando contra la abrumadora oscuridad que las envolvía. No podía enfocar, su mente estaba confusa y desorientada. ¿Se habría quedado dormida abajo otra vez? El frío y duro hormigón bajo su cuerpo sugería lo contrario.

Maggie separó los labios para responder a Birdie, pero para su sorpresa, su voz salió como un ronco graznido.

—¿Birdie?

—Mamá, ¿estás bien? Te caíste y te golpeaste la cabeza —la voz de Birdie temblaba, señal inequívoca de lágrimas recientes.

Maggie extendió las manos, sus dedos rozando la superficie áspera e implacable del suelo del sótano. Lentamente, los recuerdos fueron volviendo: el penetrante aullido de las sirenas, las explosiones que hacían temblar la tierra, la casa estremeciéndose como si fuera a derrumbarse en cualquier momento. Debían haber sido bombardeados, se dio cuenta, con el corazón encogido de miedo.

Un pensamiento repentino y terrible la asaltó, y Maggie se incorporó de golpe, ignorando el dolor punzante que atravesó su cráneo.

—Birdie, los niños...

—Estamos aquí, mamá... —Dos pequeñas voces temblorosas hablaron al unísono desde la oscuridad, y Maggie sintió una oleada de alivio tan profunda que casi le provocó lágrimas.

Con cuidado, se incorporó hasta quedar sentada, evaluando su cuerpo. Sus brazos y piernas parecían estar intactos, pero cuando se pasó una mano por la cabeza, sintió la textura pegajosa y apelmazada de sangre en su pelo y un punto sensible que la hizo encogerse al tocarlo. Pero aparte de eso, parecía estar de una pieza.

A medida que sus ojos se adaptaban a la penumbra, Maggie pudo distinguir las siluetas acurrucadas de los gemelos y Birdie sentada junto a ellos en el suelo.

—Niños, estoy perfectamente —dijo, forzando un tono de calma en su voz—. Solo es un golpe en la cabeza. Ahora, Birdie, ¿puedes recordar dónde puse esas velas?

Maggie se puso de pie, luchando contra una oleada de náuseas mientras la habitación daba vueltas. Avanzó a tientas, con las manos extendidas hasta que sus dedos rozaron los contornos familiares del viejo armario de madera. Tiró del cajón, su corazón saltando de alegría al encontrar las velas y las cerillas anidadas en su interior.

Pronto, el suave resplandor parpadeante de dos velas iluminó el sótano, proyectando sombras fantasmales en las paredes. Sin embargo, el alivio de Maggie duró poco cuando examinó los daños. La mayoría de las robustas paredes y el techo del sótano habían resistido la explosión, pero un montón de ladrillos y mortero bloqueaba ahora los escalones, y una grieta dentada recorría la pared exterior, con el hormigón abombándose de forma amenazadora.

—Mamá... ¿qué vamos a...? —La voz de Birdie era aguda y delgada por la ansiedad, pero Maggie la acalló, no queriendo asustar a los niños.

—Bueno —dijo, inyectando una falsa nota de alegría en su tono—. Nos hemos metido en un buen lío. Pero no importa, vamos a organizarnos y haremos un plan. Birdie, tú coge una vela y mira qué tenemos en esos estantes de allí, y yo cogeré la otra y veré si puedo llegar a la puerta.

Maggie avanzó con cautela, probando su peso sobre los escombros con cada paso. Lo último que quería era provocar un desplazamiento que pudiera hacer que la pared se les cayera encima. A gatas, se arrastró hacia la puerta del sótano, medio oculta por los escombros. Si pudiera abrirla, aunque fuera una rendija...

Alcanzó el pomo, con el corazón latiendo con fuerza mientras lo giraba tentativamente y empujaba. Nada. La puerta permaneció obstinadamente en su sitio, resistiéndose a sus esfuerzos. Maggie reunió sus fuerzas y se lanzó con todo su cuerpo contra ella, enviando temblores de dolor por su columna hasta su cabeza, pero aun así, se negaba a ceder.

La desesperación brotó en su interior, caliente y amarga. ¿Qué diría George? Se suponía que debía proteger a los niños, mantenerlos a salvo, y ahora estaban atrapados, enterrados en este espacio oscuro y sofocante. Las lágrimas le quemaban en el fondo de los ojos, y se hundió sobre los escombros, con la cabeza palpitando de dolor renovado.

—¡Mamá, baja! —llamó Birdie suavemente desde detrás de ella—. Estaremos bien, solo tenemos que esperar. Alguien nos encontrará pronto.

Maggie se frotó los ojos, tomando una respiración temblorosa.

—Tienes razón, cariño. Ya voy.

Mientras volvía con los demás, Birdie extendió la mano para frotarle el brazo, su toque suave y tranquilizador.

—Nos has salvado, mamá —susurró, su voz quebrándose por la emoción—. Si hubiéramos intentado llegar al refugio... —Dejó que sus palabras se apagaran, como si no quisiera dar voz a la terrible posibilidad.

Maggie asintió, recordando la visión de aquellas formas ominosas, parecidas a pájaros, que se acercaban en el cielo nocturno.

—Deben ser nuevos —murmuró—. Los viejos doodlebugs se anunciaban, pero estos... bueno, no hacían ruido en absoluto.

—Los niños tienen hambre —dijo Birdie en voz baja.

Maggie cerró los ojos, tratando de pensar. Entonces un recuerdo afloró, y se animó.

—Niños, os gusta mi mermelada, ¿verdad?

—Sí, mamá —dijo James, con su carita pequeña arrugada por el hambre—. Pero no tenemos pan.

—Bueno, por una vez, ¡comeremos la mermelada directamente del tarro! —declaró Maggie, esforzándose por sonreír—. Está allí, Birdie, creo, en el estante de la esquina.

Una vez que Birdie se lo entregó, quitó la tapa, y pronto, los niños reían mientras metían sus dedos en la dulce y pegajosa mermelada, sus ánimos elevados por este pequeño e inesperado regalo.

—¿Alguna vez les conté cómo hice esta mermelada? —preguntó Maggie, acomodándose junto a ellos mientras negaban con la cabeza—. ¿No? Bueno, fue antes de la guerra, y ustedes dos eran apenas unos bebés cuando todos fuimos a visitar a su tía en el campo...

Mientras relataba la historia, Maggie sintió que parte de la tensión se aliviaba de sus hombros. Estaban vivos y estaban juntos. Eso era lo que más importaba.

Eventualmente, los niños se quedaron dormidos, sus pequeños cuerpos enredados bajo una vieja lona que Birdie había encontrado. Maggie estaba comenzando a adormecerse junto a ellos cuando un repentino y fuerte ruido de rasguños la sobresaltó.

Era demasiado fuerte para ser ratones, se dio cuenta, con el corazón acelerado. Suavemente, se liberó de debajo de las extremidades de los niños, tratando de no despertarlos.

—¿Mamá? —murmuró Birdie, con la voz espesa por el sueño.

—Shh, ahora, escucha —susurró Maggie, aguzando el oído.

Ahí estaba de nuevo, y esta vez, estaba segura de que podía oír voces, amortiguadas y distantes, pero inconfundibles.

Los niños se movieron, parpadeando como búhos a la luz de la vela. —¡Griten! —ordenó Maggie, su voz resonando en el espacio confinado—. ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Aquí abajo!

Ellos se unieron al grito, sus voces elevándose en un coro desesperado. Los ruidos arriba se hicieron más fuertes, una serie de golpes y estruendos que hicieron que sus corazones latieran con renovada esperanza.

Y entonces, justo cuando se atrevían a creer que el rescate estaba cerca, la pared del sótano se derrumbó a su alrededor.

La habitación tembló con la fuerza del concreto que caía, bañándolos con polvo y escombros. Maggie se arrojó sobre los niños, protegiéndolos con su cuerpo mientras trozos de ladrillo y yeso llovían desde el techo. Cerró los ojos con fuerza, segura de que este era el final, que toda la casa se derrumbaría y los enterraría vivos a todos.

Pero luego los escombros dejaron de caer y el polvo se asentó. Un silencio inquietante descendió, roto solo por el sonido entrecortado de sus respiraciones y el distante y amortiguado lamento de las sirenas.

Maggie levantó la cabeza, apenas atreviéndose a creer que habían sobrevivido. Y entonces lo oyó —una voz, llamando a través del polvo y los escombros.

—¿Señora Carroll? —Un hombre con un casco de hojalata asomó la cabeza por un hueco que una vez había ocupado la puerta—. ¿Señora Carroll, es usted? ¿Está bien?










  
  Capítulo 8



Hospital Guy's, Londres





Delaney decidió visitar la morgue y hablar con el Dr. Holberg en persona. Optó por caminar las dos millas desde Victoria Embankment hasta el Hospital Guy's, donde se encontraban la morgue y el laboratorio del Dr. Holberg, apropiadamente ubicados en el sótano. 

Era el final de la tarde y la luz se desvanecía, pero quería despejar su mente, pensar en lo que le diría a Maggie. Cuando ella había vuelto a su vida el año anterior, había sentido la misma conexión que tenían todos esos años atrás en Irlanda. Lo que no le había contado a Whaldon, lo que no le había contado a nadie, nunca, era el apasionado abrazo que él y Maggie compartieron al despedirse en la noche, frente a una casa de seguridad militar británica cerca de Dublín.

—Estarás a salvo ahora —dijo Maggie, mientras retiraba la arpillera que lo había cubierto en la parte trasera del carro tirado por caballos.

—¿Qué será de ti? —había preguntado Delaney, mientras se deslizaba al suelo, casi gritando de dolor por la herida de bala en su pierna.

—Necesitarás atención médica adecuada —respondió Maggie, ignorando su pregunta—. Debo irme.

Delaney le había agarrado el brazo. —Quédate. Te ayudarán. No puedes volver, Maggie. Seguro que te matarán.

Delaney se había quedado en la casa de seguridad el tiempo suficiente para que un médico atendiera su herida. Había insistido en que los militares británicos cuidaran de Maggie. Los oficiales que lo interrogaron quedaron impresionados por el coraje de Maggie.

—Tal vez pueda ser de utilidad —había comentado el oficial. Cuando Delaney se preparaba para partir hacia Belfast y luego de regreso a Inglaterra, se había despedido de Maggie.

—No sé cómo podré agradecerte jamás.

—No es necesario —había dicho Maggie en voz baja—. A bheith sábháilte. Mantente a salvo.

—¿Estarás a salvo? —le había preguntado—. ¿Qué harás?

—Tienen un trabajo para mí —dijo Maggie—. Me quedaré en Irlanda, por ahora.

Delaney no sabía hasta el día de hoy si fue gratitud o amor o ambos, pero había atraído a Maggie hacia sus brazos y la había besado. Ella no se había apartado, sino que le había susurrado al oído después: —Go n-éirí an bóthar leat, a stór.

Que el camino se eleve para recibirte, mi amor.

Había amado a Elizabeth, su esposa, y la echaba de menos cada día, pero nunca había olvidado a Maggie. Después de trabajar juntos en el caso de asesinato, ella lo había invitado a cenar en Navidad. Él había visto su devoción por su hija y sus hijos gemelos y había decidido no hablar nunca de aquel momento impulsivo. Sin embargo, la había observado detenidamente, la forma en que inclinaba la cabeza antes de reír, cómo su voz subía y bajaba, y sus gestos expansivos con las manos mientras contaba una historia, y había sentido el eco de la pasión de aquel momento, de vuelta en Irlanda tantos años atrás.

Delaney quería trabajar con ella de nuevo. Pero, ¿estaba siendo egoísta? ¿Estaba de acuerdo con Whaldon porque creía que sus habilidades serían un activo, o solo quería una excusa para estar cerca de ella?

Esta misión la pondría en peligro. Era esposa y madre. Debía ser profesional y desapasionado, por el bien de ella.

Cuando llegó a la morgue, miró hacia el cielo nublado de la noche, esperando que eso significara que la Luftwaffe se tomaría la noche libre.

Al entrar, Delaney encontró al Dr. Holberg inclinado sobre el cadáver medio cubierto de Patrick Dowd, tendido bajo las duras luces eléctricas de la morgue.

El Dr. Joseph Holberg era discreto y serio, el tipo de hombre que uno podría pensar que era un empleado de banco o un burócrata, pensó Delaney. Nadie fuera del sistema de justicia penal adivinaría que era el pionero del trabajo forense policial y uno de los patólogos más venerados de Inglaterra.

—¿Por qué lo hace? —le había preguntado a Holberg una vez, después de un caso particularmente espantoso en el que la víctima del asesinato había sido quemada. Había observado a Holberg trabajar en los restos carbonizados, aparentemente imperturbable ante el hedor de carne quemada.

El Dr. Holberg había considerado la pregunta antes de responder. —Por dos razones, Inspector Jefe. La primera es simplemente curiosidad profesional y satisfacción. Cada día es diferente. Cada cuerpo es diferente. Todos tienen una historia que contar y me resulta inmensamente satisfactorio 'leer' esa historia, si me permite la expresión. La otra razón es para recordarme la santidad de la vida humana. Nadie tiene derecho a arrebatarla. Eso es lo que creo. En la muerte, todos somos iguales. Tengo el honor de tratar a cada víctima con respeto, independientemente de la vida que la persona haya llevado.

Observando la forma meticulosa en que trabajaba el Dr. Holberg, Delaney vio la reverencia con la que Holberg movía las extremidades del hombre muerto y reemplazaba la tela blanca sobre el cuerpo, para concederle al hombre algo de dignidad en la muerte.

—Ah, Inspector Jefe, ha llegado usted en un momento oportuno. Estoy concluyendo mi examen del pobre señor Dowd. ¿Sería tan amable de esperar unos minutos mientras escribo mis últimas notas? —El Dr. Holberg se enderezó y se quitó los guantes.

—Por favor, tómese su tiempo, doctor.

Delaney se mantuvo apartado mientras el Dr. Holberg garabateaba sus notas, luego le hizo un gesto para que se uniera a él en la mesa de autopsia.

Holberg señaló las manos de la víctima. —Múltiples fracturas en las falanges y metacarpianos, consistentes con traumatismos contundentes repetidos. Probablemente infligidos con un objeto pesado, quizás un martillo o un tubo. —Se movió hacia la cabeza de la mesa, sus dedos trazando el borde de un pequeño agujero redondo en la base del cráneo de Patrick Dowd—. Y aquí, una única herida de bala en la parte posterior de la cabeza. A corta distancia, a juzgar por las quemaduras de pólvora. La muerte habría sido instantánea.

—Debieron haberlo sujetado —reflexionó Delaney—. ¿Más de un agresor?

—En efecto —coincidió Holberg—. Como dije cuando examiné inicialmente a la víctima en la escena del crimen, en mi opinión hubo al menos dos o tres agresores. Uno para sujetar a la víctima, los otros para llevar a cabo la tortura. Y mire las muñecas del hombre.

Delaney se inclinó para mirar. —Magulladas. Así que estuvo atado.

—Sí. He extraído algunas fibras de sus heridas. Algún tipo de cuerda. Veré si puedo identificarla mejor. El pobre hombre estaba atado tan fuerte que sangraba. O estaba luchando con fuerza contra sus ataduras.

Delaney frunció el ceño, su mente trabajando a toda velocidad. —Así que lo torturaron y luego lo ejecutaron. Esto fue planeado, deliberado —hizo una pausa, considerando la implicación de que Whaldon tenía razón. Dowd debió haber revelado su identidad sin darse cuenta y luego cayó en una trampa.

Holberg asintió. —Parece que así fue. La extensión de las lesiones, la naturaleza sistemática de la tortura... esto fue un mensaje. ¿Una advertencia, quizás, o un castigo? Pero hay más aquí, Inspector Jefe.

Se movió hacia el pie de la mesa y levantó una de las piernas de Dowd.

—¿Ve ahí en su pantorrilla? Está raspada. Es lo mismo en la otra pierna y en su espalda. Es consistente con un cuerpo que ha sido arrastrado.

—¿Post mortem? ¿Así que no fue asesinado donde lo encontraron?

El Dr. Holberg negó con la cabeza. —No pensé que lo hubieran movido anoche. Simplemente no había suficiente sangre en la escena. Pero estas marcas lo confirman. Fue torturado, asesinado de un disparo en la cabeza, y luego arrastrado y abandonado fuera del pub.

Los pensamientos de Delaney se dirigieron al dueño del pub, Bill Knowles. —El pub donde encontramos el cuerpo... el dueño, Knowles, es un tipo escurridizo. Parecía nervioso cuando lo interrogamos. Creo que sabe más de lo que dice, pero es posible que estuviera diciendo la verdad. Puede que no haya oído ni visto nada si el asesinato ocurrió en otro lugar.

—¿Él encontró el cuerpo?

Delaney negó con la cabeza. —No, uno de los desafortunados clientes de Knowles lo encontró.

—Bueno, su señor Knowles no está libre de sospecha todavía —Holberg señaló un frasco de vidrio lleno de un líquido turbio que parecía haber sido dragado del río Támesis.

—Ese es el contenido del estómago del señor Dowd. No hay comida sólida que mencionar, pero definitivamente cerveza. Había estado bebiendo en algún lugar muy recientemente. Dado el tiempo estimado de muerte, lo más probable es que fuera en el Leinster Arms.

—¿Así que estaba bebiendo dentro del pub, sale, es torturado y asesinado en otro lugar, y luego los asesinos arrastran su cuerpo de vuelta al pub? ¿Por qué harían eso?

Delaney estaba pensando en voz alta, pero Holberg le respondió. —Porque querían que lo encontraran.

Delaney miró al Dr. Holberg. —Doctor, anoche no encontró ninguna identificación en el cuerpo. ¿Cómo...?

El Dr. Holberg se quitó las gafas y las pulió con un pañuelo que había sacado de su bolsillo, antes de volvérselas a poner y mirar a Delaney a los ojos.

—Inspector Jefe, no estoy seguro de cuánto puedo decirle...

—Está bien, Doctor. Sé algo al respecto —y Delaney le contó sobre su reunión con el Superintendente Jefe Whaldon.

El Dr. Holberg asintió. —De acuerdo. Bueno, yo no lo identifiqué. Poco después de traer al fallecido aquí, recibí una extraña llamada telefónica. El que llamaba dijo: "Su cuerpo es Patrick Dowd. Dígale a la Rama Especial que esto es lo que hacemos con las ratas". Y así que llamé a la Rama Especial. Más tarde me instruyeron que enviara el informe preliminar al Superintendente Jefe Whaldon.

—Ya veo. Gracias, Doctor.

—¿Qué está pensando, Inspector Jefe? —preguntó Holberg—. ¿Tiene ya alguna teoría?

—No realmente. Pero Whaldon piensa que esto podría estar relacionado con esos asesinatos antes de Navidad. Siempre sospechamos que había algo más, alguna conspiración más grande en juego —Delaney comenzó a caminar por la habitación, su mente dando vueltas—. Y con la conexión irlandesa...

Delaney dejó que su frase se desvaneciera. Miró fijamente al inerte Patrick Dowd. "Esto es lo que hacemos con las ratas".

¿En qué estaba pensando? No podía ser responsable de persuadir a Maggie para que se pusiera en peligro. No así.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de un teléfono.

—Volveré en un momento —el Dr. Holberg se excusó y desapareció por una puerta en la parte trasera de la morgue.

Delaney podía oír el murmullo de su voz durante unos momentos, y luego el doctor reapareció.

—Un mensaje para usted, Inspector Jefe. Era su secretaria, la señora Berkley. Ha enviado un coche por usted. Se le necesita urgentemente en la oficina.

Delaney frunció el ceño. ¿Qué podría ser tan urgente para que la señora Berkley enviara un coche por él?

—Gracias, Doctor. Esperaré con interés su informe completo.

—Solo una cosa, Inspector Jefe, antes de que se vaya —dijo Holberg, mientras Delaney se giraba hacia la puerta.

—¿Qué es, Doctor?

—¿Está familiarizado con Leinster Gardens? Creo que sé dónde pudo haber sido asesinado Dowd.

Delaney escuchó a Holberg, y luego se dirigió rápidamente a la entrada del Hospital Guy's, donde el agente Hunter lo esperaba en un coche de policía.

La señora Berkley se levantó con dificultad de su silla de oficina mientras Delaney caminaba por el pasillo. El agente Hunter lo seguía. A medida que se acercaba, pudo ver que su cara estaba enrojecida.

—¿Qué sucede, señora Berkley? ¿Qué es tan urgente? —preguntó, preocupado al ver a su normalmente imperturbable secretaria tan agitada.

Ella sostenía un archivo.

—Señor, Patterson Road, ¿es esta la dirección actual de la señora Carroll? ¿No se ha mudado en absoluto?

Delaney asintió. —Creo que aún está allí. ¿Por qué?

—Oh, señor —la señora Berkley se detuvo para recuperar el aliento—. Oh, señor... —Su mano voló a su boca.

—Señora Berkley, cálmese. ¿Qué demonios sucede? —dijo Delaney con preocupación.

—Señor, ¿el bombardeo de anoche? Patterson Road recibió un impacto directo.










  
  Capítulo 9



Patterson Road, Plumstead.





Maggie parpadeó al emerger a la brillante luz del día, sus ojos luchando por adaptarse después de la oscuridad del sótano. Apretó los puños en un intento de dejar de temblar, pero su cuerpo se estremecía tan violentamente que sus dientes castañeteaban sin control. El aire frío le quemaba los pulmones y el olor acre a quemado le llenaba las fosas nasales. 

—Ven aquí, cariño —dijo la voz de un hombre, atravesando el caos. Maggie entrecerró los ojos, tratando de distinguir sus rasgos, pero la luz del día la cegaba. Por un fugaz segundo, se preguntó si había sucumbido a sus heridas y ahora estaba en presencia de un ángel.

Entonces sintió una mano firme agarrar su muñeca, anclándola a la realidad.

—Agárrate a mí, cariño —dijo el hombre de nuevo, su voz tranquila y reconfortante—. Ve despacio. Los escombros son inestables.

—Mis hijos... —croó Maggie, su voz ronca por el polvo y el humo.

—No te preocupes. Están todos a salvo. Sigue moviéndote, cariño, tenemos que sacarte de aquí.

Maggie avanzó tambaleándose, su cuerpo doliendo con cada paso. Mantuvo la cabeza baja, concentrándose en el suelo bajo sus pies, mientras el hombre la guiaba a través de los escombros. Sus manos agarraban firmemente sus muñecas, brindándole apoyo y consuelo hasta que, por fin, se paró en terreno firme. Solo entonces levantó la mirada hacia los ojos del vigilante antiaéreo.

—¿Señora Carroll? Soy yo, Arthur Daniels, de la carnicería, ¿recuerda? —Su voz era familiar, pero todos los sonidos que Maggie podía oír parecían venir de lejos y estaba teniendo problemas para que su cerebro procesara las palabras correctamente. Daniels le apretó las manos—. No se preocupe, cariño. Sus hijos están todos a salvo. Los tenemos bien abrigados. Les daremos algo caliente para beber. A usted también.

Maggie se giró para ver a Birdie con los brazos firmemente envueltos alrededor de los gemelos, acurrucados juntos en la parte trasera de una ambulancia militar. Las caras de sus hijos estaban fantasmalmente blancas, sus ojos abiertos de par en par por el shock y el miedo. Maggie levantó una mano temblorosa hacia ellos, tratando de forzar una sonrisa, pero no respondieron. Sus miradas parecían distantes, mirando a través de ella como si fuera un fantasma.

Fue entonces cuando Maggie tomó plena conciencia de su entorno. Los sonidos de sirenas gritando, hombres gritando y el crepitar de los incendios llenaban sus oídos. El hedor a quemado asaltaba sus sentidos, haciendo que sus ojos lagrimearan y su garganta doliera. Mientras giraba lentamente, asimilando la escena de destrucción, sus rodillas se doblaron, amenazando con ceder bajo ella.

La calle antes familiar era ahora un páramo de casas derrumbadas y metal retorcido. Solo quedaban en pie fragmentos de paredes, como dientes rotos en una mandíbula destrozada. Los ojos de Maggie se vieron atraídos hacia un dormitorio, su contenido expuesto como una grotesca casa de muñecas. La cama estaba perfectamente hecha, las cortinas amarillas ondeando con la brisa. Con un jadeo, las reconoció como las cortinas de Birdie. El resto de las casas se habían reducido a montones de escombros, oscurecidos por columnas de humo negro que se elevaban como piras funerarias hacia el cielo gris.

Arthur Daniels estaba de pie junto a ella, su rostro sombrío. —Recibimos un impacto directo —dijo, su voz cargada de pesar—. Bastardos.

—Qué... quiero decir, vi... algo... antes de que corriéramos —balbuceó Maggie, su mente luchando por procesar la devastación.

—Bombas. Maldita Luftwaffe, malditos bastardos. Perdone mi lenguaje. Despegaron desde Francia, según creen. —Arthur sacudió la cabeza tristemente—. No tuvimos oportunidad. Debieron estar apuntando al Arsenal. Pero usted tuvo suerte. Si hubiera ido a su refugio... —Se interrumpió, su mirada desviándose hacia el jardín trasero donde George había trabajado durante tres días para construir su refugio Anderson. Ahora yacía enterrado bajo una montaña de mampostería caída.

Maggie cerró los ojos, ofreciendo una silenciosa oración de agradecimiento por su milagrosa supervivencia. Pero la gratitud fue efímera, mientras la realidad de la situación se hundía. Su hogar, sus posesiones, todo su mundo había sido destruido en un instante. Se sintió inmediatamente abrumada y no pudo evitar que las lágrimas fluyeran.

—¿Hay otros? —preguntó, su voz apenas por encima de un susurro.

—No muchos, cariño. No muchos —respondió Arthur sombríamente, sabiendo exactamente a qué se refería—. Una pareja mayor, hicieron lo mismo que usted. Fueron al sótano en lugar del refugio. Los encontramos y los sacamos, pero no estoy seguro de si lo lograron.

—¿Los Bernstein? —preguntó Maggie, pensando en la amable pareja de ancianos que siempre la saludaba con una sonrisa.

—No lo sé, cariño. Pero habrían tenido que estar mirando para ver venir las bombas. Porque no tuvimos advertencia. Ni tiempo para las sirenas, siquiera. Ha sido una noche terrible. La peor que he visto. Y estuve aquí en el '41 cuando bombardearon el Arsenal. Pero vamos ahora. Vamos a llevarla al hospital. Tiene un feo corte en la cabeza.

Maggie se dejó llevar a la ambulancia, su cuerpo entumecido por el shock y el agotamiento. Arthur la ayudó a subir, donde se derrumbó en el banco junto a sus hijos.

—Oh, mamá, ¿has visto? La señora Grenfield... debe estar... —Birdie estalló en lágrimas, su pequeño cuerpo sacudiéndose con sollozos.

Maggie acogió a su hija en sus brazos, acariciando su cabello y murmurando palabras de consuelo. Los gemelos se acurrucaron más cerca, sus pequeños rostros surcados de lágrimas. Mientras la ambulancia atravesaba las calles en ruinas, Maggie abrazó a sus hijos con fuerza.










  
  Capítulo 10



Hospital Memorial, Plumstead.





—Aquí tienes, cariño —dijo  

una anciana mientras le entregaba a Birdie un montón de ropa. Maggie frotó el hombro de su hija, mientras Birdie miraba con desánimo el revoltijo de tela descolorida y bordes deshilachados que tenía en los brazos.

La mujer suspiró.

—Es todo lo que tenemos, me temo. Pruébatelos, cariño. Y necesitarás zapatos. ¿Qué número calzas?

Maggie recordó a su hija bajando apresuradamente las escaleras con la señora Bernstein, cargando un montón de vestidos de seda de colores. Sabía cómo se sentía Birdie. Pero ahora no tenían nada, así que no podían darse el lujo de elegir.

—Es solo por ahora, Birdie. Necesitamos algo de ropa, y luego nos instalaremos bien de nuevo, te lo prometo.

Birdie asintió y tomó la ropa con una sonrisa cansada.

Maggie estaba exhausta. Arthur Daniels los había llevado a todos al Hospital Memorial en Shooter's Hill. Había sido convertido en un hospital militar, pero el personal de enfermería había sido movilizado para atender a los heridos del bombardeo.

La herida de Maggie no era grave, así que se sentaron durante horas en el pasillo esperando a que alguien viniera. Maggie ahora sabía lo afortunados que habían sido. Observaron cómo las enfermeras, con sus crujientes uniformes almidonados, empujaban camillas con personas ensangrentadas por los pasillos. Todas las víctimas eran del ataque de anoche. Maggie se enteró de más detalles por un camillero del hospital.

—Fue mortal —dijo estoicamente, mientras los supervivientes pasaban en camilla, algunos gritando de dolor, otros mudos en su sufrimiento.

—Dicen que hay más de cien muertos —miró a Maggie y luego a sus hijos, que estaban exhaustos y en estado de shock—. Ustedes son de los afortunados. El de arriba debe de haber estado cuidándolos.

Maggie asintió, tratando de no imaginar lo que podría haber pasado si no hubiera estado mirando por la ventana y visto el avión que se acercaba.

—Será una larga espera —dijo el camillero con simpatía, y desapareció por una puerta en el pasillo. Salió con una manta para los niños y Birdie y una taza de té para Maggie.

—Beba esto, querida —dijo, guiñándole un ojo—. Tiene azúcar extra, pero no se lo diga a nadie —ella sonrió agradecida.

Maggie bebió un sorbo de té y lo compartió con Birdie. Se sentaron en silencio, respirando el olor a antiséptico e intentando ignorar los ecos apagados de gritos que venían de algún lugar del pasillo.

Maggie debió haberse quedado dormida en su silla, porque se sobresaltó cuando el clic-clac de tacones en los suelos pulidos se acercó y se detuvo frente a ella. Levantó la vista hacia el rostro exhausto de una enfermera.

—¿Su cabeza? —dijo la enfermera sin preámbulos—. Déjeme ver.

Maggie se liberó con cuidado de las extremidades de los gemelos dormidos y siguió a la enfermera por el pasillo detrás de un biombo.

Veinte minutos después, su herida en la cabeza estaba limpia. La enfermera miró a Birdie y a los niños.

—Pueden cambiarse allí —dijo y señaló una puerta cerrada detrás de ella.

Fue solo entonces cuando Maggie se dio cuenta de que todos seguían en pijama y abrigos, y los niños dormían sobre el montón de ropa que le habían dado a Birdie antes.

—Lo siento —dijo la enfermera—. Pero no pueden quedarse aquí. Deberían buscar un refugio para pasar la noche, antes de que oscurezca.

—¿Qué hora es? —preguntó Maggie. Tampoco estaba segura de qué día era.

—Casi las tres de la tarde —y entonces la enfermera ya estaba clic-clacando de vuelta por el pasillo.

Cuando estuvieron vestidos, Maggie le preguntó al camillero del hospital adónde deberían ir.

—Bueno, querida, hay un refugio en Plumstead High Street, pero si yo fuera usted, iría a una de las iglesias, lejos del pueblo. Dicen que seguramente habrá otro ataque, ya que anoche no le dieron al Arsenal. Pruebe en St Mark, cerca del común.

Normalmente era un corto paseo desde Shooters Hill hasta la iglesia de St Mark, pero todos estaban cansados. La luz se estaba desvaneciendo cuando salieron del hospital. Maggie los apresuró, sintiéndose vulnerable a medida que oscurecía. Quería estar instalada antes del apagón.

—¿Podemos ir a casa? —preguntó Patrick—. Dejé mi autobús —estaba a punto de llorar al pensar en su juguete de hojalata abandonado.

—Lo siento, cariño. No es seguro. Pero iremos pronto, te lo prometo —Maggie esperaba que pudieran, pero dudaba que alguna vez pudieran rescatar algo de su hogar.

—Vamos, ya encontraremos tu autobús, y si no podemos, te conseguiremos uno nuevo —dijo Birdie, tomando la mano de Patrick y dejando a Maggie con James.

Maggie sonrió agradecida a su hija.

Cuando llegaron a la Iglesia de St Mark, los bancos habían sido movidos para hacer espacio para filas de camas improvisadas. Una mujer sentada en una mesa tomó sus nombres y los escribió en una lista.

—Por si alguien los está buscando —explicó.

Maggie asintió. Estaba segura de que nadie la estaba buscando. George estaba lejos en el frente y no tenía más familia que sus hijos. Pero de todos modos dio sus nombres. Un grupo de mujeres repartía cuencos de sopa caliente y pan, que aceptaron agradecidos. Maggie y Birdie tomaron mantas de una pila en la puerta. Encontraron un espacio en la parte trasera de la iglesia cerca del altar y acomodaron sus bultos en el suelo. Birdie encontró unos cojines rojos entre los bancos.

—¿Podemos usarlos? —le preguntó dudosa a Maggie.

—Creo que sí —dijo Maggie. Los cojines eran para la comodidad cuando la gente se arrodillaba a rezar. Estaba segura de que a Dios no le importaría que los usaran como almohadas. Después de comer sopa y pan, Maggie acomodó a los niños para dormir. Birdie se durmió rápidamente, pero Maggie se quedó acostada sobre la delgada manta mirando hacia las vigas. Trató de procesar los eventos de las últimas veinticuatro horas. La realización de que ella y sus hijos podrían haber quedado enterrados vivos la golpeó con una fuerza que hizo que las lágrimas se le agolparan en los ojos.

—Gracias a Dios —susurró, la única oración que pudo reunir—. Gracias a Dios.

El flujo de personas que entraban a la iglesia finalmente disminuyó, y las grandes puertas de madera se cerraron. Aun así, la iglesia estaba llena de corrientes de aire y fría, ya que el aire invernal se filtraba por las grietas bajo las vidrieras y la puerta.

—Apaguen las luces —gritó alguien, y las velas y lámparas se extinguieron. Sumidos en la oscuridad, las conversaciones se apagaron y, finalmente, la iglesia se llenó con los sonidos de gente roncando y llanto ahogado. Maggie intentó ponerse cómoda, con la cabeza apoyada en el duro cojín rojo, dio gracias en una oración e intentó no pensar en lo que podría haber sucedido. Se sacudió mentalmente.

—No servirás de nada si te derrumbas ahora —se murmuró a sí misma y cerró los ojos, deseando que llegara el sueño.

Durmió un poco y luego se despertó. La iglesia estaba en completa oscuridad. Si había luz afuera, Maggie no podía saberlo debido a las gruesas mantas que servían como improvisados apagones sobre las ventanas de la iglesia. Maggie se incorporó, mirando por encima de las sombras de las formas dormidas de sus hijos, e intentó pensar. ¿Y ahora qué? ¿Adónde irían? La vivienda escaseaba y era cara. Tenía algo de dinero ahorrado. El salario de Birdie ayudaba, pero no quería que su hija trabajara en el Arsenal. Esta vez la fábrica de municiones se había salvado, pero ¿y si esos nuevos cohetes tuvieran mejor puntería la próxima vez? ¿Y si el próximo ataque ocurriera durante el día cuando Birdie estuviera de turno? Reprimió el pánico, sabiendo que no podría cuidar de los niños si se desmoronaba.

Deseaba poder hablar con George. Se acostó de nuevo y cerró los ojos. Cuando finalmente se sumió en un sueño inquieto, tuvo un sueño en el que George había regresado de la guerra y había venido a buscarlos. Podía verlo al otro lado de las montañas de escombros e intentaba llamarlo. Pero como sucede a veces en los sueños, se dio cuenta de que no podía moverse para acercarse, y cuando abrió la boca para llamarlo por su nombre, un extraño viento se llevó sus palabras. Entonces su marido se volvió para mirarla. No parecía contento de verla, pensó. Su rostro estaba contorsionado por la ira.

—¡Nos has traicionado! —gritó él—. ¡Nos has traicionado!

—¡George! —le respondió ella gritando—. Déjame explicarte. —Él no contestó, y cuando volvió a mirar su rostro, vio que ya no era George en absoluto. El sueño había transformado a su marido en un monstruo de su pasado.










  
  Capítulo 11



Leinster Gardens, Londres.





Delaney estaba perdido en sus pensamientos cuando el agente Hunter lo recogió temprano a la mañana siguiente. Cuando Delaney había recibido la noticia sobre Patterson Road de la señora Berkley, la magnitud de su tristeza lo había tomado por sorpresa. 

La señora Berkley debió haber visto la devastación en su rostro, porque de manera inusual, le dio una palmadita en el brazo y dijo:

—No se preocupe, Detective Inspector Jefe. Todavía hay algo de esperanza. Intentaré averiguar si algún herido fue llevado a los hospitales o refugios.

Delaney esperaba que tuviera razón.

—Aquí estamos, señor —dijo Hunter mientras estacionaba el Wolsey.

—Muy bien, agente —dijo Delaney con seriedad, sacudiéndose sus pensamientos y dirigiendo toda su atención a la investigación del asesinato—. Veamos qué tiene que decir el señor Knowles.

La débil luz de una mañana gris londinense se filtraba a través de las ventanas manchadas de mugre del Leinster Arms, proyectando una palidez enfermiza sobre las mesas de madera desgastadas y la barra llena de cicatrices. Delaney se detuvo en la entrada, sus ojos agudos captando la escena ante él. A su lado, el agente Billy Hunter se movió inquieto, con el rostro arrugado en una expresión de disgusto.

—No es exactamente el Ritz, ¿verdad, señor? —murmuró Hunter, mirando con desagrado el suelo pegajoso.

La última vez que ambos habían estado dentro del pub fue la noche del asesinato. Delaney se había concentrado en la víctima, no en la decoración destartalada, y ahora tenía que estar de acuerdo con el agente Hunter. Este lugar era un vertedero.

Delaney se aclaró la garganta, con la intención de llamar la atención del hombre detrás de la barra. Bill Knowles era un hombre grande y carnoso con ojos pequeños y hundidos y un brillo de sudor en el labio superior. Estaba puliendo metódicamente un juego de jarras de cerveza con un trapo manchado, sus movimientos mecánicos y precisos, y su mirada fija en Delaney y Hunter.

—Señor Knowles —dijo Delaney, dando un paso adelante hacia la barra—. Detective Inspector Jefe Delaney, y este es el agente Hunter. Nos conocimos la otra noche. —Delaney mostró su identificación—. Creo que sabe por qué estamos aquí.

Knowles levantó la mirada, su expresión cuidadosamente en blanco.

—No puedo decirles más de lo que dije la otra noche —dijo, con voz ronca y arrastrada—. No sé nada de ese pobre diablo. No vi nada y no escuché nada.

Delaney sintió un destello de irritación ante la ignorancia fingida del hombre, pero mantuvo su expresión impasible.

—Patrick Dowd —dijo, observando de cerca a Knowles en busca de alguna reacción—. Era el hombre que se encontró muerto en el callejón detrás de su pub hace dos noches. Torturado y luego disparado en la cabeza. Usted vio el cuerpo. Algo difícil de olvidar, me imagino.

La mano de Knowles se detuvo en el vaso que estaba puliendo, pero solo por un momento.

—Oh, no lo he olvidado, oficial. Un asunto terrible, eso —dijo, sacudiendo la cabeza—. Pero no veo qué tiene que ver conmigo o con mi establecimiento. Como les dije a ustedes en ese momento y —enfatizó—, como les estoy diciendo ahora.

—El cuerpo de un hombre fue encontrado fuera de su establecimiento, señor Knowles. Así que yo diría que tiene mucho que ver con usted. El hombre fue atado y torturado. Debe haber llevado algún tiempo. Así que si no le importa, el agente Hunter y yo estaremos aquí hasta que tengamos la información que necesitamos.

Knowles suspiró y dejó el vaso que había estado limpiando con tanta fuerza que Delaney se sorprendió de que no se rompiera.

—Afuera, oficial. El pobre hombre fue encontrado afuera. No tengo nada que ver con lo que pasa afuera. No salgo mucho estos días. Tiempos peligrosos, Detective, tiempos peligrosos. Me ocupo de mis propios asuntos.

Delaney dio un paso más cerca, sus zapatos pegándose ligeramente al suelo pegajoso.

—Señor Knowles. Tengo razones para creer que la víctima del asesinato estuvo en su pub la noche que murió. Y que podría haber estado reuniéndose con alguien aquí.

No era toda la verdad, pero Delaney dejó que las palabras flotaran en el aire, observando cómo la mandíbula de Knowles se tensaba casi imperceptiblemente. El hombre estaba ocultando algo, eso estaba claro. Pero lograr que hablara requeriría un toque delicado.

—Dirijo un establecimiento respetable, Inspector —dijo Knowles, elevando la voz—. No sé nada de reuniones ni de asesinatos.

—¿Respetable? —Delaney arqueó una ceja, lanzando una mirada significativa a la botella de whisky de contrabando que estaba en un estante detrás de la barra—. Esa no es la palabra que yo usaría, señor Knowles.

Knowles se sonrojó, sus ojos desviándose de la mirada de Delaney.

—Los tiempos son difíciles, Inspector —murmuró—. Un hombre tiene que ganarse la vida de alguna manera.

Delaney se inclinó hacia adelante, apoyando sus manos en la sucia superficie de la barra.

—No me interesan sus delitos menores, señor Knowles, así que empecemos de nuevo. ¿Estuvo la víctima, Patrick Dowd, en su pub la noche de su asesinato?

Knowles guardó silencio por un momento, y luego dijo:

—Puede que haya estado. Estaba lleno. No me fijo en todos los que entran y salen.

—Era un lunes por la noche, señor Knowles, no suele ser una noche concurrida para beber, me imagino. Entonces, ¿puede que haya estado en el pub antes de su asesinato? ¿Era Patrick Dowd un cliente habitual? ¿Lo había visto antes? —Y cuando Knowles comenzó a balbucear de nuevo, Delaney levantó la mano—. Señor Knowles, podemos hacer esto aquí o podemos entrevistarlo en un lugar no tan conveniente. Así que por favor, simplemente responda la pregunta. ¿Había visto a Patrick Dowd en este establecimiento antes de la noche en que fue asesinado?

Knowles asintió.

—Una o dos veces, tal vez —murmuró.

—Bien. ¿Venía solo?

—No. Tenemos muchos peones irlandeses aquí. Venía con sus amigos. Todos viven en las casas de huéspedes de los alrededores.

—¿Sabía que era irlandés?

—Por supuesto que sí.

—¿Estaba con alguien la noche del asesinato?

Knowles levantó otro vaso a la luz y luego continuó puliéndolo.

—Estaba solo, por lo que recuerdo.

—Vino por su cuenta —repitió Delaney—. ¿Habló con alguien aquí?

Esta vez, Knowles colocó el vaso cuidadosamente sobre la barra antes de responder.

—No que yo viera. Se tomó una pinta y luego se fue. No lo vi irse. Estaba ahí y luego desapareció. Entonces el pobre viejo Charlie Sutton salió a mear y se tropezó con el cuerpo. Luego llamé a ustedes. Eso es todo lo que sé, la pura verdad de Dios.

Delaney dudaba que Dios tuviera mucho que ver con nada en el Leinster Arms. Exhaló y cerró los ojos brevemente. No iba a sacar mucho más de Knowles. Todavía.

—Gracias por su tiempo, señor Knowles. Pero si descubro que me ha estado mintiendo, primero mis oficiales harán una visita e inspeccionarán su inventario, y segundo, lo arrestaré por su participación en el asesinato de Patrick Dowd. Estoy seguro de que sabe qué sentencia conlleva una condena por asesinato, señor Knowles. Así que lo invito a contactarme si recuerda algo que ayude a mi investigación. Que tenga un buen día.

Delaney y Hunter salieron del pub. Delaney respiró algo de aire fresco matutino, contento de estar fuera del ambiente cargado del Leinster Arms.

—¿Qué hacemos ahora, señor? —preguntó Hunter.

—Ojalá tuviera más personal, agente —respondió Delaney—. Tendría a Knowles y al pub bajo vigilancia constante.

Se quedó de pie en la calle, mirando alrededor.

—El Dr. Holberg cree que Dowd no fue asesinado fuera del pub, sino en otro lugar. Luego los asesinos lo arrastraron de vuelta para que lo encontraran.

—¿Más de un asesino, señor?

—Sí. Dowd fue torturado antes de ser asesinado, así que al menos otro hombre debe haberlo sujetado. Holberg tenía una teoría sobre dónde podría haber encontrado la muerte.

—¿Entonces Knowles podría estar diciendo la verdad?

—Oh, no, agente. Dowd definitivamente estuvo en el pub más temprano esa noche. El contenido de su estómago lo confirma. Pero en algún momento se fue, ya sea por sí mismo o fue forzado, y luego fue torturado y asesinado cerca, y su cuerpo arrastrado de vuelta al Leinster Arms. La pregunta es, ¿por qué?

—¿Por qué lo arrastraron de vuelta?

—El asesino o los asesinos querían que lo encontraran. Incluso hicieron una llamada telefónica anónima al Dr. Holberg, confirmando la identidad de Dowd. Lo llamaron "rata". La pregunta que tengo es por qué lo arrastraron de vuelta aquí. ¿Por qué no dejarlo en la calle?

El agente Hunter pensó por un minuto.

—¿El asesino quería implicar a Knowles?

Delaney asintió.

—Eso es lo que creo. Creo que quieren que Knowles sude un poco. Vamos, Hunter, quiero echar un vistazo alrededor.

Delaney y Hunter caminaron por la calle, dejando el coche aparcado en el mismo lugar. Delaney se detenía constantemente para mirar las altas casas victorianas adosadas que bordeaban Leinster Gardens.

—¿Qué estamos buscando, señor?

—Algo que el Dr. Holberg me dijo esta mañana. ¿Conoce esta zona, agente?

—No, señor.

—Yo tampoco. Pero ¿ve todas estas casas? Algunas de ellas no son lo que parecen.

—¿Qué quiere decir?

Delaney no respondió. Siguió caminando por un minuto, se detuvo y luego miró de nuevo las casas a su izquierda.

—Aquí estamos. Números 23 y 24. No son casas en absoluto. Solo fachadas.

El agente Hunter lo miró sorprendido.

—¿En serio?

Delaney explicó:

—Cuando se estaba construyendo la línea de metro Metropolitan a finales de 1800, estas dos casas fueron demolidas. Pero en lugar de reconstruirlas, la compañía ferroviaria construyó estas fachadas.

—¿Así que no hay nada detrás de ellas?

—No. Pero no era solo por estética. El ferrocarril necesita conductos de ventilación. Así que detrás de estas fachadas hay espacios abiertos con conductos para liberar el vapor del ferrocarril subterráneo.

—Ya veo, señor. ¿Y cree que Patrick Dowd fue asesinado detrás de estas fachadas?

—Así es, agente. ¿Qué mejor lugar para torturar y matar a alguien donde no serías visto ni oído desde la calle? Echemos un vistazo.

Delaney y Hunter encontraron un estrecho callejón que conducía detrás de las casas falsas y una gran área de hormigón con una rejilla de hierro en el centro. Mirando hacia arriba, vieron vigas de hierro sujetas a las casas reales a ambos lados de las fachadas.

—Mire con atención, agente. Podríamos encontrar suficiente para que el equipo de Holberg venga aquí.

Ambos hombres caminaron lentamente por el espacio, manteniendo sus cabezas bajas y los ojos examinando el suelo y las paredes en busca de cualquier señal de que hubiera ocurrido un encuentro violento allí.

Después de unos minutos sin encontrar nada, Hunter exclamó:

—Por aquí, señor.

Cuando Delaney se unió a él, señaló dos grandes manchas de color marrón oxidado en el hormigón.

—Creo que es sangre, señor.

Delaney se agachó para inspeccionar las manchas.

—Creo que tiene razón, agente. Buen trabajo. Haremos que Holberg venga aquí. Podría encontrar otras evidencias que prueben que Dowd fue asesinado aquí.

El agente Hunter le tocó el hombro.

—Mire allá arriba, señor. Es posible que tengamos testigos.

Cuando Delaney miró hacia arriba, vio una pequeña ventana, alta en la siguiente casa.

—Bien observado. Llamemos a la puerta, ¿de acuerdo? Esa ventana está en el tercer piso del número 25.

Volvieron a la calle y subieron los escalones hasta la puerta principal del número 25. Delaney golpeó la puerta. No hubo respuesta. Golpeó de nuevo, con un poco más de fuerza. Aún no hubo respuesta, y Delaney no podía oír ningún movimiento dentro.

—Volveremos, Hunter. Nunca se sabe, alguien podría haber visto algo útil.

Mientras se daban la vuelta para irse, Delaney vio una tarjeta escrita a mano en una pequeña ventana junto a la puerta principal.

Se necesita ayuda. Preguntar por la Sra. Doyle.

—Bien. Volveremos pronto para entrevistar a la Sra. Doyle —le dijo al agente Hunter.

Se estremeció cuando un viento frío de febrero dispersó basura a su alrededor.

—Volvamos a la oficina. Creo que sé cómo hacer que nuestro Sr. Knowles se inquiete. Y hemos hecho buenos progresos hoy.

—Y podría haber buenas noticias sobre la Sra. Carroll y su familia, señor —añadió Hunter.

—Eso espero, Billy. Eso espero.










  
  Capítulo 12



Leinster Gardens, Londres.





Bill Knowles esperó durante veinte minutos antes de salir del bar y acercarse a una ventana mugrienta que le proporcionaba una amplia vista de la calle. No había rastro de los dos policías, aunque el coche seguía aparcado allí fuera. 

Luego entró en su pequeña oficina sin ventanas en la parte trasera del pub. Encendió un cigarrillo e inhaló profundamente para calmar sus nervios, y se sentó en su escritorio, que estaba repleto de facturas y recibos, algunos de ellos amarillentos por el paso del tiempo. Miró fijamente el teléfono sobre su escritorio y consideró sus opciones una vez más, antes de levantar el auricular y marcar un número que conocía de memoria.

—No les dije na' —soltó sin preámbulos cuando contestaron la llamada al otro lado—. Tal como me dijiste. Ahora quiero salirme. Me encargaré de la entrega y eso es todo. He terminao, ¿me oyes? No voy a colgar por este asesinato.
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Iglesia de San Marcos, Plumstead.





Aquella mañana, Maggie se había despertado sobresaltada, con las imágenes de su sueño aún tan vívidas que extendió la mano para comprobar que George no se había convertido en un monstruo, sino que seguía siendo su bondadoso marido, durmiendo plácidamente a su lado. Su mano tocó el frío hormigón y se estremeció, las borrosas imágenes de su sueño se desvanecieron, siendo reemplazadas por la realidad de su situación. 

Maggie estaba entumecida por haber dormido sobre una fina manta. Se sentó, se estiró y miró a su alrededor.

No había ni un centímetro de espacio en el suelo de la iglesia o en los bancos que no estuviera ocupado por personas, ya fuera acurrucadas bajo mantas o simplemente sentadas, apiñadas en busca de calor y consuelo. Somos tantos, pensó Maggie, y todos estamos sin hogar.

—Oh, George —susurró para sí misma—, ¿qué hago ahora?

—¿Qué dices, mamá? —preguntó Birdie, asomando la cabeza de debajo de las mantas.

Maggie se dio cuenta de que debía haber hablado en voz alta.

—Nada, cariño —dijo, intentando sonreír—. Solo tuve un mal sueño. ¿Cómo has dormido?

—Bien —respondió Birdie mientras se estiraba—. Oh, mamá, ¿qué hacemos ahora? —preguntó, haciéndose eco de los pensamientos de Maggie.

—No te preocupes, cariño. Nos las arreglaremos —pero incluso mientras Maggie intentaba mostrarse alegre, sus palabras sonaban huecas, y sintió que se le formaba un pesado nudo de ansiedad en el estómago.

Solo es el shock que se está asentando, se dijo a sí misma. Después de todo lo que habían sufrido en las últimas veinticuatro horas, era normal que estuviera preocupada. Maggie apartó sus oscuros sentimientos y se puso de pie. Estiró los brazos y la espalda de nuevo, aliviando los dolores y la rigidez de la fría noche. Se tocó la frente. El vendaje seguía en su lugar, y sus dedos no sintieron humedad, así que el corte debía haber dejado de sangrar. Sin embargo, la cabeza aún le palpitaba.

Los gemelos se estaban moviendo bajo las finas mantas.

—Vamos, chicos —dijo Maggie con alegría—. Levantémonos. Tenemos que rellenar unos formularios para que pueda conseguir mi cartilla de racionamiento y podamos encontrar un lugar donde vivir. Tendremos que irnos pronto. Habrá mucha gente necesitando lo mismo, así que quiero ser la primera en la fila.

Refunfuñando un poco, los dos chicos se frotaron los ojos para quitarse el sueño y luego ayudaron a Birdie a doblar las mantas.

La puerta de la iglesia crujió al abrirse, dejando entrar una bocanada de aire húmedo del invierno, pero Maggie se alegró de ver a las mismas mujeres alegres de la noche anterior llevando termos de té.

—Iré a buscar un té, mamá —anunció Birdie, y Maggie asintió agradecida. Necesitaría una infusión fuerte para afrontar el día.

Mientras Maggie alisaba el cabello de sus hijos y trataba de decidir un plan de acción para el día que tenía por delante, su atención se vio captada por voces de hombres que se elevaban por encima del bullicio general.

—Policía. Me pregunto qué querrán —Birdie se materializó al lado de Maggie, sosteniendo una taza humeante de té.

—No lo sé, cariño —respondió Maggie, tomando el té, pero su nudo de miedo se apretó cuando dos oficiales uniformados se inclinaron sobre la mesa donde Maggie se había registrado la noche anterior. Mientras Maggie y Birdie observaban, hojearon el papeleo y hablaron con la misma voluntaria que les había dado la bienvenida cuando llegaron.

Después de unos minutos, uno de los oficiales levantó una hoja de papel y señaló algo en ella. Maggie no podía oír lo que le decían a la señora, pero su aprensión creció cuando los oficiales miraron en su dirección.

—Vienen hacia aquí, mamá. ¿Crees que es por papá? —el rostro de Birdie se había quedado sin color y agarró el brazo de Maggie.

Maggie podía ver a los dos hombres acercándose, ambos con expresiones serias en sus rostros.

—No, estoy segura de que no —respondió Maggie, tratando de mantener la calma en su rostro, pero sintiendo que su corazón martilleaba en su pecho.

A medida que los oficiales se acercaban, Maggie sintió un creciente sentimiento de pánico. Intentó mantener una expresión neutral, pero su mente iba a toda velocidad. ¿Qué podrían querer los policías con ella? ¿Y por qué ahora, cuando su mundo ya había sido puesto patas arriba?

—¿Señora Carroll? —preguntó el más alto de los dos oficiales, consultando una libreta—. ¿Margaret Carroll?

Maggie asintió, con la garganta demasiado seca para hablar.

—Soy el oficial Barnes, este es el oficial Hollis. Nos ha enviado el Detective Inspector Jefe Delaney. Ha estado buscándola.

Maggie miró al oficial con confusión.

—¿Delaney? —dijo al fin—. ¿Se refiere a Robert Delaney? No entiendo. ¿Por qué me está buscando? ¿Cómo supo...?

—Lo siento, señora Carroll, eso es todo lo que sabemos. Las órdenes del DCI Delaney eran encontrarla y llevarla a Scotland Yard.

Maggie miró a Birdie y vio el miedo y la confusión en los ojos de su hija. No podía dejar a sus hijos, no ahora.

—De acuerdo —dijo al fin—, pero mis hijos...

—Los llevaremos con nosotros —dijo el oficial Hollis—. Estarán seguros en Scotland Yard. Todos parecen necesitar algo de comer.

Maggie se miró a sí misma y luego a Birdie y a los chicos. Llevaban puesta la ropa arrugada que les había dado la enfermera. Tenían manchas de suciedad en la cara y polvo en el pelo. No estaban en condiciones de visitar Scotland Yard. Y sin embargo, Robert Delaney podría ayudarlos.

—De acuerdo —dijo Maggie, dándose cuenta de que no tenía energía para discutir. Los cuatro siguieron a los oficiales fuera de la iglesia hasta un coche que esperaba afuera.

Los chicos se acomodaron en el asiento trasero, emocionados por estar en un coche, y Birdie se deslizó junto a ellos.

—¿Adónde vamos, mamá? —preguntó Patrick.

—¿Recuerdan al señor Delaney? ¿El que nos visitó en Navidad? Bueno, vamos a verlo —dijo Maggie—. ¿No es agradable?

—¿Nos encontrará una casa nueva? —preguntó James.

—Bueno, ahora, no sé nada de eso —respondió Maggie, tratando de sonreír. Se sintió agradecida cuando uno de los oficiales se ofreció a mostrar a los gemelos cómo encender la sirena.

Mientras subía, se volvió para agradecer al oficial que cerró la puerta detrás de ella, y echó un vistazo a la Iglesia. Un hombre estaba de pie afuera, y aunque estaba de espaldas a Maggie, su figura le resultaba familiar.

Era su pelo, se dio cuenta Maggie mientras el coche de policía se alejaba. El hombre tenía el pelo rojo. ¿Por qué le resultaba familiar?

Solo estaba cansada y confundida, se dijo a sí misma. El viaje a Scotland Yard pasó en un borrón de calles grises y edificios bombardeados. Maggie miró por la ventana todo el tiempo, su mente dando vueltas con preguntas y temores.










  
  Capítulo 14



Scotland Yard, Londres.





La señora Berkley estaba hablando por teléfono cuando Delaney y Hunter regresaron a la oficina. 

Esperó hasta que ella terminara su llamada y colgara el receptor.

—Buenas noticias, señor —dijo inmediatamente, con una sonrisa poco habitual—. Hubo sobrevivientes del bombardeo en Patterson Road, incluida una madre y tres niños que fueron llevados al hospital con heridas leves. Estamos seguros de que se trata de la señora Carroll y su familia. Estuvieron en el hospital anoche, pero esta mañana, dos agentes revisaron las iglesias y refugios y los localizaron en la Iglesia de San Marcos. Están en camino ahora.

—Gracias a Dios —dijo Delaney, sintiendo que el alivio lo invadía.

—Efectivamente —dijo la señora Berkley con decisión—. El buen Señor ciertamente los estaba cuidando.

—Hasta ahora, nos ha estado cuidando a todos hoy, señora Berkley.










  
  Capítulo 15



Scotland Yard, Londres.





—Maggie! 

Delaney estaba sentado detrás de su escritorio, con las mangas de la camisa arremangadas y el pelo alborotado, absorto en los expedientes del caso. Levantó la mirada cuando dos agentes hicieron pasar a Maggie, Birdie y sus hermanos gemelos. Sus ojos se abrieron ligeramente al ver sus ropas polvorientas y sus rostros pálidos.

Al notar el cansancio en el rostro de Maggie y el vendaje en su cabeza, sintió el impulso inmediato de levantarse y rodearla con sus brazos. En su lugar, dijo:

—Gracias a Dios que estáis bien. Estáis bien, ¿verdad? ¿Alguna herida? ¿Qué te ha pasado en la cabeza?

Se levantó de detrás de su escritorio y tomó a Maggie del brazo.

—Siéntate aquí —dijo, ayudándola a sentarse en la silla frente a su escritorio.

Maggie asintió en señal de agradecimiento y dijo:

—Estamos todos bien. Solo es un corte en la cabeza. Fue un verdadero milagro, Robert. Y luego, sus oficiales nos encontraron. ¿Cómo sabían dónde estábamos?

Delaney explicó:

—La señora Berkley hizo todo el trabajo. Nos ocuparemos de todos ustedes.

—Robert —dijo Maggie, con voz cansada—, me alegro de verte, pero ¿qué hacemos aquí? ¿Por qué nos estabais buscando?

—Primero lo primero, señora Carroll —dijo una voz detrás de ellos—. Estos niños necesitan un baño, una buena comida y luego descansar. Han pasado por una terrible experiencia.

—Señora Berkley. —Maggie se volvió y sonrió a la mujer mayor—. Fuimos bendecidos. Había muchos de nuestros vecinos que no... bueno... —Su voz se quebró al no poder terminar la frase.

—Oh, querida. —La señora Berkley le dio una palmadita en el brazo—. No pienses en nada de eso ahora. Vamos a daros de comer y a vestiros.

—Sí, sí, por supuesto —dijo Delaney, sintiéndose como un idiota—. Todos necesitáis descansar y ropa limpia.

Se le ocurrió una idea. ¿Adónde irían?

—Eh, tengo espacio en mi casa —empezó a decir, pero la señora Berkley lo interrumpió con una mirada fulminante.

—Detective Inspector Jefe, la señora Carroll es una mujer casada. Eso no sería apropiado en absoluto. No, si me permite salir del trabajo ahora, llevaré a la señora Carroll y a sus hijos a mi casa. Estarán cómodos allí hasta que se puedan hacer otros arreglos.

—Gracias, señora Berkley —dijo Delaney, aliviado.

Maggie miró hacia atrás a sus hijos, acurrucados juntos en la oficina.

—¿Está segura? —preguntó—. Es tanta molestia...

—En absoluto —insistió la señora Berkley—. El Detective Inspector Jefe Delaney necesita hablar con usted, pero eso puede esperar hasta mañana. ¿No es así, señor?

A Delaney no le sonó como una pregunta, así que asintió.

—Por supuesto.

La señora Berkley hizo un gesto a Maggie y a su cansada familia para que la siguieran.

—¿Tiene un autobús de lata con el que podamos jugar? —Delaney oyó preguntar a uno de los niños mientras caminaban por el pasillo.

Delaney sacudió la cabeza y sonrió. La señora Berkley nunca dejaba de sorprenderlo. Era totalmente posible, supuso, que tuviera un autobús de lata para que jugaran los gemelos.
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Mulgrave Road, Shrewsbury Common.





—No puedo agradecérselo lo suficiente —dijo Maggie por tercera vez a la señora Berkley. 

—Ya no quiero oír nada más de eso —dijo la mujer mayor con firmeza—. Todos debemos unirnos en estos días oscuros y hacer nuestra parte por el país. Es nuestro deber.

Ella y Maggie estaban arreglando las camas para los niños. Los gemelos dormirían abajo en la sala de estar de la señora Berkley sobre un lecho de cojines, mientras que Maggie y Birdie compartirían la cama en la habitación de invitados arriba.

La casa de la señora Berkley era una terraza victoriana en una calle residencial tranquila en Shrewbury Common, no muy lejos de la casa demolida de los Carroll en Plumstead.

Normalmente, la señora Berkley tomaba un tren a Woolwich y luego caminaba enérgicamente durante veinte minutos hasta su casa en Mulgrave Road, pero hoy, el agente Hunter se había ofrecido a llevarlos a todos allí en coche.

Maggie sonrió para sí misma cuando él hizo la oferta. Había visto la manera en que el joven agente miraba a Birdie, y el rubor en las mejillas de su hija cuando él caballerosamente le ofreció su brazo para ayudarla a salir del coche cuando llegaron a la casa de la señora Berkley.

Incluso vistiendo ropa usada y mal ajustada de objetos perdidos del hospital, y después de haber estado prácticamente enterrada viva, Birdie aún mantenía la barbilla alta y recompensó al agente Hunter con una radiante sonrisa.

La casa de la señora Berkley era cálida y acogedora. Había una espaciosa cocina con una mesa redonda, alrededor de la cual todos se sentaron mientras la señora Berkley preparaba té y tostaba unos crumpets, para deleite de los gemelos, que nunca los habían probado antes.

—Usen toda el agua caliente que necesiten —insistió la señora Berkley después, y Maggie sintió que sus hombros se relajaban un poco mientras frotaba su cuerpo para liberarlo de toda la suciedad y el polvo que se habían asentado en sus poros y enredado su cabello.

Birdie estaba encantada de que la señora Berkley tuviera un baño interior, y Maggie se sintió más agradecida que nunca cuando la señora mayor produjo un coche de juguete de hojalata para que los niños jugaran.

—Mi vecina tiene un nieto de la misma edad —le explicó a Maggie mientras ambas observaban a los niños tumbados en la alfombra frente al fuego de la sala, empujando el coche hacia adelante y hacia atrás y riendo.

Por un breve momento, Maggie pudo convencerse de que la vida estaba volviendo a la normalidad.
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Scotland Yard, Londres





—¿Quiere que haga de espía encubierta? No lo entiendo, Robert —Maggie miró a Delaney con evidente asombro. 

—Sé que es mucho para asimilar —respondió Delaney—. Te explicaré lo que pueda.

Delaney se alegró de ver que Maggie parecía descansada cuando llegó con la señora Berkley a la oficina a la mañana siguiente. Sin embargo, su rostro aún mostraba líneas de preocupación.

—¿Los niños? ¿Cómo están? —había preguntado él.

—Están estupendamente, gracias. Se están quedando con Birdie en casa de la señora Berkley. No sé qué habríamos hecho sin ella. Ha sido muy amable.

La señora Berkley había hecho ruidos de desaprobación y agitado la mano con desdén.

Delaney había ido directo al grano. El Superintendente en Jefe Whaldon había dejado claro que esta misión era de suma importancia.

—Señora Berkley, necesito hablar en privado con la señora Carroll. Por favor, retenga cualquier llamada telefónica.

—Sí, señor. Les traeré una taza de té a ambos y luego no serán molestados.

Maggie se había sentado en la oficina de Delaney, y él se había colocado detrás del escritorio.

Ella miró a Delaney expectante.

—Todo esto es muy misterioso, Robert. Espero que no haya pasado nada malo.

La señora Berkley trajo una bandeja con una tetera y tazas y luego salió de la oficina, cerrando la puerta tras ella. Delaney esperó hasta que se fue y Maggie sirvió el té antes de responder.

—Si estás preocupada por Connor Byrne, puedo tranquilizarte. Sigue firmemente entre rejas y enfrentándose a la horca —dijo Delaney, viendo, por el alivio en el rostro de Maggie, que había adivinado correctamente y ella había estado preocupada por el hombre que había intentado matar a Birdie.

—Oh, gracias a Dios, Robert. Estaba segura de que ibas a decirme que había escapado o que lo habían liberado de alguna manera.

—No, nada de eso —dijo Delaney lentamente—, pero lo que tengo que decirte está relacionado con Byrne, me temo.

Maggie se sentó con su taza de té en la mano, pareciendo preocupada de nuevo.

—Necesitamos tu ayuda —dijo finalmente—. Necesitamos que te infiltres.

Maggie casi dejó caer su té por la sorpresa.

Cuando recuperó la compostura y dejó la taza, preguntó:

—¿Nosotros? ¿Quiénes son "nosotros", Robert? ¿La policía?

—El Gobierno Británico.

—No lo entiendo, Robert. ¿Cómo puedo ayudar al gobierno? Solo soy una madre y ama de casa. Aunque en este momento no tenga casa —Maggie soltó una pequeña risa.

Delaney esperó un momento, luego se inclinó hacia adelante, con los codos sobre el escritorio.

—Maggie —dijo en voz baja—. Lo que estoy a punto de decirte es un secreto de estado. No puede salir de esta habitación, ¿entiendes?

Ella levantó la mano para detenerlo.

—Robert, por favor, no me cuentes secretos del gobierno, no puedo...

—Maggie, sí puedes. Sabes que puedes —dijo Delaney con firmeza. Abrió un cajón del escritorio y sacó una carpeta de manila.

Se inclinó sobre el escritorio y le hizo un gesto a Maggie para que tomara la carpeta.

—El contenido de esa carpeta me dice que no eres "solo" una madre y ama de casa. Me dice que has dirigido operaciones encubiertas exitosas muchas veces para el Gobierno Británico. Y te están pidiendo que los ayudes una vez más.

Todo el cuerpo de Maggie se tensó mientras abría la carpeta, examinando las páginas.

—¿El gobierno me ha estado vigilando todo este tiempo? —preguntó, frunciendo el ceño.

—No. Cuando llegaste a Inglaterra y te casaste con George, no había nada que vigilar. Pero cuando ayudaste con el asunto de Connor Byrne, atrajiste cierto interés. Un interés positivo —añadió.

—Robert, esto es muy halagador, sin duda, pero te ayudé porque estaba preocupada por Birdie. Ahora solo soy una madre y ama de casa —dijo mientras cerraba la carpeta y la colocaba en el escritorio de Delaney—. Esta chica, aquí —tocó la carpeta con un dedo—, ya no existe. Debe haber muchos buenos oficiales a los que el Gobierno Británico puede pedir ayuda ahora.

Delaney suspiró.

—Ese es el problema, Maggie. No hay ninguno. Ninguno disponible para esta operación. Y no te involucraría si tuviera otra opción. Pero esta es una petición de arriba. Por favor, ¿al menos escucharías lo que puedo decirte? Y si aceptas ayudar, hay una reunión informativa completa con el MI5 mañana.

Maggie permaneció en silencio por un momento.

Delaney sabía que lo que estaba a punto de decir era manipulador.

—Si ayudas, contribuirías a hacer del país un lugar seguro para tus hijos. Para los hijos de todos.

—De acuerdo —dijo finalmente—. Escucharé.

—Hemos recibido información de inteligencia que sugiere que un grupo disidente del IRA está planeando un ataque en Londres —dijo Delaney—. Pero esta vez, están apuntando a algo específico. Algo que podría cambiar el curso de la guerra.

—¿Y Connor Byrne es parte de ese grupo? —adivinó Maggie.

—Sí. En el momento de su arresto, creíamos que estaba trabajando para los servicios secretos alemanes, para recopilar información a cambio de armas u otro tipo de apoyo al IRA. Pero están haciendo más que solo recopilar información, y tienen ayuda.

—¿Quién los está ayudando?

Delaney negó con la cabeza.

—No lo sé en este momento. Tampoco me han informado completamente.

—¿Connor Byrne no habla en absoluto?

—No. El MI5 nunca logró que hablara, incluso cuando se ofreció reducir su sentencia de la horca a cadena perpetua. Pero, sí rastrearon contactos suyos hasta una pensión en Leinster Gardens, y durante semanas, un informante ha estado proporcionando información. Hasta la otra noche. La noche del bombardeo.

—¿Qué pasó? —Maggie estaba inclinada hacia adelante en su asiento ahora.

—El informante, Patrick Dowd, fue asesinado. Su cuerpo fue encontrado frente a un pub en Leinster Gardens, cerca de Bayswater Road.

—Oh. —Maggie suspiró. Delaney podía ver que ella había adivinado lo que vendría. Continuó.

—El MI5 necesita un nuevo informante —dijo Delaney, con un tono directo. ¿Qué sentido tenía andarse con rodeos?

—Robert, no puedes hablar en serio. Ahora tengo una familia. Y estamos sin hogar. Mi trabajo es mantenerlos a salvo, y los estaría poniendo en peligro otra vez...

Delaney levantó las manos mientras Maggie se agitaba cada vez más.

—Maggie, lo entiendo, de verdad. Pero el MI5 pondrá a tus hijos en un lugar seguro. Y te reubicarán donde quieras. Mira, no conozco toda la historia, pero este grupo tiene recursos. Están planeando algo grande y es inminente. Simplemente no tenemos el personal ni el tiempo para infiltrarnos en el grupo. Necesitamos a alguien de quien no sospechen, solo para obtener una información con la que el MI5 pueda trabajar.

—Supongo que por alguien de quien no sospechan, te refieres a alguien irlandés. ¿Es eso?

Delaney asintió. —Sí, así es.

Maggie suspiró de nuevo.

—Maggie, al menos asiste a la sesión informativa. Estarás sujeta a la Ley de Secretos Oficiales. Estoy seguro de que a la señora Berkley no le importará que los chicos y Birdie se queden con ella otra noche. Y si decides no hacer esto, entonces te ayudaré lo mejor que pueda a encontrar un lugar donde quedarte.

Maggie cerró los ojos como si estuviera tratando de ordenar sus pensamientos. Delaney se sentó en silencio, dándole tiempo.

—¿Estás seguro de que soy la persona adecuada para este trabajo? —preguntó vacilante—. ¿Y el MI5 se asegurará de que mis hijos estén a salvo?

—Por supuesto.

—Entonces iré a la sesión informativa.

Más tarde esa noche, cuando los gemelos dormían profundamente y Birdie se preparaba para ir a la cama, Maggie y la señora Berkley se sentaron en la cocina compartiendo una tetera.

—Robert me ha pedido ayuda —dijo Maggie tentativamente—. Quiere que yo...

La señora Berkley levantó la mano. —No, no debes decir ni una palabra más, querida. Según tengo entendido, el asunto es altamente confidencial.

—Oh, lo sé. No rompería ninguna confidencia —dijo Maggie apresuradamente—. Iba a decir que quiere que haga algo que es bastante... bueno, peligroso. Y estoy indecisa. Por un lado, mi primera preocupación son los niños, aunque Birdie ya es casi una mujer adulta. Han pasado por tanto, con George en la guerra y el bombardeo. Pero creo que puedo ayudar en este asunto de importancia nacional. Es tan difícil decidir, y no tengo mucho tiempo.

—¿Me estás pidiendo consejo? —La señora Berkley rellenó ambas tazas de té.

—Supongo que sí —dijo Maggie, sonriendo—. Ha pasado mucho tiempo desde que pude confiar en alguien. No desde que George se fue.

—¿No tienes familia?

Maggie negó con la cabeza. —George era hijo único, y sus padres ya no están. Tenía una tía, pero murió el año pasado. Y... bueno, perdí el contacto con mi familia en Irlanda hace años. Así que no tengo a nadie a quien acudir para que me ayude a resolver problemas. Agradecería cualquier consejo que tenga.

La señora Berkley sonrió. —Querida, conozco al Detective Inspector Jefe Delaney desde hace muchos años. Es un hombre reflexivo, inteligente y de gran integridad. Y creo que es un gran juez de carácter. Así que si te ha pedido ayuda, sabe que tienes las habilidades que necesita, y no te enviaría al peligro a menos que no tuviera otra opción.

Maggie asintió.

La señora Berkley continuó: —Estoy segura de que hará todo lo que esté en su poder para asegurarse de que los niños estén a salvo.

—¿Entonces crees que debería hacer esto?

—Solo tú puedes tomar esa decisión. Pero estos son tiempos extraordinarios. Y creo que todos debemos estar a la altura del desafío, y por difícil que sea, debemos cumplir con nuestro deber, incluso si eso significa sufrir algunas dificultades.

Maggie suspiró. —Tienes razón. Solo espero que Robert pueda encontrar un lugar para que los niños vivan lejos de Londres. Tal vez en algún lugar del campo. Tengo que ir a una sesión informativa mañana. Supongo que sabré más entonces.

Se escuchó un ruido detrás de Maggie, y ella giró la cabeza.

—No voy a ir al campo —Birdie estaba de pie en la puerta, con las manos en las caderas—. No sé qué es lo que tienes que hacer, mamá, pero tengo la intención de volver al trabajo.

—Birdie, ¿cómo puedes volver al trabajo? No tienes dónde vivir, ¿y qué hay de los chicos? ¿Quién los cuidará?

—Yo también tengo que cumplir con mi deber —argumentó Birdie, y Maggie pudo ver lágrimas brillando en sus ojos—, justo como dijo la señora Berkley. Encontraré un piso, o...

—Bernadette puede quedarse aquí —interrumpió la señora Berkley—, siempre y cuando su madre esté de acuerdo, por supuesto —le dijo firmemente a Birdie—. Ella tiene la última palabra.

Maggie se rio. —Ha pasado mucho tiempo desde que tuve la última palabra con mi hija. Está bien, Birdie. Si puedo arreglar que los gemelos se queden en algún lugar seguro, lo permitiré. Es muy amable de parte de la señora Berkley y debes ayudarla y no ser una molestia. Y nada de salir con Billy Hunter. Te comportarás como una dama.

—¡Mamá! —exclamó Birdie, con la cara enrojecida, pero luego sonrió—. Muchas gracias, señora Berkley.

Después de que Birdie se fue, y escucharon sus pasos subiendo las escaleras, la señora Berkley dio unas palmaditas en la mano de Maggie. —No te preocupes. Todo va a estar bien, ya verás.

Maggie le devolvió la sonrisa, pero por dentro, no se sentía tan confiada como la señora Berkley.










  
  Capítulo 18



Mulgrave Road, Shrewsbury Common.





La señora Berkley golpeó suavemente la puerta del dormitorio temprano a la mañana siguiente. Maggie ya estaba despierta. No había dormido mucho y había estado acostada en la cama junto a su hija dormida, simplemente observándola respirar, sin querer enfrentar el día que le esperaba. 

Cuando abrió la puerta del dormitorio, la señora Berkley ya estaba vestida y lista para el trabajo. Le tendió un montón de ropa.

—Aquí tiene —dijo la señora Berkley—. Una para usted y la otra para Bernadette. Ambas van a trabajar hoy, así que necesitarán ropa adecuada.

—Oh, gra... —comenzó a decir Maggie, pero la señora Berkley ya se estaba alejando, hablando por encima del hombro—. Nada de eso, por favor. He arreglado que mi vecina cuide a los niños hoy, así que Birdie puede retomar su turno. Hay una tetera con té abajo cuando esté lista.

—Buenos días —dijo Delaney cuando Maggie se encontró con él en el patio empedrado de Scotland Yard—. Me preocupaba que pudiera cambiar de opinión.

—Si no fuera por la señora Berkley, podría haberlo hecho —respondió Maggie.

—La señora Berkley es una mujer sabia —dijo Delaney—. ¿Nos vamos? Antes de que cambie de opinión.

Había un Wolsey negro esperándolos, con el motor en marcha. Maggie notó que el agente Hunter no conducía hoy.

—¿A dónde vamos? —preguntó Maggie mientras Delaney le abría la puerta del coche. Se deslizó en el asiento trasero y él rodeó el coche para entrar por el otro lado.

—A Blenheim House —respondió Delaney, una vez que hubo cerrado la puerta del coche.

—En realidad, señor, hoy no vamos a Blenheim —dijo el conductor por encima del hombro—. Tengo órdenes de llevarlos a otro lugar.

Delaney sonrió a Maggie y se encogió de hombros. —Disculpe todo este secretismo, Maggie.

El motor del Wolsey zumbaba suavemente mientras llevaba al Detective Inspector Jefe Delaney y a Maggie fuera de Londres, dejando atrás las calles marcadas por las bombas y la constante amenaza de aviones enemigos en el cielo. Delaney se sentó en el asiento trasero, su mente divagando mientras observaba cómo la ciudad daba paso al verde campo de Surrey.

A su lado, Maggie permanecía quieta, con las manos entrelazadas en su regazo y el rostro tenso de preocupación. Delaney sabía que estaba pensando en sus hijos. Extendió la mano y le tocó el hombro.

—Estarán bien, Maggie —dijo, con voz suave—. Se lo prometo.

Maggie asintió, pero la preocupación no abandonó sus ojos.

Mientras el coche serpenteaba por los estrechos caminos rurales, Delaney se encontró pensando en tiempos más felices. Él y Elizabeth a menudo hacían viajes como este en perezosas tardes de domingo, deteniéndose para caminar por el campo, con el sol cálido en sus rostros mientras reían y hablaban de todo y nada.

Habían sido particularmente aficionados a las carreras de Epsom, los ojos de Elizabeth brillando de emoción mientras veía a los caballos pasar tronando. Delaney nunca había sido muy aficionado a las apuestas, pero le encantaba ver la alegría en el rostro de su esposa mientras animaba a su favorito.

Ahora, mientras el coche pasaba por las ondulantes colinas y pintorescos pueblos de Surrey, Delaney sintió una punzada de anhelo por aquellos días más sencillos. La guerra lo había cambiado todo, y a veces era difícil recordar cómo había sido la vida antes de las bombas, los apagones y el miedo constante.

A su lado, Maggie seguía en silencio, con la mirada fija en el paisaje que pasaba. Delaney se preguntó qué estaría pensando; si ella también estaría recordando tiempos más felices.

Mientras el coche pasaba por pequeños pueblos, Delaney notó que habían dejado Surrey y entrado en West Sussex. Delaney vio un cambio en el comportamiento del conductor cuando pasaron un cartel que indicaba Midhurst. El hombre, que había estado en silencio durante la mayor parte del viaje, de repente se aclaró la garganta y habló.

—Ya casi llegamos, señor —dijo, con voz clara y eficiente—. El hospital está justo adelante.

Delaney frunció el ceño, confundido. —¿Hospital? Pensé que íbamos a una oficina del MI5.

El conductor asintió. —Sí, señor. La oficina está ubicada dentro del hospital militar Edward VII.

Maggie se enderezó, con los ojos muy abiertos. —¿Un hospital militar? ¿Por qué demonios pondrían una oficina del MI5 allí?

Delaney se encogió de hombros. —Supongo que por seguridad. Nadie pensaría en buscarla en un lugar así.

Había oído rumores sobre oficinas del MI5 escondidas en lo profundo del campo inglés. Nunca les había prestado mucha atención, pero aquí estaban. Hablaba de secretos y subterfugios, de una guerra que se libraba no solo en los campos de batalla de Europa, sino en las sombras y en las habitaciones traseras de la propia Gran Bretaña.

El coche giró hacia un camino estrecho y continuó durante una milla antes de que Delaney pudiera ver un gran edificio de ladrillo rojo, parcialmente oculto por los árboles.

Cuando el coche se detuvo frente a unas puertas de hierro forjado, Delaney sintió que una sensación de aprensión se apoderaba de él. Fuera lo que fuese en lo que estaban a punto de meterse, tenía la sensación de que sería diferente a todo lo que había encontrado antes.

El conductor mostró su identificación a un guardia en la puerta, quien los dejó pasar con un brusco asentimiento. Mientras conducían por el largo y sinuoso camino de grava hacia la entrada del hospital, Delaney observó el extenso edificio, rodeado de césped bien cuidado y jardines.

Cuando el coche se detuvo frente a la entrada principal, Delaney respiró hondo y se enderezó la corbata. A su lado, Maggie se alisó la falda, con el rostro fijo en una expresión decidida.

—¿Lista? —preguntó Delaney, con la mano en la manija de la puerta.

Maggie asintió, con la mandíbula tensa. —Tanto como puedo estarlo.

Una mujer de rostro severo con un uniforme almidonado de matrona los recibió en la entrada del hospital.

—Buenos días —dijo, asintiendo secamente a Delaney y luego mirando a Maggie de arriba abajo. Revisó sus identificaciones antes de decir—: Por aquí, por favor.

Delaney y Maggie siguieron a la enfermera por pasillos tenuemente iluminados, con techos altos, que olían a una mezcla de cera para pisos y desinfectante. Delaney vislumbró salas a través de puertas parcialmente abiertas, alineadas con camas llenas de pacientes, atendidos por enfermeras que se movían con determinación, dispensando píldoras y revisando gráficos.

Había un aire de calma eficiencia.

Al final de un pasillo, la matrona se detuvo. —Sigan los carteles hacia el quirófano —dijo—. Los están esperando —y señaló unas puertas dobles de acero a la derecha.

Delaney y Maggie siguieron sus instrucciones y empujaron las pesadas puertas dobles. Se encontraron en un pasillo que parecía exactamente igual al anterior, pero Delaney sintió instantáneamente que estaba en un mundo diferente.

A su alrededor, los sonidos amortiguados de conversaciones urgentes y el tecleo de máquinas de escribir se filtraban a través de las paredes. El aire estaba cargado con el aroma del humo de cigarrillos y el olor a humedad de personas trabajando en condiciones estrechas.

Siguieron el letrero hacia el quirófano y esta vez, cuando Delaney miró a través de las puertas abiertas, pudo ver filas de hombres y mujeres, inclinados sobre escritorios y trabajando en máquinas que parecían similares a máquinas de escribir o examinando grandes mapas fijados a las paredes.

Delaney y Maggie intercambiaron miradas.

—Menudo montaje, ¿no? —murmuró Delaney—. Aquí está el quirófano.

Un hombre pequeño vestido con una chaqueta de tweed y llevando un maletín estaba de pie frente a otro juego de puertas dobles. Le recordó a Delaney a un maestro de escuela.

—¿Inspector Jefe Detective Delaney y señora Carroll? —preguntó.

—Así es —respondió Delaney, y Maggie asintió.

—Estamos listos para ustedes en la sala de reuniones —dijo, haciéndoles un gesto para que lo siguieran a través de las puertas.
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Hospital King Edward VII, Midhurst, West Sussex.





La sala de reuniones del MI5 era una habitación fría y sin ventanas, y cuando la puerta se cerró tras ellos, el murmullo del exterior quedó amortiguado. 

Aún persistía un leve olor a antiséptico en el aire, recordatorio del uso anterior de la sala. Maggie se estremeció ligeramente al entrar en el quirófano reconvertido, sus ojos tardaron un momento en adaptarse a la dura iluminación fluorescente que proyectaba sombras en las esquinas.

En el centro de la sala había una mesa larga rodeada de sillas donde ya estaban sentados cinco hombres, revisando los archivos apilados frente a ellos, mientras que al final de la mesa había un proyector de cine orientado hacia una pared en blanco.

—Tomen asiento, por favor.

El hombre que los había recibido señaló las sillas vacías y se apresuró hacia el extremo de la mesa, donde empezó a manipular el proyector.

—Las luces, por favor —pidió después de un minuto, y otro hombre se levantó y atenuó las luces fluorescentes.

Maggie se sentó en la oscuridad, y todos esperaron a que uno de ellos terminara de revolver los papeles mientras permanecían en un silencio incómodo hasta que el hombre finalmente dijo:

—Bienvenidos a todos. Soy el Director Hawkins. Gracias por venir con tan poca antelación —no esperó respuesta alguna, y Maggie notó que no presentó a nadie. Miró alrededor de la sala, pensando que todos los hombres en la mesa podrían mezclarse en cualquier multitud de Londres y le resultaría difícil reconocerlos de nuevo. Todos vestían trajes grises e insulsos y bien podrían ser banqueros o burócratas.

El Director Hawkins se aclaró la garganta, atrayendo su atención de vuelta hacia él, que estaba de pie al final de la mesa.

—Los hemos convocado hoy porque creemos que una nueva célula terrorista republicana irlandesa está planeando un ataque importante en suelo británico —dijo con gravedad—. Algunos de ustedes pueden recordar la Campaña de Sabotaje de 1939.

Se inclinó hacia adelante y presionó un botón en el costado del proyector, haciendo que un carrete de película comenzara a girar, y apareció en la pared en blanco una filmación granulada de gente corriendo.

Maggie reconoció el puente de Hammersmith. Mientras observaban, Maggie pudo ver tomas de metal retorcido y escombros, y figuras borrosas de personas señalando y gesticulando. Hawkins continuó hablando, elevando su voz por encima del ruido del proyector.

—El Plan S, lanzado en 1939, fue una campaña de bombardeos y sabotaje contra objetivos civiles, económicos y militares en toda Gran Bretaña. El objetivo del IRA era forzar al gobierno británico a retirarse de Irlanda del Norte y establecer una república irlandesa independiente que abarcara toda la isla de Irlanda. Debo reconocer que el Plan S tuvo sus éxitos. El IRA llevó a cabo una serie de ataques devastadores, causando daños significativos a la infraestructura, así como un gran temor y pánico, obligándonos a desviar valiosos recursos para contrarrestar sus esfuerzos.

Hawkins señaló las imágenes.

—Estas son las secuelas del ataque al puente de Hammersmith. Quizás recuerden los ataques coordinados en junio de 1939, y luego el bombardeo de Coventry en agosto de 1939, que mató a cinco personas e hirió a más de cincuenta. Ese fue un ejemplo particularmente impactante de su crueldad.

Hawkins apagó el proyector, y el carrete de película se detuvo con un estremecimiento.

—Las luces, por favor —dijo Hawkins. Uno de los hombres empujó su silla hacia atrás y se levantó. En un momento, las duras luces fluorescentes parpadearon y se encendieron.

La sala cayó en un silencio incómodo mientras Hawkins reorganizaba algunos papeles frente a él. Luego se aclaró la garganta y comenzó a hablar.

—En 1939, un grupo especial de Scotland Yard logró capturar a la mayoría de los perpetradores, la mayoría de los cuales fueron condenados a la horca. El Plan S le dio al IRA una gran publicidad y apoyo, tanto dentro de Irlanda como entre las comunidades irlandesas en este país. Se presentaron como luchadores por la libertad, en lucha contra el régimen británico opresor, y por lo tanto ganaron cierto apoyo interno de hombres descontentos que albergaban resentimiento contra nuestro gobierno.

Hawkins hizo una pausa de nuevo, como para ordenar sus pensamientos.

—Sin embargo, el Plan S también tuvo importantes inconvenientes para el IRA. En primer lugar, la campaña fue enormemente costosa en términos de recursos y mano de obra. El IRA tuvo que estirar sus limitados fondos y personal para llevar a cabo ataques en toda Gran Bretaña, lo que finalmente llevó a una disminución de su efectividad, y además el asesinato de civiles inocentes alienó a muchos simpatizantes potenciales.

Hizo otra pausa y miró alrededor de la sala.

—Gracias al aumento de la recopilación de inteligencia por nuestra parte, y la introducción de métodos de seguridad mejorados por parte de nuestro gobierno, creíamos que para 1940, el Plan S había sido en gran medida derrotado, y el IRA se había visto obligado a reducir drásticamente sus operaciones. Muchos de sus miembros clave habían sido arrestados o muertos e incluso sus líderes, según nuestra inteligencia, admitieron que el Plan S fue un fracaso. Sin embargo, caballeros, y señora —Hawkins reconoció a Maggie con un asentimiento en su dirección—, hemos recibido información creíble de que hay una lucha de poder dentro del liderazgo del IRA y un grupo disidente está planeando otra campaña de ataques en suelo británico.

Hawkins señaló los archivos frente a Maggie y Delaney.

—Por favor, vayan a la primera página de sus archivos —indicó.

Maggie abrió el archivo y tuvo que contener una exclamación de reconocimiento cuando vio la primera foto.

—Connor Byrne —dijo Hawkins—. Identificado como un operativo del IRA responsable de tres asesinatos y un intento de asesinato, en el curso de su misión para robar los secretos de nuestra nación. Creemos que estaba trabajando para los nazis. Aunque se niega a cooperar, hemos identificado a varios de sus cómplices. Por favor, pasen a la siguiente página.

Maggie lo hizo y encontró otra fotografía. Mostraba a un hombre de unos cuarenta y tantos años, con cejas prominentes y ojos hundidos que parecían brillar con malevolencia incluso en la imagen en blanco y negro. Maggie reconoció el pub en el fondo de la fotografía —The Crown and Cushion— en Woolwich High Street.

Como si le leyera la mente, el director Hawkins dijo:

—Este es Sheamus McClary. Ex lealista del IRA. Creemos que ha estado reclutando y entrenando una nueva célula, con la intención de lanzar una serie de ataques coordinados en toda Inglaterra. Pensamos que está siendo financiado por los alemanes y ayudado por parte del submundo criminal, cuya motivación principal es el lucro. Fue localizado en Woolwich, pero ahora él y sus operativos trabajan desde Leinster Gardens. Es una zona bien conocida por sus casas de huéspedes para trabajadores irlandeses.

Hawkins dio un golpe en el escritorio para enfatizar su punto.

—Sheamus McClary es un asesino despiadado y un operativo astuto. Pero también es un borracho y no creemos que sea el cerebro detrás de esta operación. Según nuestro informante, reporta a un individuo que ha llegado recientemente al Reino Unido, y que es el enlace con sus contrapartes alemanas.

—¿Dowd? —Delaney habló por primera vez—. Patrick Dowd era este informante, ¿correcto?

—Correcto, Detective Inspector Jefe. Patrick Dowd, encontrado fallecido el 3 de febrero, se presume asesinado por McClary y sus asociados. Así que ahora no tenemos información directa proveniente del interior.

—¿Y ahora McClary sabe que estamos tras ellos?

Hawkins inclinó la cabeza en señal de acuerdo.

—Correcto de nuevo. Lo dejó muy claro al dejar el cuerpo de Dowd donde pudiera ser encontrado y al hacer una llamada telefónica a la morgue, con un mensaje para nosotros. Para aquellos de ustedes alrededor de la mesa que no lo saben, el mensaje decía: "Esto es lo que les hacemos a las ratas". Su arrogancia los hace aún más peligrosos. Y el tiempo, caballeros y señora, se está agotando.

Hawkins hizo una pausa y tomó aire.

—El aumento de los bombardeos durante el último mes es consecuencia de la frustración de Hitler. La Operación Steinbock, como él la llama, es una campaña reinvigorada de la Luftwaffe con un simple objetivo: quebrar la moral británica y repetir el impacto del Blitz. Pero eso no es todo. Nuestra inteligencia nos dice que esto es solo el comienzo.

El rostro del Director se tornó sombrío y su tono grave.

—La Operación Steinbock es solo el comienzo. Hitler ha estado trabajando en una nueva arma, una que mejorará sus capacidades aéreas y podría ser el punto de inflexión en esta guerra para nuestro enemigo.

Maggie notó que todos los ojos estaban puestos en Hawkins. Todos, incluido Delaney, estaban sentados erguidos, concentrados en las palabras del Director.

—La V-1, así la llaman —explicó Hawkins—, es una aeronave sin piloto, propulsada por un motor de pulso-reacción y guiada por un sistema de piloto automático primitivo. Puede volar durante cientos de millas, llevando una cabeza de guerra de más de una tonelada de explosivos de alto poder, y entregarla con precisión devastadora a su objetivo. Y nuestras fuentes nos informan que la banda de McClary está planeando lanzar una nueva campaña de terror contra Londres justo cuando la ciudad se esté tambaleando por los ataques de la V-1.

Los pelos de la nuca de Maggie se erizaron. Delaney se movió en su asiento y volvió a hablar:

—¿Cuánta inteligencia compartió Dowd antes de…?

—No mucha, me temo. Sabemos que los primeros ataques son inminentes, tal vez en semanas o incluso días. Aparentemente están esperando suministros. Creemos que una gran cantidad de explosivos está siendo enviada a Birmingham y luego a Londres, y entonces será poco tiempo antes de que comiencen los ataques, posiblemente para coordinar con las incursiones de bombardeo desde el otro lado del canal.

—Si sabemos que vienen explosivos, ¿por qué no simplemente los interceptamos? —preguntó Delaney.

Uno de los otros hombres en la sala le respondió, sonando levemente divertido por la sugerencia de Delaney:

—Podríamos hacer eso, viejo amigo, pero entonces se reagruparían, conseguirían más y comenzarían de nuevo.

—Eso es correcto —intervino Hawkins—. El objetivo es detener esta campaña definitivamente.

Se inclinó hacia adelante y colocó sus manos sobre la mesa.

—Si no cortamos esto de raíz ahora mismo, y los ataques tienen éxito, entonces su confianza crecerá. Quién sabe a dónde podría llevar. Tal vez un conflicto a gran escala que podría durar décadas. Y es por esto que todos ustedes están aquí hoy.

Hawkins permitió que sus palabras se asentaran antes de mirar a Delaney y Maggie.

—Hemos perdido el elemento sorpresa. McClary esperará que reemplacemos a Dowd. Sospechará de cualquier recién llegado que profese simpatía por su causa. Pero tenemos que poner ojos y oídos cerca de McClary, y desviar su atención, si es posible, hasta que hayamos reunido información con la que podamos trabajar. Es por eso que el Detective Inspector Jefe Delaney y la señora Margaret Carroll están con nosotros hoy.

Los hombres alrededor de la mesa finalmente reconocieron a Delaney y Maggie.

Hawkins continuó:

—El Detective Inspector Jefe aquí presente continuará investigando el asesinato de Patrick Dowd siguiendo el procedimiento normal. Sin embargo, utilizará la investigación para detener y presionar a conocidos asociados de McClary. La amenaza de ser acusados de asesinato puede soltar algunas lenguas. La señora Carroll trabajará de incógnito para obtener dos piezas de información crítica para nosotros. Primero, la identidad del jefe de McClary. La segunda es la ubicación de un almacén donde creemos que recibirán la entrega de los explosivos.

Maggie sintió que todos los ojos en la sala se posaban sobre ella.

—La señora Carroll estará encubierta en la casa de huéspedes Leinster donde vivía Dowd. Por favor, pasen a la página cuatro.

Maggie pasó la página y encontró una fotografía de una hilera de casas victorianas adosadas. En la página, una de ellas estaba marcada con el número "25". Escuchó a Delaney aclararse la garganta y decir:

—Maggie, quiero decir, la señora Carroll se postulará como ama de llaves allí. ¿Así es como va a entrar?

—Así es, Detective Inspector Jefe. Entendemos por Dowd que la casera, una tal señora Doyle, tiene una alta rotación de personal, debido a la naturaleza ruda de los hombres que viven allí. Creemos que la señora Carroll, con su… eh, trasfondo, será una candidata adecuada y no levantará sospechas. Será nuestros ojos y oídos allí.

Un hombre miró fijamente a Maggie pero dirigió su pregunta a Hawkins:

—¿Tiene ella suficiente experiencia para este papel?

El rostro de Maggie se ruborizó, pero antes de que pudiera responder, Hawkins abrió otro expediente y leyó:

—Margaret Carroll, apellido de soltera McVeigh, nacida en Belfast en 1901. Vivió con sus tíos, Margaret y Ryan McVeigh, en Dublín después de que su madre y su hermana fallecieran. Su tío Ryan y su primo Sean eran miembros activos del IRA. McVeigh trabajó como criada, recopilando información sobre la banda del Cairo, un grupo de oficiales de inteligencia británicos que operaban en Dublín recabando información sobre el IRA. Dejó de trabajar para ellos cuando su primo Sean asesinó a un vecino anciano al que sospechaba de ser un informante. Luego, McVeigh ayudó a Robert Delaney —Hawkins hizo una pausa para asentir hacia Delaney— a escapar de los asesinatos del 20 de noviembre de 1920, conocidos posteriormente como el Domingo Sangriento. Delaney y otro más fueron los únicos miembros supervivientes de la banda del Cairo. McVeigh podría haber escapado a Inglaterra con Delaney. En su lugar, pasó un año trabajando para la banda de Igoe, demostrando ser una agente invaluable y valiente hasta que finalmente abandonó Irlanda en 1922. McVeigh se casó con George Carroll en 1923 y ha vivido en Londres desde entonces.

Levantó la mirada hacia Maggie.

—¿Me he dejado algo, señora Carroll?

Delaney habló antes de que Maggie pudiera responder.

—Sí, Director Hawkins. La señora Carroll fue fundamental en el exitoso arresto de Connor Byrne. Su análisis de los expedientes del caso nos permitió establecer conexiones entre sus víctimas y, en última instancia, descubrir su motivación. Sin Byrne, no tendríamos ninguna de sus informaciones de inteligencia. Así que sí, señor —asintió al hombre que había hecho la pregunta—, la señora Carroll tiene suficiente experiencia y, si hubiera alguna duda, tiene una gran lealtad a este país.

El hombre inclinó la cabeza en señal de reconocimiento. El Director Hawkins miró alrededor de la sala.

—¿Alguna pregunta más?

—No, señor.

Durante la siguiente hora, el Director Hawkins expuso toda la información de inteligencia que Patrick Dowd había reunido sobre la banda de los McClary: dónde vivían y trabajaban, sus horarios diarios y dónde bebían.

Maggie pudo ver cómo la expresión de Delaney se ensombrecía una o dos veces y se dio cuenta de que debía estar relacionando esta nueva información con su caso de asesinato.

Al final de la sesión informativa, Hawkins despidió a todos excepto a Maggie y Delaney. Los otros hombres se levantaron y salieron de la sala, y uno por uno, ofrecieron sus manos para estrechar tanto a Delaney como a Maggie al pasar.

Delaney y Maggie se quedaron en la sala con el Director Hawkins.

—¿Entiende lo que le estamos pidiendo, señora Carroll?

—Sí, señor.

—¿Y está dispuesta a responder a la llamada del deber por su país?

Maggie dudó por un momento. ¿Su país? Por un segundo, la imagen de su ahora fallecida vecina, la señora Grenfield, cruzó por la mente de Maggie, y vio el desdén en el rostro de la mujer mientras le cerraba la puerta a Maggie y sus hijos.

Pero sus hijos vivirían para siempre en Inglaterra ahora, y aunque fuera considerada una ciudadana de segunda clase, sabía que haría cualquier cosa que pudiera por el futuro de su familia. Cumpliría con su deber.

—Sí, señor.

—Excelente.

—Pero, señor —Maggie habló con urgencia—. Tengo hijos. Fuimos bombardeados y...

—Sí, sí, estamos al tanto, señora Carroll. Se han hecho arreglos para que sus hijos sean evacuados a una casa segura, cerca de aquí, de hecho. Una agente especial, la señora Hazelton, ha sido asignada para cuidar de ellos. Esta noche regresará a Londres y mañana, un conductor la llevará a usted y a los niños a la casa segura donde podrá conocer a la señora Hazelton. Después de eso, volverá aquí para prepararse para su trabajo encubierto. Solo tendremos poco tiempo. Debe estar lista para empezar en dos días.

Le sonrió.

—El gobierno británico está agradecido por su servicio, señora Carroll. Y tenga la seguridad de que cuidamos de los nuestros.










  
  Capítulo 20



Scotland Yard, Londres.





El suave resplandor de la lámpara de escritorio iluminaba los papeles y fotografías dispersos sobre el escritorio del Detective Inspector Jefe Delaney. El aire en su estrecha oficina estaba viciado y a Delaney le palpitaba la cabeza. Se reclinó en su silla, con el ceño fruncido mientras estudiaba el expediente del asesinato de Patrick Dowd por lo que parecía ser la centésima vez. 

Maggie estaba llevando a sus hijos a una casa segura en el campo antes de prepararse para su misión encubierta. Delaney deseaba que Birdie fuera con ellos, pero ella había suplicado quedarse en Londres. Él había estado presente la noche anterior cuando Maggie intentó una vez más persuadir a Birdie de que fuera con sus hermanos.

—¿Y qué pasa con mi trabajo, mamá? Necesitamos el dinero más que nunca —había argumentado—. Además, la señora Berkley me cuidará, y prometo ir directamente a casa después de mis turnos.

La señora Berkley lo había confirmado.

—Estará bien conmigo, señora Carroll. Será agradable tener compañía joven.

A regañadientes, Maggie había accedido. Delaney había notado las miradas intercambiadas entre Birdie y el agente Hunter y adivinó que la razón de las súplicas de Birdie era más que solo su trabajo en el Arsenal de Woolwich. Decidió guardarse esa observación para sí mismo.

El agente Billy Hunter estaba sentado frente a él ahora, con los ojos fijos en los papeles que tenía delante.

Hunter no tenía autorización de seguridad para conocer los detalles de la misión encubierta de Maggie, pero Delaney le había explicado que este caso era más grande que el asesinato de Patrick Dowd, y que no podían dejar ninguna piedra sin voltear.

—Es importante que investiguemos el asesinato a la vista de todos —le había dicho Whaldon a Delaney cuando le informó esa mañana—. Saben que Dowd era un informante, pero tenemos que esperar que no les haya dicho lo que sabemos.

Delaney había suspirado.

—Lo torturaron, señor. ¿Quién sabe cuánto pudo aguantar antes de quebrarse? ¿Y no sospecharán cuando Maggie aparezca buscando trabajo?

A pesar de la confianza del Director Hawkins, Delaney tenía sus dudas. Whaldon había estado de acuerdo con Hawkins.

—No, no lo creo, viejo amigo. Es tiempo de guerra y es difícil encontrar ayuda. Maggie tiene una buena historia de cobertura. Su casa fue bombardeada, necesita trabajo. Las mejores historias de cobertura son las verdaderas.

Delaney aún no estaba seguro. Pero si resolvía este caso, entonces el MI5 podría obtener toda la información que necesitaban, y Maggie podría volver a casa con sus hijos. Se propuso redoblar sus esfuerzos y se concentró en el expediente, leyéndolo de nuevo y tomando notas, con la esperanza de que algo saltara a la vista.

Y entonces algo lo hizo. Delaney había estado dándole vueltas a una idea en su mente, y ahora sabía qué hacer a continuación.

—¿Qué opinas de esto, Billy? —preguntó Delaney, señalando con un dedo una de las fotografías de la escena del crimen. Mostraba el exterior del pub donde se había encontrado el cuerpo de Dowd, pero mientras la mayoría de las fotografías estaban tomadas de espaldas al pub, esta había captado la entrada trasera y una pila de cajas llenas de botellas vacías.

Hunter se inclinó hacia adelante, entrecerrando los ojos para mirar la imagen.

—¿Qué estoy buscando, señor?

Delaney señaló las cajas, con expresión pensativa.

—¿Recuerdas lo que dijo Knowles sobre el alcohol de contrabando? Prácticamente lo admitió, ¿no?

Hunter asintió.

—Podríamos traerlo, presionarlo un poco. Pero probablemente ya se haya deshecho de todo. Y no veo cómo eso nos ayudaría, señor. —Miró a Delaney interrogativamente.

Delaney le devolvió una sonrisa.

—¿Recuerdas que te dije que tenía una idea para hacer hablar a Knowles, agente? Creo que funcionará. Yo trabajaré en eso, y tengo una tarea para ti. Échale otro vistazo al tipo que encontró el cuerpo. ¿Cómo se llamaba?

Alcanzó otro expediente, abriéndolo hasta que encontró las notas.

—Aquí está. Charlie Sutton. Tráelo. Veamos si tiene antecedentes. Si es así, presionémoslo un poco también.

Hunter asintió.

—Entendido, señor.

Delaney llamó a la puerta de la oficina de Whaldon por segunda vez ese día.

—¡Adelante!

Whaldon estaba sentado detrás de su escritorio. Solo la parte superior de su cabeza y una columna de humo de la pipa habitual de Whaldon eran visibles detrás de una pila de expedientes.

Whaldon se puso de pie y estiró los brazos por encima de su cabeza, antes de rodear el escritorio y estrechar la mano de Delaney en señal de bienvenida, como si no lo hubiera visto en mucho tiempo.

—Pasa, pasa. Eres una vista bienvenida, Bob. Necesitaba un descanso de todo este maldito papeleo. Nunca pensé que terminaría siendo un burócrata cuando me uní a la fuerza. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Bueno, señor —comenzó Delaney, tomando asiento cuando Whaldon le indicó que se sentara—. He venido a preguntarle sobre su tiempo en la fuerza.

Whaldon se sentó en el borde de su escritorio y arqueó las cejas con sorpresa.

—Ya veo. ¿Algo en particular que quieras saber?

Delaney dudó. Whaldon había sido una leyenda en la Metropolitana desde que Delaney podía recordar. Tenía una reputación de justicia como oficial superior, pero siempre habían circulado rumores sobre su envidiable tasa de resolución de crímenes. Los susurros decían que Whaldon tenía una larga lista de informantes confidenciales enterrados en el bajo mundo de los gánsteres de Londres.

Delaney estaba a punto de poner a prueba esa teoría. Esperaba que no le saliera el tiro por la culata. El mal genio de Whaldon también era famoso.

—Señor, necesito información —dijo al fin—. Información a la que creo que usted podría tener acceso. O conocer a alguien que pudiera ayudarme. Alguien no oficial, si entiende lo que quiero decir.

—De acuerdo —dijo Whaldon, entrecerrando los ojos mientras volvía a encender su pipa y daba un par de caladas más—. ¿Y qué información estás buscando?

—Necesito algo sobre Bill Knowles, el tabernero del Leinster Arms. Sabe más de lo que dice, tal vez algo que nos lleve al IRA, pero no puedo presionarlo, no sin algo de influencia. Si lo traigo por unas botellas de alcohol de contrabando, simplemente se callará y alertaré a la banda. Necesito algo... algo extraoficial, por así decirlo, señor.

—Hmm.

Whaldon estuvo callado durante tanto tiempo que Delaney pensó que definitivamente se había pasado de la raya.

Entonces Whaldon se sacó la pipa de la boca y la señaló hacia Delaney.

—¿Alguna vez te conté sobre aquella noche en Piccadilly? ¿La de la bomba?

Delaney negó con la cabeza.

—No, señor.

—Fue toda una noche, Bob, toda una noche. Habíamos estado en alerta máxima durante un tiempo. Por supuesto, te enteraste de todo en el informe, pero Piccadilly fue uno de los primeros ataques, en junio del '39. Estaba de guardia nocturna en Vine Street cuando explotó la bomba, alrededor de las diez, creo. No sé qué pensé en ese momento. Tal vez que era un ataque de los alemanes, fue mi primer pensamiento, pero corrí todo el camino hasta Piccadilly Circus.

Whaldon hizo una pausa y pareció perderse en el recuerdo por un momento antes de preguntar:

—¿Alguna vez has estado en la escena inmediatamente después de una explosión, Bob?

Delaney negó con la cabeza. Había escuchado explosiones, por supuesto. Se había convertido en parte de la vida en Londres desde que comenzó la guerra, pero había tenido la suerte de evitar un impacto directo.

—Oh, es un caos. Fue un caos esa noche. Oscuro también, porque todas las luces se habían apagado. Gente deambulando confundida, cubierta de suciedad y sangre. Algunos de ellos no podían oír nada porque les zumbaban los oídos. Pasó un tiempo antes de que viera la otra bomba. No me importa decírtelo, Bob, estaba tan asustado como nunca lo había estado.

—¿Cómo supo que era una bomba, señor?

Whaldon se rió.

—¡Porque la recogí, Bob! Cielos, podría haberme volado a mí mismo y al resto de Piccadilly en pedazos.

Sacudió la cabeza.

—Era un paquete de papel marrón, atado con un cordel, pero cuando lo sostuve, estaba caliente. Y mientras lo sostenía en mi mano, parecía calentarse más, así que supe que tenía que hacer algo.

—Pero cómo supo... —empezó a preguntar Delaney, pero Whaldon se rió de nuevo.

—No sabía nada, muchacho. Pero pensé que debería haber fusibles y algo para detonar la bomba, así que abrí el paquete y encontré siete cartuchos de gelatina explosiva. Cada uno tenía fusibles insertados, así que pensé que si quitaba todos los fusibles, la gelatina no podría explotar.

Frunció el ceño.

—Lo que no sabía entonces era que el roce de la hoja de un cuchillo contra la gelatina podría haberla hecho detonar. Pero tuve suerte.

Delaney esperó, y Whaldon continuó:

—Mientras estaba allí, rodeado de más explosivos que Guy Fawkes, escuché una voz familiar preguntándome si podía ayudar. Era Charlie Burgess, uno de los ladrones más notorios de Londres. Lo había arrestado un par de veces. Le dije que se largara de allí, y él dijo: "Cuídese, jefe", mientras se iba.

Whaldon dio otra calada a su pipa.

—Ya conoces el resto de la historia, Delaney. Hubo otras seis explosiones esa noche, y al día siguiente, comenzamos la cacería. Trabajé con la Rama Especial, y capturamos a la mayoría de esos bastardos, y también tuvimos la ayuda de una policía que trabajó encubierta. Nos llevó un tiempo, pero los atrapamos.

—Gran resultado, señor —dijo Delaney. Estaba confundido. Todos en la fuerza conocían esta historia. ¿Por qué Whaldon la estaba contando ahora?

Como si leyera la mente de Delaney, Whaldon continuó:

—Supongo que te estás preguntando por qué estoy sacando a colación esa vieja historia. No es para alardear.

Whaldon se levantó abruptamente y caminó hacia la parte trasera de su escritorio. Delaney lo oyó abrir un cajón detrás del montón de papeleo y hurgar por un momento.

Luego volvió y se sentó en el borde del escritorio de nuevo, sosteniendo dos pequeñas cajas en su mano.

—Unos días después de que arrestáramos a esos chicos irlandeses, recibí una llamada telefónica. No reconocí la voz, pero me invitaron al Salón de Billar, justo al lado del Circus de Piccadilly. Me dijeron que preguntara por Bill y la voz dijo "quién sabe, pero podrías enterarte de algo, jefe".

Whaldon imitó un acento cockney y sonrió.

—Por supuesto, tenía que ir. ¿Qué detective ignora una pista así? En fin, fui al Salón de Billar y Charlie Burgess me estaba esperando. Me llevó a una habitación trasera y mugrienta, y debía haber cincuenta personas allí, Bob. Todos ellos conocidos por la policía. Cada gánster conocido del bajo mundo londinense estaba allí de pie con bebidas en la mano.

Delaney parpadeó sorprendido.

—Entonces, un líder de pandilla —no diré su nombre, pero lo conocerías— me puso un gran whisky en la mano y me agradeció por salvar vidas esa noche. Dijo que esperaba que aceptara una pequeña muestra de su aprecio.

Whaldon extendió una de las cajas.

—Toma, ábrela.

Delaney tomó la caja y levantó la tapa. Dentro había una medalla de bronce en una cinta de seda azul. Un lado estaba grabado con una rosa, el otro con el mensaje "Al Detective Inspector Charles Whaldon, por salvar vidas, 24 de junio de 1939, de sus Amigos en Londres".

Delaney miró a su oficial superior.

—Esto fue bien merecido, señor —dijo, y lo decía en serio.

—Gracias. Esa no es la razón por la que te la mostré, o por la que compartí esa historia. —Whaldon frunció los labios—. Conozco los rumores sobre mí, Delaney. Sé que los oficiales piensan que tengo un vasto círculo de informantes al que recurro para obtener información, y que así es como conseguí todos mis ascensos, pero puedo decirte que nunca me he acercado a ninguno de estos hombres para pedirles información o ayuda. Por una noche, todos estábamos del mismo lado. Después de eso, no recibieron favores de mi parte, y sabían que era mejor no pedirlos.

Luego bajó la mirada.

—Pero hoy, Delaney, nos enfrentamos a la misma amenaza que en junio de 1939. El mismo enemigo que no le importa tomar vidas inocentes para hacer un punto político. Y creo que los hombres que me dieron esta medalla hace cinco años nos ayudarían de cualquier manera que pudieran hoy. Así que, déjalo en mis manos, y organizaré una reunión. Pero, ¿Delaney?

—¿Sí, señor?

—Esto queda entre tú y yo, ¿entendido?

—Sí, señor. Gracias. —Delaney se giró para salir de la oficina.

—Espera, Bob.

—¿Señor?

—Connor Byrne. Creo que deberías intentar con él —dijo Whaldon.

—¿Byrne? Pero el MI5 lo ha investigado a fondo. No creo que pueda sacarle ninguna información si ellos no pudieron.

—Es un tipo frío, Bob. Pero acabo de recibir la noticia de que será ahorcado en tres semanas. A veces, enfrentar la muerte puede cambiar el corazón y la mente de un hombre. Y tú fuiste quien lo puso allí. Creo que vale la pena intentarlo.

Delaney dudaba que Byrne hablara ahora. Era un fanático, un extremista que creía en una causa. Creía que moriría como un mártir.

Pero cualquier cosa valía la pena intentar.

—Lo veré, señor. Nunca se sabe, podría decir algo. O tal vez ha estado hablando con otros reclusos. Hablaré con los guardias.

—Excelente.

Delaney caminó hacia la puerta y luego se detuvo y se volvió hacia Whaldon.

—Solo una pregunta, señor.

—¿Cuál, Bob?

—La otra caja. ¿Qué hay en ella?

Whaldon se rió.

—¿Esto? —Levantó la otra pequeña caja—. Su Majestad me la presentó en el Palacio de Buckingham el 6 de febrero de 1940. Es la Medalla del Rey por Valentía.

—Ya veo. Bueno, también se merecía esa, señor.

Delaney encontró al agente Hunter caminando impacientemente por su oficina.

—Señor, creo que he encontrado una pista —declaró. Antes de que Delaney pudiera decir una palabra, levantó un expediente—. ¿El hombre que encontró el cuerpo? ¿Charlie Sutton? Usted me pidió que revisara su declaración.

—Sí, ¿encontraste algo?

—Así es. En su declaración escrita, dice que llegó tarde al pub, que había estado bebiendo en otro lugar... y lo comprobé. Estuvo en otro pub antes del Leinster Arms y hay testigos que respaldan su historia. Dice que estuvieron bebiendo hasta tarde, pero que no fue una noche alborotada, y luego sale por la puerta trasera para aliviarse y encuentra el cuerpo. Estaba genuinamente en estado de shock también, señor. Le creí.

—Entonces, ¿cuál es la pista, agente?

—Su declaración escrita no coincide con lo que me dijo esa noche.

Golpeó el expediente de nuevo, su expresión volviéndose seria.

—Hubo algo que dijo que se me quedó grabado en la mente. Algo sobre una mujer, una mujer borracha que estaba fuera del pub esa noche.

—No recuerdo eso.

—No, señor. Usted estaba afuera con el Dr. Holberg. Y él solo hizo un comentario de pasada cuando le pregunté si había visto a la víctima antes de encontrar el cuerpo, si lo reconocía de antes esa noche. Y dijo que no, que solo estaban los clientes habituales, excepto por una mujer que se estaba yendo.

—¿Knowles dijo algo sobre una mujer?

—Lo pasó por alto, diciendo que a veces aparecen algunas "mujeres de la noche" buscando clientes, y que siempre las echa.

El agente Hunter se sonrojó.

—Lo siento, señor, debería haberlo pensado antes. Pero no fue hasta que vi que lo había omitido en su declaración escrita que pensé que podría ser significativo.

Delaney asintió, con la mirada perdida mientras procesaba la información en su mente.

—No te preocupes, agente. Lo has recordado ahora, y podría ser importante. Ella podría haber visto u oído algo. Ocúpate de eso, Hunter. Ve si puedes encontrarla y traerla.

Hunter asintió.

—Lo haré, señor. Es una posibilidad remota. Quiero decir, ¿cómo sabemos siquiera si estuvo allí al mismo tiempo que Dowd? Por lo que sabemos, podría haber entrado y salido del pub horas antes de que él apareciera.

Delaney asintió.

—Así es, pero necesitamos seguir todas las pistas. Trae a Sutton también. Pregúntale por qué omitió a la mujer en su declaración. Averigua si tiene miedo de Knowles y si fue presionado para omitirlo. Y cualquier otra información que pueda estar ocultando. Buen trabajo, Billy.

—Otra cosa, señor, el Dr. Holberg llamó por teléfono. Quiere que pase a verlo. Tiene nueva información.

—Gracias, agente. El doctor tendrá que esperar. Me voy a Wormwood Scrubs.










  
  Capítulo 21



Wormwood Scrubs, Londres





Hacía mucho tiempo que Delaney no caminaba por los sombríos pasillos de Wormwood Scrubs. 

Delaney recordaba que durante el Blitz en 1940, la prisión había sufrido daños durante uno de los ataques de bombardeo más intensos. Uno de los bloques de celdas había sido destruido, junto con la enfermería y la capilla.

La prisión había seguido funcionando, aunque no se habían realizado reparaciones significativas. Los presos simplemente fueron hacinados en celdas más pequeñas.

El hacinamiento era evidente para Delaney. El aire estaba cargado con el hedor acre del sudor y otros fluidos corporales en los que Delaney no quería pensar, y el ruido era ensordecedor.

El guardia de la prisión que escoltaba a Delaney parecía imperturbable ante los constantes gritos y alaridos de los presos y el estruendo metálico de los platos de hojalata golpeando contra los barrotes de hierro de las puertas de las celdas.

De vez en cuando, hacía gestos y señalaba un pasillo que conducía a otra ala, como si le estuviera dando a Delaney un recorrido guiado.

—Desertores y objetores de conciencia por allí —murmuró en un momento, con una mueca de desprecio en su rostro—. Deberían estar con los asesinos, si me lo pregunta.

Finalmente, llegaron a una pesada puerta metálica. El guardia la abrió y pasó, indicándole a Delaney que entrara en una pequeña celda sin ventanas. Una mesa y dos sillas se encontraban en el centro del suelo de hormigón.

—Espere ahí —dijo el guardia antes de desaparecer, con la puerta metálica cerrándose de golpe tras él.

Delaney se preparó mentalmente para la confrontación que se avecinaba. No había visto a Byrne desde la sentencia en el Old Bailey. El hombre se había mostrado desafiante entonces, negándose a mostrar remordimiento por los asesinatos que había cometido, escupiendo en el suelo de la sala del tribunal antes de ser llevado para cumplir sus días restantes tras las rejas. La sentencia de muerte de Byrne estaba programada para dentro de tres semanas. Entonces, sería llevado al "cobertizo de ahorcamiento" donde un sacerdote leería sus últimos ritos antes de que fuera colgado del cuello hasta morir.

Era una muerte bárbara e indigna, en opinión de Delaney. Hasta ahora, Byrne se había negado a hablar con el MI5, incluso con la promesa de una conmutación de la sentencia sobre la mesa. Pero Delaney se preguntaba, mientras esperaba a Byrne sentado en la maloliente celda, si la muerte por ahorcamiento podría ser preferible a una existencia desnuda en un agujero infernal como este. Pero incluso esta herramienta de negociación estaba fuera de la mesa ahora. El MI5 había dejado claro que a Connor Byrne se le había dado su oportunidad y la había rechazado. Delaney no tenía autoridad para hacer ninguna oferta; Byrne estaba camino a la horca. La única esperanza de Delaney era apelar a la conciencia y la decencia humana de Byrne, si es que le quedaba alguna.

La puerta se abrió y el guardia condujo a Connor Byrne a la habitación. Byrne caminaba arrastrando los pies, con las piernas encadenadas y las manos esposadas frente a él. Vestía el uniforme de prisión de pantalones y camisa grises y apagados, hechos de material basto, que le colgaban. Byrne estaba considerablemente más delgado que la última vez que Delaney lo había visto, y sus hombros estaban encorvados.

Su rostro parecía hundido y había zonas ásperas en su piel. La vida en prisión siempre pasaba factura a los hombres, pero Delaney estaba impactado por el drástico cambio en la apariencia de Byrne. Se había esfumado el hombre atractivo y vital que encantaba a sus víctimas. Birdie no reconocería a Byrne ahora, pensó Delaney.

El guardia empujó al prisionero a la silla frente a Delaney, y Byrne apoyó sus manos esposadas sobre la mesa. Delaney podía oler el hedor del hombre y ver la mugre alrededor de su cuello y rostro, enmascarando la palidez carcelaria. Los ojos de Byrne seguían duros y desafiantes, notó Delaney. Sostuvo la mirada de Byrne por un largo momento y luego estudió el rostro del hombre en busca de algún signo de debilidad o vulnerabilidad. No vio ninguno.

Delaney esperó hasta que el guardia salió de la habitación y se quedaron solos.

—Connor Byrne —comenzó Delaney, con voz calmada y medida—. Estoy aquí para ofrecerte una oportunidad. Dame la información que necesito sobre los planes del IRA, y podrás enfrentarte a Dios con la conciencia tranquila.

Byrne soltó una risa áspera y sin alegría. —¿Qué le hace pensar que no tengo la conciencia tranquila, Inspector Jefe?

—No matarás —citó Delaney—. ¿No te dice tu Dios que es un pecado quitar una vida?

Byrne resopló pero no respondió.

—Has matado a tres mujeres inocentes, Byrne. ¿No te pesa eso?

—Soy un soldado, Inspector Jefe. Estoy luchando en una guerra, luchando por una causa justa. Siempre se derrama sangre en una guerra. Piense en todas las vidas perdidas en nombre de su rey y país —Byrne escupió las últimas palabras.

—No eres ningún soldado, Byrne. Eres un criminal común, trabajando con un grupo de matones. ¿Recuerdas 1939? ¿Cómo lo llamaron? ¿El Plan S? Qué vergüenza fue eso. Incluso tu propio líder se escondió hasta que lo cazamos como a un perro. Y sabemos que el verdadero IRA no aprueba a tu patético grupito, Byrne.

Delaney esperaba que sus palabras estuvieran inquietando a Byrne, pero el hombre sentado frente a él permaneció impasible.

Delaney continuó: —¿Crees que cantarán canciones sobre ti, Byrne? ¿Crees que vas a morir como un mártir por tu causa? Cuando te cuelguen y te arrojen a una tumba sin nombre, nadie lo sabrá ni le importará. Ya se han olvidado de que existes, Byrne.

Connor Byrne se estremeció y luego gruñó: —No sabe nada, imbécil. No tiene idea de lo que se les viene encima.

Delaney sonrió para sus adentros. Al menos había confirmado que había un plan y que Byrne lo conocía. Tal vez alguien lo mantenía informado aquí dentro.

—Lo que sea que tú y tus amigos matones tengan planeado, no funcionará, Byrne. Falló antes y fallará de nuevo. ¿Y sabes algo? No creo que te importe ninguna causa. Creo que te gusta matar. Eso es todo, simple y llanamente. No hay guerra secreta, ni causa, ni plan. Solo una pandilla de asesinos, corriendo por Londres, cometiendo errores.

Byrne no dijo nada, pero Delaney podía ver cómo su pecho subía y bajaba.

—¿Patrick Dowd? ¿Lo recuerdas? Nos contó muchas cosas antes de aparecer muerto.

Byrne se encogió de hombros.

—¿Quién? Nunca he oído hablar de él —y luego miró con desprecio a Delaney—. Siéntese y hable todo lo que quiera, oficial. Todo el tiempo que esté sentado aquí, no estaré limpiando las letrinas.

Delaney sabía que estaba perdiendo el tiempo.

—No, lo dejaré con sus últimos días en la tierra, Byrne. No estaré en su ahorcamiento. Tengo cosas mejores que hacer.

Delaney se levantó y caminó hacia la puerta. Golpeó y escuchó al guardia del otro lado abrirla, y luego la puerta se abrió de par en par.

Estaba a punto de salir cuando Byrne dijo:

—Go n-éirí an bóthar leat, Detective Inspector Jefe.

Delaney no se dio la vuelta y se alegró de que Byrne no pudiera ver su expresión. Habían pasado más de veinte años desde que alguien le había dicho esa frase en irlandés.

¿Sería una coincidencia? Esperaba que lo fuera.










  
  Capítulo 22



Midhurst, West Sussex





El corazón de Maggie se sentía pesado mientras el coche serpenteaba por los estrechos caminos, el campo en marcado contraste con el bullicioso caos de Londres. Los niños habían estado inusualmente callados, con sus rostros pegados a las ventanas mientras observaban el paisaje desconocido pasar. Maggie podía sentir su nerviosismo, su incertidumbre sobre lo que les esperaba, y le rompía el corazón saber que ella era la causa de ello. 

No habían querido dejar a Birdie y a la señora Berkley. En solo dos días, se habían encariñado con la señora mayor que los había acogido en su casa. Ahora estaban dejando ese refugio seguro y dirigiéndose hacia lo desconocido.

No entendían por qué tenían que irse.

No era la primera vez que Maggie se arrepentía de su decisión de aceptar este trabajo.

El conductor, un hombre taciturno con un espeso bigote y una gorra plana calada hasta los ojos, apenas había pronunciado palabra desde que salieron de la ciudad. Maggie agradecía el silencio, la oportunidad de ordenar sus pensamientos y prepararse para lo que estaba por venir. Sabía que dejar a sus hijos, incluso al cuidado de un agente de confianza del MI5, sería lo más difícil que había hecho en su vida.

Maggie reconoció el campo cuando el coche se acercó a Midhurst. Pasaron el desvío hacia el hospital, donde Maggie debía reunirse con el personal del Director Hawkins para prepararse para su misión encubierta.

Era un trayecto de diez minutos desde el desvío al hospital King Edward VII hasta el pequeño pueblo de mercado de Midhurst, a través de estrechos caminos bordeados de árboles, y luego pasando por hileras de cabañas de piedra con puertas y marcos de ventanas pintados de un amarillo brillante.

—Todas esas son propiedad de Lord Cowdray —le dijo el conductor a Maggie, hablando finalmente cuando ella preguntó sobre la pintura amarilla.

—La mayoría están alquiladas a sus trabajadores.

—¿Qué es un Lord? —preguntó Jimmy.

—Alguien que nació con suerte —dijo el conductor con una risita. Y luego añadió—: Ya casi llegamos. Si miran por la ventana en un momento, verán las Ruinas de Cowdray.

—¿Qué es eso? —preguntó Patrick.

—Lo verán en un momento —dijo el conductor.

—Miren —anunció Maggie, cuando el coche giró a la derecha, pasando una señal que anunciaba que habían llegado a Midhurst.

La imponente estructura de los restos de una antigua mansión Tudor apareció a la vista, elevándose de manera inquietante desde el tranquilo campo de Sussex.

Entre la carretera y las ruinas había campos arados de agricultores, pero Maggie podía ver algunas secciones de los muros aún en pie, mientras que otras se habían derrumbado, dejando montones de antigua mampostería. Los marcos de ventanas vacíos, como ojos sin alma, miraban fijamente al paisaje circundante. A Maggie le pareció espeluznante. Los niños estaban fascinados.

Más allá de las ruinas había hileras de tiendas de campaña de lona verde.

—¿Para qué son las tiendas? —le preguntó al conductor.

—Militares —respondió el conductor—. Un campo de entrenamiento, creo.

—¡Es un castillo! —exclamó Jimmy—. Un castillo derruido. —Se volvió hacia Maggie—. ¿Podemos ir a ver el castillo, mamá?

—Tal vez la señora Hazelton los lleve —dijo Maggie—. Será una gran aventura.

Justo después de los campos y la vista de las ruinas había una plaza de mercado con una torre del reloj. Enfrente había un letrero de la Escuela Secundaria de Midhurst y un camino que conducía a un gran edificio de piedra con una puerta de roble. Afuera, Maggie podía ver a chicos vestidos con uniformes elegantes pateando una pelota. El coche pasó por filas de pequeñas tiendas a ambos lados de la calle empedrada.

Aparte de las tiendas militares alrededor de las ruinas, Maggie pensó que este pueblo de campo parecía intacto por la guerra, lo que la tranquilizaba de que esto era lo correcto. Sus gemelos estarían a salvo aquí, se dijo a sí misma.

El coche giró hacia una calle estrecha bordeada de árboles que subía por una colina. Había un grupo de cabañas de piedra al pie de la colina y luego campos de nuevo hasta que el coche llegó a la cima.

Maggie podía ver una hilera de casas adosadas con campos extendiéndose a ambos lados.

El conductor detuvo el Wolsey en el estrecho callejón. Se giró en su asiento y dijo:

—Aquí es, señora Carroll. El número 12 es el de la puerta azul.

Salió y caminó alrededor para abrir la puerta del pasajero. Maggie salió y ayudó a los niños a deslizarse por el asiento.

—La esperaré aquí —dijo el conductor.

—Vamos, niños, descubramos qué sigue en esta gran aventura —dijo Maggie alegremente, pero ya podía ver lágrimas formándose en los ojos de los niños, ya que sabían que estaba a punto de dejarlos.

Antes de que estuvieran a medio camino por el sendero, la puerta principal se abrió y una mujer alta salió. Tenía el cabello gris plateado hasta los hombros, ojos marrones que brillaban y una amplia sonrisa en su rostro. A sus pies, un pequeño perro peludo ladraba emocionado, moviendo la cola furiosamente.

—Hola —dijo la señora Hazelton, su voz cálida y acogedora—. Estoy tan feliz de tenerlos, chicos, para que se queden conmigo. Y este es Baxter.

Los rostros de los niños se iluminaron al ver al perro, y corrieron hacia adelante para acariciarlo, olvidando momentáneamente su tristeza por dejar a su madre.

—¿Podemos llevar a Baxter a pasear? —preguntó Jimmy, mientras el pequeño perro saltaba y le lamía la cara—. ¿Podemos llevarlo al castillo?

—¿El castillo? —dijo la señora Hazelton interrogante, mirando a Maggie.

—Se refiere a las ruinas —explicó Maggie—. Las vimos hace unos minutos, justo antes de llegar.

—Bueno, las ruinas y los terrenos de Cowdray se han convertido en un complejo militar para la guerra, pero podemos dar un paseo por el río y aún podemos acercarnos lo suficiente para verlas. Y podemos llevar a Baxter. ¿Cómo suena eso?

Los niños asintieron en acuerdo, aún jugando con el perro.

La señora Hazelton se inclinó hacia Maggie. —Sé que es difícil —murmuró—. Pero no será por mucho tiempo. No se preocupe, yo los cuidaré.

Asintió hacia el coche, que seguía con el motor encendido en el camino. —Debería irse —dijo—. Mientras están distraídos con Baxter. Estarán bien.

Maggie asintió. —Bueno —dijo alegremente—, portaos bien con la señora Hazelton, niños, y volveré en unos días.

—¿Cuándo viene Birdie? —preguntó Jimmy mientras ambos corrían a abrazarla.

—Se queda en Londres con la señora Berkley. Tiene que ir a trabajar.

Maggie se inclinó para besar a los niños. —Os diré algo —susurró—. Le pediré a Birdie que os escriba una carta, y luego podréis escribirle de vuelta y contarle todo sobre el castillo y Baxter. ¿Qué os parece?

Finalmente, se liberó de los abrazos de los niños y agradeció a la señora Hazelton. Se obligó a no mirar atrás mientras hacía el paseo más largo de su vida hacia el coche que la esperaba.










  
  Capítulo 23



Mile End Road, Londres





Delaney se miró fijamente en el espejo. No estaba tan pálido y demacrado como Connor Byrne, pero tenía oscuras sombras bajo los ojos. Necesitaba una buena noche de sueño, pero no esta noche. Tenía otra cita, cortesía del Superintendente Jefe Whaldon. 

Era ya tarde cuando regresó a Scotland Yard después de reunirse con Byrne. Las últimas palabras del recluso aún resonaban en sus oídos. ¿Estaba siendo paranoico? ¿O Byrne sabía algo?

—Que el camino se alce para recibirte —se repitió a sí mismo en el espejo. Había sido lo último que Maggie McVeigh le había dicho antes de separarse después de salir de Dublín.

—Es solo un dicho —se dijo Delaney. No había forma posible de que Byrne supiera sobre Maggie. Antes de salir de Wormwood Scrubs, había consultado con el guardia de la prisión sobre las visitas de Byrne.

—Solo su sacerdote —le dijo el guardia. Y Byrne no hablaba con otros prisioneros, no alardeaba de sus crímenes. Simplemente mantenía un perfil bajo.

Eso es todo entonces, se dijo Delaney con firmeza, enderezándose la corbata. Solo una coincidencia.

Delaney salió a la calle, el frío aire nocturno de Londres le mordía la cara. Un taxi lo estaba esperando. Whaldon le había dicho que fuera solo, así que esta vez el agente Hunter tenía la noche libre.

—A Mile End Road, por favor —le dijo Delaney al conductor.

El taxi lo dejó al final de Mile End Road en Whitechapel. Delaney estaba ahora a poca distancia a pie del club nocturno Regal Rooms, donde debía reunirse con el líder de una de las bandas criminales más notorias que operaban en Londres: la Hoxton Mob.

La Mob había ejercido el mayor poder durante la década de 1920. Su actividad principal era la extorsión y el chantaje, pero también se dedicaban a los robos de bancos y al juego ilegal. Desde 1939, operaban una red de mercado negro, reprimiendo a cualquier otro criminal que se atreviera a entrar en su "territorio".

Harry Coster estaba al mando. Tenía una reputación temible, no solo con la policía, sino en todo el submundo criminal. Nadie en la Hoxton Mob había sido procesado con éxito por ningún delito.

Delaney había escuchado muchos rumores sobre la mafia y el Superintendente Jefe Whaldon, incluyendo que Whaldon aceptaba sobornos para hacer la vista gorda. Delaney no lo creía. Odiaba la idea de acercarse a la mafia en busca de ayuda, pero el fin justifica los medios, se dijo a sí mismo.

Harry Coster había asumido el liderazgo de la Hoxton Mob cuando su cuñado, Alfie Solomon, fue asesinado. Solomon, le había dicho Whaldon anteriormente, le había entregado su medalla.

—Alfie era despiadado —explicó Whaldon—. Y los rumores dicen que Coster fue quien asesinó a Alfie. Pero estaba con Alfie y todos los demás la noche que Alfie me dio la medalla, así que ha aceptado reunirse contigo.

Whaldon había puesto su mano en el hombro de Delaney.

—Ten cuidado, Bob. La razón por la que nunca le he pedido nada a estos chicos es que nada en su mundo es gratis. Habrá un precio que pagar.

Delaney sabía que estaba cruzando una línea. Esperaba que valiera la pena.

Delaney se ciñó el abrigo y caminó rápidamente, agradecido por la luz de la luna. Había estado en el Regal Rooms antes, pero no había sido una visita social.

En 1936, cuando estaba de uniforme, formó parte de una operación a gran escala dirigida al Regal Rooms y otros clubes nocturnos de la zona. La fuerza policial había recibido múltiples denuncias sobre juego ilegal y venta de alcohol fuera de las horas permitidas.

Durante la redada, la policía arrestó a varios individuos, incluidos clientes y empleados del club nocturno. Algunos de los arrestados llevaban cuchillos y navajas. Al final, solo unos pocos cargos se mantuvieron. Y nada se le había pegado a la mafia.

En unos minutos, Delaney estaba mirando el letrero que marcaba la entrada del Regal Rooms. Comprobó su reloj a la luz de la luna. Justo a tiempo. Caminó hacia la entrada, sus pasos resonando en la acera húmeda. Cuando se acercaba a la puerta, una figura emergió de las sombras; un hombre alto y de hombros anchos con una cara que parecía haber visto su buena cantidad de peleas.

—¿Eres Delaney? —preguntó el hombre, con voz áspera y grave.

Delaney asintió.

—Así es. ¿Y usted es?

El hombre sonrió, mostrando dientes manchados de nicotina.

—Me llaman Tommy. El señor Coster lo está esperando.

El club nocturno estaba lleno. Delaney no había prestado mucha atención a la decoración la última vez que estuvo dentro. Había estado demasiado ocupado persiguiendo a los clientes mientras se dispersaban cuando entró la policía.

Había una amplia sala principal con una gran pista de baile en el centro. El suelo era de madera pulida, perfecto para bailar al ritmo de la música en vivo. Una banda tocaba jazz en un escenario flanqueado por grandes palmeras y helechos, añadiendo un toque de vegetación al interior, por lo demás tenuemente iluminado. Detrás, había un telón de fondo con el nombre del club en grandes letras estilizadas. Alrededor de la pista de baile había numerosas mesas y sillas donde los invitados podían sentarse, beber y socializar.

Delaney notó que soldados estadounidenses se apoyaban en la barra, charlando con mujeres de aspecto glamuroso.

Nadie prestó atención a Delaney o a Tommy.

Delaney contrastó este opulento entorno con la austera existencia del londinense promedio y sintió un destello de amargura hacia los especuladores de guerra como Harry Coster.

Este no era el momento de mantenerse firme en sus principios, se dijo a sí mismo.

Tommy lo condujo más allá del bar y la pista de baile hasta una puerta marcada como "Privado" en la parte trasera del club.

—Espere aquí —gruñó Tommy mientras abría la puerta—. Veré si el señor Coster está listo para recibirlo.

Delaney permaneció de pie frente a la puerta cerrada, esperando a que Tommy regresara, luchando contra el impulso de marcharse. Antes de que pudiera cambiar de opinión sobre la reunión, la puerta se abrió de golpe y Tommy reapareció.

—Pase, señor Delaney —dijo Tommy, y Delaney lo siguió a un pasillo tenuemente iluminado. Tommy golpeó suavemente la puerta al otro extremo y, sin esperar respuesta, la abrió y se hizo a un lado para que Delaney entrara.

Era una habitación pequeña, parcialmente ocupada por un escritorio de roble de gran tamaño.

—Señor Delaney —dijo un hombre pequeño y calvo desde detrás del escritorio, sentado en un sillón de cuero desproporcionadamente grande—. ¿O puedo llamarlo Bob?

El hombre, que parecía más un banquero, se puso de pie. Estaba bien afeitado, llevaba gafas de montura de carey y vestía un traje de rayas caro pero de buen gusto. Era el tipo de hombre que se mezclaría en la organización financiera y las oficinas corporativas de la City de Londres.

Solo cuando sonrió, y Delaney vislumbró un empaste de oro, y luego rodeó el escritorio y extendió una mano cargada de anillos de diamantes para que Delaney la estrechara, el hombre dio una pista de su verdadera ocupación.

—¿Señor Coster? —Delaney estrechó la mano del hombre—. Soy el Inspector Jefe de Detectives Delaney.

—Por supuesto. —La sonrisa de Harry Coster se ensanchó como si encontrara esto divertido—. Bueno, siéntese, Inspector Jefe de Detectives. ¿Puedo ofrecerle algo de beber?

Delaney declinó mientras se sentaba en un sillón de cuero más pequeño, frente al hombre al otro lado del escritorio.

—Señor Coster... —Empezó a hablar, pero Coster agitó la mano y se sentó de nuevo detrás del escritorio.

—Harry, por favor. Todos somos amigos aquí.

—Señor Coster —continuó Delaney—, estoy aquí porque necesito información.

—Por supuesto que sí —dijo Coster, sin que su sonrisa desapareciera, pero con un tono un poco menos acogedor que antes—. Así que dígame, Inspector Jefe de Detectives Delaney, ¿qué información cree que tengo? ¿Y por qué debería ayudarlo?

Coster se inclinó hacia adelante, con los codos sobre el escritorio y las manos entrelazadas.

—Señor Coster, creo que tiene información que puedo usar para ayudarme a resolver un asesinato y una conspiración más amplia que no solo es una amenaza para el público en general, sino también para su negocio —dijo Delaney.

—Continúe —dijo Coster con naturalidad, pero Delaney notó el tic de sus manos al mencionar el negocio de Coster.

—Entregas del mercado negro en su territorio —dijo Delaney—. Entregas que incluyen gelinita. Tal vez armas de fuego.

—¿Gelinita? Los mismos come-papas que volaron el Piccadilly, supongo. Por eso llamó Charlie Whaldon.

Delaney asintió.

—Llegaron a uno de nuestros informantes. Tenemos a alguien más encubierto, pero no tenemos mucho tiempo. Creo que los irlandeses tienen a varias personas trabajando para ellos y es probable que uno de ellos sea cliente suyo. ¿Bill Knowles del Leinster Arms? Necesito saber cuándo está prevista la entrega de explosivos y adónde va.

—¿Y quiere que yo lo averigüe? —Coster se reclinó en su silla.

—Así es.

—¿Y qué obtengo a cambio, Delaney? —El tono de Coster era ahora puramente de negocios.

—El Superintendente Jefe Whaldon salvó vidas en 1939. Considere su ayuda como el pago de esa deuda.

Harry Coster se rio.

—Delaney, esa era la deuda de Alfie Solomon. Murió con él. No, necesitaré más que eso.

Delaney suspiró.

—¿Qué quiere, Coster?

Harry se encogió de hombros.

—Haré que mis chicos hagan algunas averiguaciones. Presionaremos a Knowles. Y entonces me deberá una, Delaney. Eso bastará por ahora.

Delaney sabía que no podía discutir.

—De acuerdo, Coster. Pero asegúrese de no alertar a Knowles de que estamos tras la conspiración irlandesa. Haga que parezca que todo es por negocios.

Coster se tocó la nariz.

—No se preocupe, Delaney. He tratado con los irlandeses antes. Conseguiré lo que necesita.

Delaney se puso de pie.

—Gracias por su tiempo, señor Coster.

Coster gritó:

—¡Tommy!

La puerta se abrió al instante, y Delaney supuso que Tommy había estado escuchando todo el tiempo.

—Acompaña al señor Delaney a la salida y sírvele una copa. Señor Delaney, debería relajarse un poco antes de irse. Escuche la música y Tommy le encontrará una compañera para la noche. Invito yo.

Delaney salió de The Regal Rooms sin aceptar la oferta de Coster. Ya se sentía comprometido, pero ¿qué podía hacer? Tal vez el único curso de acción que tenían era jugar sucio.










  
  Capítulo 24



Fulham, Londres





Delaney aún estaba cansado a la mañana siguiente cuando se despertó. Cuando llegó a casa después de su visita al Regal Room, se había acostado y caído en un profundo sueño. 

Se echó agua fría en la cara para despejarse y se estremeció con el frío de febrero mientras se vestía. Al menos la Luftwaffe se había tomado un descanso de algunas noches, pensó. Aunque dudaba que incluso las sirenas de los ataques aéreos lo hubieran despertado.

Le dolía la pierna donde le habían disparado hace más de veinte años. Se sentó en el borde de la cama y se frotó la cicatriz hasta que el dolor se apaciguó.

Delaney se reuniría con Maggie más tarde ese día. Ella ya había sido completamente informada, y todo lo que quedaba por hacer era acordar cómo se comunicaría con Delaney mientras estuviera encubierta.

El Director Hawkins había aceptado a regañadientes que Delaney fuera el controlador de Maggie después de que Delaney insistiera. —Necesito mantenerla informada sobre la investigación del asesinato —le había dicho a Hawkins—. Cuanta más información tenga, mejor.

No era la única razón, si fuera honesto consigo mismo. Quería asegurarse de que estuviera a salvo. Se le revolvía el estómago cada vez que pensaba en poner a Maggie en peligro.

Mientras estaba sentado allí en la tenue luz de la mañana, su mente volvió a Dublín. Aquel fatídico domingo por la mañana cuando él y Maggie habían huido por sus vidas.

—Tenemos que movernos rápido —había dicho, después de escuchar a una Maggie empapada y con los ojos desorbitados. Había metido algo de ropa en una bolsa y se había asegurado de tener sus documentos oficiales en un bolsillo—. Tienes que venir conmigo.

Maggie había protestado, pero Delaney la había empujado fuera de la puerta. —No puedes quedarte aquí, Maggie. Sabrán que fuiste tú. No tienes elección a menos que quieras terminar como la señora Doherty.

En ese momento, Delaney había oído un alboroto en la calle.

—Están viniendo —dijo Maggie, con los ojos abiertos de miedo—. Cerré con llave la puerta principal, pero la derribarán.

—Por las escaleras traseras —dijo Delaney con urgencia.

Mientras corrían por la entrada trasera, pudieron oír un estruendo y luego las botas de los hombres golpeando en las escaleras hacia la habitación de Delaney.

Delaney y Maggie se apretaron contra la pared trasera de la pensión bajo la lluvia torrencial. Oyeron a los hombres gritando.

—Por allí —susurró Maggie—. Por ese callejón. Lleva al río. La única salida de Dublín es por el puente.

—Tengo que advertir a los demás —había dicho Delaney desesperadamente—. Los matarán a todos.

Maggie negó con la cabeza. —Es demasiado tarde. Ya están muertos. Solo llegué a ti porque los otros fueron los primeros.

Los sonidos de los gritos se hicieron más fuertes.

—¡Rápido! —gritó ella—. Te buscarán.

Delaney y Maggie se lanzaron hacia el callejón. Delaney empujó a Maggie delante de él mientras oía que los gritos se hacían más fuertes. Maggie corría adelante mientras Delaney miraba por encima del hombro y, al hacerlo, redujo la velocidad. Fue un error de juicio.

Sonó un disparo, haciendo eco en el callejón y al mismo tiempo, Delaney sintió un dolor punzante en la pantorrilla.

Gritó.

Maggie se dio la vuelta.

—¡Sigue corriendo, sigue corriendo! —gritó Delaney—. Estoy bien. Estoy justo detrás de ti.

Delaney había sido dolorosamente consciente de que estaba dejando un rastro de sangre mientras corrían por callejones, a través del laberinto de edificios de viviendas en las afueras de la ciudad hasta que llegaron al río Liffey.

—No oigo nada —susurró Maggie, mientras se acurrucaban en la maleza.

—Seguiremos adelante —le dijo Delaney—. Tengo amigos que pueden escondernos. Tenemos que seguir. Solo una milla más allá del río y estaremos a salvo.

Lo habían logrado.

Delaney estaba vivo gracias a Maggie McVeigh. ¿Tenía derecho a pedirle que arriesgara su vida una vez más?










  
  Capítulo 25



Hospital Guy's de Londres.





Antes de ver a Maggie, Delaney tenía una cita con el Dr. Holberg. 

Una hora después de salir de su casa, entró en la morgue, donde le recibió el familiar olor estéril a desinfectante.

El Dr. Holberg estaba de pie sobre el cuerpo de Patrick Dowd, que estaba parcialmente cubierto por una sábana blanca.

—Detective Inspector Jefe Delaney, gracias por venir. Creo que he encontrado algo que puede ser significativo para su caso.

Delaney se acercó a la mesa. —¿Qué es, Dr. Holberg? —preguntó—. ¿El nombre y la dirección de nuestro asesino?

El Dr. Holberg sonrió cortésmente ante el intento de humor de Delaney.

—Me temo que no. Sin embargo, he encontrado algunas fibras en el cuerpo de nuestra víctima.

Delaney frunció el ceño. —¿No está esto ya en su informe?

—Encontré fibras de la cuerda que ataba las manos y los pies de Dowd. La cuerda es común y, lamentablemente, nos da poca información útil. No, estas son fibras adicionales y he podido hacer un análisis exhaustivo. Los resultados son muy interesantes.

—¿Análisis de fibras? ¿Es esta una nueva técnica, Doctor? —Delaney sabía que la ciencia forense avanzaba a un ritmo rápido, pero esta era la primera vez que el Dr. Holberg utilizaba el análisis de fibras en uno de sus casos.

—Es relativamente nueva, sí. ¿Ha oído hablar del caso del asesinato de Greenwood? ¿En 1936?

Delaney negó con la cabeza.

—Un científico forense en Huddersfield —Conrad Lattes, creo— utilizó el análisis de las fibras encontradas en el cuerpo de la víctima del asesinato, Mabel Greenwood, para compararlas con las fibras encontradas en una tela particular utilizada para hacer el forro de los trajes de hombre. Lattes pudo hacer coincidir exactamente las fibras con la ropa del sospechoso. La evidencia fue fundamental para la condena.

—Ya veo. ¿Y cree que podemos hacer lo mismo aquí? —Delaney estaba intrigado.

—Es posible. —El Dr. Holberg le indicó a Delaney que inspeccionara la cabeza de Patrick Dowd—. ¿Ve dónde fue amordazado Dowd?

Delaney vio inmediatamente los moretones alrededor de la boca de Dowd. Era evidente, incluso para su ojo inexperto, que el hombre había sido amordazado, probablemente para silenciar sus gritos mientras sufría la tortura antes del disparo que finalmente le quitó la vida.

—Sí, lo veo.

—El patrón de los moretones sugiere que fue amordazado fuertemente durante un periodo —explicó Holberg, trazando el contorno de las marcas con su dedo—. Lo suficientemente apretado como para que las fibras quedaran incrustadas en la piel alrededor de su boca. Ahora mire aquí.

Señaló un microscopio cercano, un equipo de última generación que solo recientemente se había puesto a disposición de los laboratorios de la policía. Delaney se acercó y se inclinó para echar un vistazo.

—Está borroso —declaró Delaney, enderezándose.

—Ajuste esta perilla aquí. —El Dr. Holberg le mostró mientras Delaney miraba a través del microscopio de nuevo, y de repente la imagen borrosa se enfocó nítidamente, haciendo que las fibras parecieran gruesos gusanos.

—Seda —explicó Holberg, respondiendo a la pregunta no formulada de Delaney—. De alta calidad, además. No es el tipo de material que encontraría en una tienda común.

Delaney se enderezó de nuevo, su mente ya corriendo con las implicaciones. En una época de racionamiento y escasez, la seda era un lujo que pocos podían permitirse. El hecho de que el asesino la usara como mordaza sugería un nivel de riqueza y sofisticación que podría reducir considerablemente la lista de sospechosos.

Delaney pensó en Bill Knowles. No podía imaginarlo vistiendo o poseyendo prendas caras.

—Así que el siguiente paso es que usted encuentre un sospechoso, y entonces yo puedo comparar estas fibras con cualquier prenda o ropa de seda.

—Ah —dijo Delaney, su entusiasmo inicial se apagó—. Esa es la parte difícil.

Entonces Delaney recordó algo de la reunión de ayer con el Agente Hunter. —Las fibras de seda podrían provenir de ropa de mujer, ¿no es así?

—Por supuesto —respondió el Dr. Holberg—. Pero dudo mucho que nuestro asesino sea una mujer. No sola, al menos. Dowd no era un hombre grande, pero parecía bastante fuerte. Una mujer podría haber sido una de varias personas involucradas en su asesinato, sin embargo.

—¿Y podrían haber usado un pañuelo de seda, tal vez? ¿O un pañuelo grande?

—Muy probablemente.

El Agente Hunter mencionó que Charlie Sutton, el hombre que había descubierto a la víctima, había visto a una mujer en el Leinster Arms. Ahora era aún más importante que encontraran a esa mujer.

—Gracias, Doctor —dijo Delaney mientras salía de la morgue—. Esto ha sido muy útil.

Delaney se apresuró a volver a Scotland Yard para compartir esta nueva información con el Agente Hunter. Tal vez Sutton pudiera recordar lo que llevaba puesto la mujer del pub esa noche. Y entonces, pensó Delaney, podría pasar esa información a Maggie en su reunión. Si ella pudiera identificar a una mujer lo suficientemente glamurosa como para usar seda y que también se relacionara con los hombres de la pensión, podría ser la pista que necesitaban.










  
  Capítulo 26



Lyon's Corner House, The Strand, Londres.





Las ventanas del Lyon's Corner House en el Strand estaban empañadas. La escarcha de la mañana temprano había dado paso a una persistente llovizna gris. Dentro del salón de té, se oía el bajo murmullo de las conversaciones y el tintineo de la vajilla proveniente de la cocina. Delaney había llegado temprano para su encuentro con Maggie. Eligió un asiento en una mesa frente a la puerta y pidió para él y para Maggie mientras la esperaba. 

Cuando había regresado a la oficina después de salir de la morgue, la señora Berkley le había dicho que Hunter aún estaba tras la pista de Charlie Sutton.

—¿Alguna otra llamada o mensaje, señora Berkley?

Era poco probable que Coster se pusiera en contacto con él tan pronto, pero Delaney aún tenía la esperanza de que pudieran atrapar a Bill Knowles y obtener de él toda la información que necesitaban, para que Maggie no tuviera que pasar por esta misión.

La visión del cuerpo de Patrick Dowd en la morgue y la evidencia de la brutal paliza que había recibido habían perturbado profundamente a Delaney. ¿En qué demonios estaba pensando al enviar a Maggie a un peligro así?

Exactamente a tiempo, la campanilla de la puerta sonó y levantó la vista para ver a Maggie de pie en la entrada. Colocó su paraguas en el paragüero y miró alrededor del café hasta que sus ojos se encontraron con los de Delaney.

Él levantó una mano en señal de reconocimiento y ella sonrió en respuesta mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba. Mientras estaba de pie con la luz gris de las ventanas detrás de ella, Delaney vislumbró a la chica que había conocido hacía más de veinte años, en su silueta y en la gracia de sus movimientos mientras caminaba por el salón de té para reunirse con él. Una emoción desconocida se agitó en su alma, pero alejó esos sentimientos. Maggie era una mujer casada, se recordó a sí mismo.

—He pedido té y scones. Espero que esté bien —dijo mientras se levantaba y apartaba la silla para ella.

—Está perfecto, gracias.

Se sentó, y Delaney llamó la atención de la camarera e indicó que estaban listos.

Maggie sonrió a la camarera cuando les llevó una bandeja con té, tazas, leche y azúcar, así como un plato de scones a su mesa.

Maggie esperó hasta que la camarera se alejó antes de volverse hacia Delaney, con el rostro serio ahora.

—¿Está todo bien, Robert? Pareces preocupado. ¿Ha habido algún cambio en los planes?

Delaney suspiró y negó con la cabeza.

—No, nada de eso —Se detuvo y luchó por encontrar sus siguientes palabras—. Maggie, sé que has accedido a... ayudar con esta misión, pero tengo que decirte algo. Y después de que lo haga, si quieres cambiar de opinión, lo entenderé y haré que Whaldon también lo entienda.

Maggie guardó silencio y Delaney observó su rostro en busca de ansiedad, pero todo lo que vio fue un ligero cansancio o resignación, como si presintiera lo que estaba a punto de decir.

Le contó sobre Patrick Dowd y la forma en que murió. No omitió nada.

Maggie alcanzó la tetera.

—Ya debe estar listo —dijo—. ¿Sirvo?

Delaney asintió y observó cómo Maggie servía té para ambos. Ella añadió leche al suyo. No parecía mostrar ninguna reacción a lo que él le había contado, pero su mano temblaba un poco mientras revolvía su té.

—Leche de verdad —comentó—. Es un buen cambio después del polvo.

—Maggie... —comenzó Delaney, pero ella levantó una mano.

—Está bien, Robert. Soy consciente de lo crueles que pueden ser estas personas. Incluso mi propia familia... —Dejó la frase suspendida en el aire entre ellos.

—Ahora es diferente —insistió Delaney—. Tienes a los niños.

—Robert, ¿crees que no he pensado en eso? ¿En la posibilidad de dejar a mis hijos sin madre? ¿Y quién sabe si su padre volverá alguna vez de esta maldita guerra?

Su voz era baja pero intensa.

—Por supuesto, yo solo...

Maggie lo interrumpió de nuevo.

—Robert, no tengo elección. Estamos sin hogar. Al menos de esta manera, los niños están a salvo. Y si se puede confiar en la Rama Especial, entonces tendremos un lugar donde vivir cuando todo esto termine.

—Me aseguraré de ello —le aseguró Delaney mientras extendía su mano para tomar la de ella, pero se detuvo cuando la camarera apareció en la mesa. La despidió con un gesto de la mano.

Maggie tomó un sorbo de su té antes de continuar hablando.

—Sabes, seríamos los últimos en la lista para una vivienda —dijo—. Nos toleran, pero no nos aprecian.

—Te refieres a...

—Porque somos irlandeses, sí. Y si esta campaña de bombardeos no se detiene, me temo que ni siquiera nos tolerarán.

—No me había dado cuenta de que era tan malo para ustedes —susurró—. Lo siento.

Ella miró a Delaney con seriedad.

—Tuve que dejar Irlanda, Robert. Especialmente después de todo lo que hice en aquel entonces. Era una traidora. Todavía lo soy a los ojos de mucha gente. Pero no es justo.

Su voz era ahora objetiva, pero Delaney vio que apretaba la mandíbula.

—Todo lo que hice por este país, y aún soy despreciada. No creo en La Causa, al menos no en la campaña retorcida del IRA, y odio la violencia y los asesinatos, pero desearía que el futuro fuera un poco más brillante para mis hijos en este país.

—Lo siento —dijo Delaney de nuevo. No sabía qué más decir—. Tienes razón. No es justo. Pero sabes, si no fuera por ti, yo no estaría aquí ahora. Te debo la vida, y no quiero enviarte de vuelta al peligro sin saber todo sobre estos maldi... quiero decir...

Maggie sonrió.

—Lo haré, Robert. Sé lo peligroso que es.

—¿Tu marido sabe lo que tú...?

—¿Lo que hice? ¿Lo que era? O lo que todavía soy, supongo —Maggie terminó su frase. Se quedó en silencio, y Delaney se preguntó si respondería, luego dijo:

—George sabe que mi vida no fue... buena, en Irlanda. Pero nunca hizo preguntas —Miró directamente a Delaney y dijo suavemente—: Es un buen hombre, Robert. Soy bendecida con él y los niños.

Era como si se asegurara de que él supiera exactamente cuál era su posición, y Delaney se preguntó si ella alguna vez pensaba en el abrazo que compartieron, pero decidió que no era justo preguntar. Fue hace mucho tiempo y nada podía suceder entre ellos ahora. Eso era lo que ella le estaba diciendo.

—¿Qué sucedió cuando dejaste Irlanda? —preguntó Delaney en su lugar, su curiosidad abrumándolo. No quería alterar a Maggie hablando de su pasado, pero había lagunas en el archivo que Whaldon le había entregado. Sabía que Maggie era una superviviente, pero le asombraba cómo había logrado escapar de Irlanda y terminar en Londres, felizmente casada y con una familia.

Maggie soltó una breve risa.

—Fue toda una aventura, sin duda —dijo—. Hubo otras personas para las que trabajé, después de ti... —Dejó la frase en el aire, y Delaney recordó del archivo que ella había trabajado para otros agentes de inteligencia—. Me ayudaron a llegar a Belfast, y tomé el ferry a Liverpool. No sabía qué hacer, y no tenía mucho dinero, así que acepté un puesto como ama de llaves para una familia en la ciudad.

Su rostro se iluminó con una sonrisa genuina.

—Lo curioso es, Robert, que la familia era judía. Y yo, siendo una ignorante chica católica, no sabía lo que eso significaba —Se rio—. La primera mañana, me levanté temprano intentando causar una buena impresión, así que planeé tener listo un desayuno completo para ellos. Fui a la carnicería y compré el mejor tocino que pude encontrar, lo freí, y pensé que seguramente estarían encantados.

—Oh, vaya —Delaney también se rio—. Supongo que no estaban tan complacidos como pensaste, ¿verdad?

—¡Para nada! La señora de la casa entró al comedor, tomó las cuatro esquinas del mantel de la mesa que había preparado para el desayuno, y lo tiró todo, incluida la vajilla y luego a mí. No tenía idea de lo que había hecho. No fue hasta que llegué a Londres y se lo conté a alguien que me di cuenta del terrible pecado que había cometido.

—Pero no podías saberlo —dijo Delaney.

—No, es cierto. Después de eso, decidí probar suerte en Londres, y encontré trabajo como doncella en el Hotel Hill's en Mayfair. Allí conocí a George.

Maggie miró a la distancia mientras recordaba.

—En aquel entonces era pastelero. Me robó el corazón con una rebanada de pastel Victoria.

Luego su rostro se ensombreció.

—Ha sido un marido y padre tan bueno. No debo fallarle, Robert. Debo mantener a los niños a salvo.

Robert se acercó y tocó su mano.

—Me aseguraré de que lo estén —dijo—, y tú no debes correr riesgos, Maggie. Simplemente reúne toda la información que puedas, y luego te sacaremos de allí, te lo prometo.

Maggie asintió.

—Lo haré.

—Y entonces, una nueva vida, lejos de Londres —dijo Delaney, y para su sorpresa, esas palabras le oprimieron el corazón.

Una hora más tarde, Delaney y Maggie estaban fuera del salón de té. Habían discutido los detalles de la historia de cobertura de Maggie, y cómo iban a intercambiar mensajes e información mientras Maggie estuviera encubierta.

—Tenemos información de que el IRA obtiene materiales explosivos, como la gelatina explosiva, de un proveedor en Birmingham. Deben tener una unidad de almacenamiento en algún lugar. Creemos que coordinarán ataques con la campaña de bombardeos en curso, así que deben tener comunicación con los alemanes —explicó Delaney—. Necesitamos información que nos ayude a sabotear sus esfuerzos, y específicamente, la identidad del líder.

Maggie debía solicitar el trabajo de ama de llaves en la casa de huéspedes en Leinster Gardens. Según la información que Dowd había reunido, había tres casas de huéspedes, todas propiedad de un señor y una señora Doyle. La señora Doyle contrataba al personal, y había una vacante justo ahora. Delaney recordó el anuncio en la ventana del número 25 de Leinster Gardens. McClary se hospedaba allí, así que era donde Maggie tendría más probabilidades de obtener información útil.

Delaney había querido conocer los detalles de la historia de cobertura de Maggie.

—Maggie Carlon, recientemente viuda. Mi familia y yo fuimos bombardeados, mis hijos están con parientes en el campo, y necesito trabajo —relató Maggie con facilidad—. Las mejores historias de cobertura son las que están más cerca de la verdad.

Maggie debía recibir y dejar mensajes en una pequeña cafetería en Portobello Road.

—Está a poco más de un kilómetro de Leinster Gardens —le había dicho Delaney—, y está llena de gente del mercado. Además, hay una iglesia católica cerca, así que creerían que podrías asistir a misa allí. Los dueños de la cafetería son amigos del Servicio de Inteligencia. Mantendrán el cartel de cerrado los domingos por la mañana, pero dejarán la puerta abierta. Yo dejaré mensajes para ti, y ellos me llamarán cuando hayas estado allí.

Entonces Delaney recordó:

—Había fibras de seda en el cuerpo de Dowd. Podrían provenir de una mujer. Si ves a una mujer visitando la casa de huéspedes, intenta conseguir un nombre.

Cuando se dieron la mano torpemente y se despidieron, Delaney se sentía mejor respecto a todo el asunto.

—Por favor, ten cuidado, Maggie —dijo y extendió la mano para tocar su brazo.

—Lo tendré, Robert —le prometió antes de darse la vuelta para marcharse. Luego se detuvo y miró hacia atrás—. Que el camino se eleve para recibirte, Robert Delaney.

Delaney la miró a los ojos y asintió en agradecimiento, pero un escalofrío helado de miedo recorrió su cuerpo y no supo por qué.










  
  Capítulo 27



Leinster Gardens, Londres.





Maggie estaba de pie frente a la pensión en Leinster Gardens, sosteniendo una pequeña bolsa con un cambio de ropa. Tenía que conseguir el trabajo hoy mismo, le había dicho Hawkins. Solo tendría una oportunidad para esto. 

Un cartel descolorido en la ventana decía: «Se busca ayuda». Parecía que llevaba allí bastante tiempo.

Maggie subió los escalones de la entrada, sus zapatos sensatos resonando contra la piedra desgastada. La puerta era de un verde apagado, con la pintura descascarada en algunos lugares, revelando la madera debajo. Maggie respiró hondo, armándose de valor, antes de llamar con firmeza.

Momentos después, la puerta se abrió, revelando a una mujer de unos cincuenta años, con el pelo recogido en un moño y un cigarrillo en la comisura de los labios.

—¿Sí? —dijo, con voz cortante y los ojos entrecerrados con sospecha—. ¿Puedo ayudarla?

Maggie forzó una sonrisa.

—¿Señora Doyle? Soy Maggie Carlon. Estoy buscando trabajo, y el carnicero de la esquina me dijo que usted necesitaba una ama de llaves.

La señora Doyle la miró de arriba abajo, su mirada deteniéndose en la mano izquierda de Maggie y su alianza matrimonial.

—¿Está casada? —preguntó—. Este es un trabajo de interna.

—Lo estoy, pero mi marido está en la guerra, y yo y mis hijos, recientemente nos quedamos sin hogar por un bombardeo. Necesito el trabajo, señora Doyle, y soy muy confiable.

Maggie enfatizó su suave acento irlandés mientras hablaba.

—No podemos tener niños aquí —respondió la señora Doyle—. Este no es lugar para niños. Estas pensiones son para hombres. Y algunos de ellos son rudos.

—Mis hijos están en el campo con la hermana de mi marido —dijo Maggie apresuradamente, mientras la señora Doyle hacía ademán de cerrar la puerta—, y realmente necesito el trabajo. Y no se preocupe, crecí con hermanos en Dublín, así que sé cómo tratar con hombres trabajadores.

—Bueno, supongo que sería un cambio agradable tener a una mujer casada respetable trabajando aquí.

La señora Doyle dio una calada a su cigarrillo y tosió mientras el humo llenaba sus pulmones. Entrecerró los ojos de nuevo y por un momento Maggie pensó que la señora Doyle no creía su historia.

—Está bien, entonces —dijo la señora Doyle cuando recuperó el aliento—. ¿Cuándo puede empezar?

Maggie se sintió aliviada.

—Cuando usted quiera, señora Doyle —respondió mientras levantaba su bolsa—. Puedo mudarme hoy mismo.

El interior de la pensión era muy parecido al exterior: destartalado, con un aire persistente de elegancia desvanecida. El pasillo era estrecho, con un papel tapiz floreado y descolorido que probablemente había estado de moda antes de la última guerra. Una alfombra raída se extendía por el centro del suelo, amortiguando los pasos de Maggie mientras seguía a la señora Doyle hasta la cocina.

—Empezará con el lavado de platos —indicó la señora Doyle, señalando un fregadero grande lleno de platos sucios—. Luego puede comenzar con las habitaciones. Los inquilinos esperan que sus camas estén hechas y sus habitaciones ordenadas todos los días.

Maggie asintió, dejando su bolsa en un rincón.

—Por supuesto. Empezaré de inmediato.

La señora Doyle le entregó un delantal y observó mientras Maggie se lo ataba y comenzaba a llenar el fregadero con agua caliente y jabonosa.

—Su habitación está en el ático —dijo—. Yo cocinaré la cena esta noche, y le mostraré dónde está todo, y su día terminará cuando la cocina esté limpia. Se levantará temprano para preparar el desayuno. Se levantan a las 5 de la mañana, así que no llegue tarde.

—No se preocupe, señora Doyle —dijo Maggie alegremente—, soy madrugadora.










  
  Capítulo 28



Scotland Yard, Londres.





Tres días después, Delaney estaba sentado en el escritorio de su oficina, mirando por la ventana. 

No había tenido noticias de Maggie. Incluso había llamado a la tetería en Portobello Road para verificar, y una voz gélida le informó que se le notificaría en cuanto recibieran un mensaje. La línea se cortó antes de que Delaney pudiera agradecerles.

Intentaba no preocuparse, pero era imposible.

Hubo un golpe seco en la puerta y la señora Berkley entró con una bandeja de té y galletas.

Delaney arqueó las cejas cuando vio las galletas.

—¿Estamos celebrando algo? —preguntó.

—No, señor. Pero no ha desayunado esta mañana, ¿verdad?

—No, señora Berkley, no lo he hecho —admitió Delaney.

Ella colocó la bandeja en su escritorio.

—Sabe, toda la preocupación del mundo no ayudará a la señora Carroll. Necesita confiar en que ella hará su trabajo, y usted concéntrese en el suyo. Si me permite decirlo, señor —añadió, con expresión seria.

—Sí, señora Berkley, tiene usted toda la razón. ¿Cómo está Birdie, quiero decir, Bernadette?

Delaney notó que el rostro de la señora Berkley se suavizaba mientras decía:

—Es una joven muy sensata. Echa de menos a su madre y a sus hermanos, pero está muy concentrada en su trabajo.

Como yo debería estarlo, pensó Delaney.

—El Superintendente Jefe Whaldon desea verlo en su oficina. Cuando tenga un momento —anunció antes de salir de su oficina.

Delaney suspiró. Whaldon querría una actualización. El problema era que no había nada que informar.

Bebió una taza de té y se comió todas las galletas antes de ir a la oficina de Whaldon.

Whaldon estaba tan impaciente con la falta de progreso como Delaney.

—¿Nada en absoluto? ¿Ninguna palabra de la gente de Coster?

—Nada, señor —Delaney ya había informado sobre sus reuniones con Harry Coster y Connor Byrne.

Delaney aún no podía sacudirse la sensación de inquietud sobre las últimas palabras de Connor Byrne. Pero en realidad, ¿una línea de un poema? No era exactamente una prueba, ¿verdad? Whaldon pensaría que tenía murciélagos en el campanario, decidió.

—No me gusta la idea de que la seguridad de Londres esté en manos de Harry Coster —dijo en su lugar—. No confío en ese hombre. Tengo la sensación de que usará la situación para su beneficio de alguna manera.

Whaldon se frotó la barbilla, luego alcanzó su pipa y la encendió.

—Puede que tengas razón, muchacho. Coster no es como Alfie Solomon. Ya no hay honor entre ladrones estos días. Tendremos que esperar que McVeigh consiga alguna información útil. ¿Cuándo crees que recibirás un mensaje de ella?

Delaney se encogió de hombros.

—Pronto, espero. Con suerte, tendrá algo y podremos sacarla de allí. ¿Algo del MI5?

—Nada que nos ayude. Esperan que Hitler intensifique sus ataques aéreos pronto, y creen que esa será la señal para que comiencen los ataques terroristas. Pateándonos cuando estamos caídos, los malditos bastardos.

Era raro escuchar a Whaldon usar un lenguaje fuerte, pero Delaney compartía su frustración.

—¿Alguna otra pista en el asesinato de Dowd? —preguntó Whaldon.

Delaney le contó sobre el descubrimiento del Dr. Holberg de fibras de seda en el cuerpo de Dowd y cómo podrían usarse como evidencia.

Whaldon sacudió la cabeza asombrado.

—Un día, no habrá necesidad de policías —dijo—. Los científicos nos reemplazarán a todos.

—Todavía no, señor. Tenemos que conectar las fibras con una persona. El Dr. Holberg aún nos necesita para hacer eso. Creemos... bueno, yo creo... que podría ser una mujer.

—¿Crees que una mujer estuvo involucrada en el asesinato?

—Posiblemente, señor. Se vio a una mujer saliendo del pub alrededor de la hora en que creemos que Dowd fue asesinado. Pero desafortunadamente, no hemos podido localizarla, ni al testigo que la vio.

El agente Hunter había visitado la dirección que Charlie Sutton le dio. No estaba allí.

—Un vecino me dijo que Sutton recibió la visita de dos hombres de aspecto rudo y luego se fue poco después. Alguien llegó a él, creo —había informado Hunter a Delaney.

—¿Así que no hay pistas en absoluto? —Whaldon dio unas caladas a su pipa por un momento, aparentemente perdido en sus pensamientos.

—Tendremos que esperar que McVeigh dé resultados, como dirían nuestros amigos americanos —dijo Whaldon al fin—. Ahora dependemos de ella.

Maggie estaba de pie frente al fregadero de la cocina lavando los últimos platos de la cena. Había una ventana sobre el fregadero, y miró la luz de la luna y las estrellas mientras pensaba en sus hijos antes de cerrar la cortina de oscurecimiento.

Era algo extraño, pensó Maggie, el gran espacio donde deberían estar dos casas. La señora Doyle se lo había señalado.

—El ferrocarril pasa por debajo de aquí. Los números 22 y 23 fueron derribados para que pudieran ventilar el vapor del ferrocarril subterráneo. Así que el frente de las casas es falso.

De vez en cuando, Maggie sentía que la casa de huéspedes temblaba y salía una bocanada de vapor de una ventilación en el espacio donde solían estar los números 23 y 24.

Maggie había estado trabajando duro durante tres días. Había doce dormitorios en tres pisos que debían limpiarse cada día. Luego estaba una gran cocina y una sala de estar con sillas, un sofá y una mesa de cartas donde los hombres iban después de su cena. Había otras dos habitaciones en la planta baja de la casa, pero la señora Doyle no las había mencionado, y cuando Maggie intentó abrir las puertas, ambas estaban cerradas con llave.

Todos los días se levantaba a las 4:00 de la mañana antes que los hombres y bajaba de su pequeña habitación en el ático para ordenar la sala de estar, limpiar la rejilla del fuego de carbón y hacer gachas para el desayuno de los hombres. Después de que se iban a su trabajo, que consistía principalmente en limpiar sitios bombardeados y demoler casas condenadas, Maggie limpiaba metódicamente cada habitación.

El segundo día, la señora Doyle inspeccionó su trabajo y asintió con aprobación.

—Muy bien, señora Carlon. Muy bien, de verdad.

La primera noche, la señora Doyle se había quedado para preparar la cena y mostrarle a Maggie la cocina. Los hombres apenas notaron a Maggie cuando regresaron. Uno o dos de ellos gruñeron su agradecimiento cuando ella les puso un plato de comida delante, pero aparte de eso, hubo poco en forma de conversación en la mesa.

Sheamus McClary estaba claramente a cargo. La señora Doyle lo presentó, pero Maggie ya lo había reconocido de la foto en el archivo del MI5.

—Si tienes algún problema con los hombres, vienes a mí —dijo, dando a Maggie una mirada superficial de arriba a abajo. Maggie no esperaba que fuera un hombre bajo, pero tenía brazos musculosos y un cuello grueso, lo que lo hacía parecer un bulldog. También tenía manos grandes y callosas, y caminaba con un contoneo arrogante. No estaba por encima de golpear a los hombres más jóvenes en la cabeza si hablaban fuera de turno. Por las expresiones que mostraban los otros hombres, McClary no era muy querido, pero era lo suficientemente temido como para que todos hicieran lo que él decía.

Maggie se estaba poniendo ansiosa. No había visto ni oído nada útil que informar a Delaney. Y hasta ahora, no había tenido una excusa para salir de la pensión sin despertar las sospechas de la señora Doyle.

Después de la cena de esta noche, los hombres se habían sentado alrededor de la mesa, bebiendo. Maggie había intentado rondar la mesa el mayor tiempo posible, recogiendo platos. En su experiencia, unas copas a menudo soltaban las lenguas.

Pero de repente, McClary se puso de pie e hizo un gesto para que todos los hombres fueran a la sala de estar, donde cerró la puerta, y las voces de los hombres se volvieron amortiguadas.

Mientras Maggie colocaba el último plato en el escurridor, oyó pasos detrás de ella. Se volvió para ver a un joven de pie en la puerta. Su nombre era Liam, recordó Maggie. Era más joven que el resto de ellos, un chico delgado y desgarbado que no parecía tener la fuerza para el trabajo manual.

McClary y los otros hombres se burlaban constantemente de él, y su rostro pálido a menudo se sonrojaba de vergüenza. Maggie sentía lástima por el muchacho.

—¿Puedo ayudarte en algo, Liam? —preguntó Maggie, secándose las manos en el delantal.

—Sheamus, quiero decir, el señor McClary dice que le diga que habrá dos más para la cena mañana. Dice que se lo diga a la señora Doyle, y dice que ella debe encargarse de cocinar —murmuró Liam, sin poder mirar a Maggie a los ojos.

—Ya veo. Bueno, me aseguraré de pasar el mensaje cuando vea a la señora Doyle mañana —dijo Maggie, sonriendo.

—Hay algo más —añadió Liam—. Dice que usted debe quedarse en su habitación mañana por la noche. Que se tome la noche libre.

—Vaya, eso es muy amable de su parte, estoy segura —respondió Maggie—. Por favor, agradezca al señor McClary de mi parte. Me vendrá bien el descanso.

Liam asintió con la cabeza en señal de reconocimiento y desapareció de vuelta en la sala de estar.

Maggie colgó el paño de cocina para que se secara y se quitó el delantal. Una cosa era cierta, pensó mientras subía las escaleras hacia el ático. No se quedaría en su habitación la noche siguiente.










  
  Capítulo 29



Leinster Gardens, Londres





Maggie se despertó temprano. Permaneció acostada en su delgado colchón durante unos minutos. Le dolían los hombros y los brazos por el fregado y la limpieza que habían ocupado los días desde que llegó a la pensión. Se concentró en relajar sus extremidades antes de levantarse y vestirse rápidamente, lista para el trabajo del día. 

Se salpicó la cara con agua fría del cuenco sobre su destartalada cómoda y se recogió el pelo en un moño.

Antes de salir de su habitación, Maggie vio su rostro en el espejo agrietado colgado en la pared sobre su cómoda. Apenas reconoció la cara pálida y cansada que le devolvía la mirada.

Soy demasiado vieja para esto. Necesito terminar esta misión, pensó. Sintió una punzada en el corazón. Dios, cómo echaba de menos a sus hijos.

Pero esta noche, dos personas más se unirían a McClary y los otros hombres. Debía averiguar quiénes eran e intentar con todas sus fuerzas identificarlos, o conseguir algún dato de información para Delaney. Luego tendría que inventar una excusa para salir de la pensión y enviarle un mensaje.

Hoy era viernes. Tal vez la señora Doyle le permitiría ir a misa el domingo. Esa sería la excusa perfecta para salir de la pensión durante unas horas.

El hedor del humo de cigarrillo y la cerveza rancia recibió a Maggie en la cocina. El suelo estaba pegajoso, y vasos y botellas vacías cubrían las encimeras y la mesa. Maggie se puso el delantal y rápidamente encendió la estufa, donde colocó una olla grande con agua para hervir y limpiar. Una vez que hubo ordenado, fue a la sala de estar e hizo lo mismo, acomodando los cojines y barriendo las migas al suelo para barrerlas más tarde.

Los hombres se habían quedado hasta tarde anoche. Maggie finalmente había escuchado el crujido de pasos en las escaleras y el golpeteo de las puertas de los dormitorios horas después de que ella se hubiera metido en su estrecha cama.

Habría dolores de cabeza esta mañana, a juzgar por la cantidad de botellas de cerveza vacías esparcidas por la sala de estar. Mientras limpiaba los últimos restos del desorden, Maggie notó algo inusual.

La puerta de una de las otras habitaciones estaba entreabierta. Alguien debía haber olvidado cerrarla con llave. Maggie la miró fijamente por un momento y luego la abrió de par en par. No tenía mucho tiempo antes de que aparecieran los hombres, así que tendría que ser rápida y estar atenta a cualquier ruido de pasos. Tal vez encontraría algo útil allí. ¿Por qué estarían las puertas cerradas con llave, a menos que hubiera algo que la señora Doyle o McClary no quisieran que nadie encontrara?

La habitación estaba en penumbra, la única ventana cubierta por una cortina opaca. No se atrevió a encender una lámpara, así que esperó hasta que sus ojos se adaptaron.

La habitación estaba escasamente amueblada. Había un escritorio en una esquina y dos sillones de cuero gastados. Las estanterías cubrían dos paredes pero estaban vacías de libros. La habitación no se usaba como estudio, pensó Maggie. ¿Tal vez solo como sala de reuniones?

Maggie se detuvo y escuchó, pero la casa seguía en silencio. Se movió rápidamente detrás del escritorio y tiró de las manijas de los cajones. Todos estaban cerrados con llave. Pasó la mano por el cuero que cubría la parte superior del escritorio y por debajo, tratando de encontrar un hueco o grieta donde pudiera esconderse una llave, pero nada. McClary o la señora Doyle debían llevar las llaves consigo, pensó Maggie. Si había alguna información valiosa aquí, ese era el escenario más probable.

Si tuviera más tiempo, podría intentar forzar las cerraduras de los cajones, pero pronto los hombres bajarían queriendo su desayuno. Como si sus pensamientos pudieran ser leídos, Maggie oyó el crujido de las tablas del suelo sobre ella. Retrocedió fuera de la habitación, asegurándose de no dejar rastro de su presencia. Justo antes de cerrar la puerta, dejándola en la misma posición en que la había encontrado, Maggie vio algo brillante debajo de uno de los sillones. Tan rápido como pudo, volvió a entrar en la habitación, lo recogió y lo metió en el bolsillo de su delantal.

Luego salió de la habitación, colocó la puerta una vez más y se ocupó de limpiar la chimenea y encender un fuego para calentar la habitación y el resto de la casa.

Una hora más tarde, todos los hombres se habían ido a trabajar y Maggie tuvo tiempo de hurgar en su bolsillo y examinar el objeto brillante que había encontrado. Era una pequeña cruz de plata en un alfiler. ¿Un alfiler de solapa? Maggie no podía imaginar a McClary o a ninguno de sus hombres usando un alfiler de solapa. Se lo metió en el bolsillo de la falda. Podría no ser nada, pero lo guardaría por ahora.

Justo cuando Maggie terminaba de limpiar la planta baja, llegó la señora Doyle.

Maggie le transmitió el mensaje de Liam de parte de McClary. La señora Doyle frunció los labios y pareció molesta.

—Tendrás que hacer las compras —espetó. Abrió un cajón en la cocina y encontró un trozo de papel y un lápiz antes de sentarse a la mesa de la cocina y garabatear una lista.

—Toma esto y la cartilla de racionamiento —dijo, entregándole ambas cosas a Maggie—. Ve al mercado de Portobello Road. Hay dos lugares donde conseguimos un poco extra para ayudarnos. Los he anotado. Diles que yo te envío.

—Ah, ya veo —dijo Maggie, comprendiendo al instante que la señora Doyle se refería a comerciantes del mercado negro.

—Hay un autobús si quieres, pero no está lejos para ir caminando, no para una mujer joven como tú.

Maggie no podía creer su suerte. No tenía que escabullirse para dejar un mensaje a Delaney. Tenía la cobertura perfecta.

El bullicioso mercado de Portobello Road fue una distracción bienvenida para Maggie mientras se abría paso entre la multitud, con su cesta de mimbre en la mano. Los vibrantes colores de los productos frescos, así como el animado parloteo y los gritos de los vendedores, ayudaron a levantar su ánimo, apartando momentáneamente el miedo y la incertidumbre que se habían convertido en sus compañeros constantes desde que comenzó esta misión encubierta.

Maggie decidió hacer sus compras antes de dirigirse a la tienda de té para dejar un mensaje a Delaney. No tenía nada concreto que informar, pero quería dejar constancia de los misteriosos invitados que se esperaban esa noche, y que intentaría informar el domingo por la mañana.

Maggie caminó de puesto en puesto, utilizando los cupones de la cartilla de racionamiento y ocultando los "extras". Deseaba estar comprando para su familia y se preguntaba cómo estarían los niños en el campo. La señora Hazelton había sido tranquilizadora, pero los niños habían sufrido mucho y Maggie echaba de menos abrazarlos y arroparlos en la cama.

Se preocupaba menos por Birdie. La señora Berkley era tan sensata, y Maggie tenía la sensación de que el joven agente Hunter prestaría especial atención a su hija.

Perdida en sus pensamientos, casi no oyó la voz familiar que la llamaba por su nombre. Pero cuando se dio la vuelta, se encontró cara a cara con alguien que pensaba que nunca volvería a ver.

—¿Señora Carroll? ¿Maggie Carroll, es realmente usted?

Frente a ella, con una expresión de conmoción e incredulidad grabada en su rostro, estaba la señora Bernstein, su vecina de Patterson Road.

El corazón de Maggie dio un vuelco mientras miraba a la mujer, su mente dando vueltas con cientos de preguntas. Pensaba que los Bernstein habían muerto, asesinados en la misma explosión que destruyó su casa. Pero aquí estaba, viva y bien, mirándola con una mezcla de alegría y confusión.

—Señora Bernstein —logró articular Maggie, con voz apenas audible—. Yo... yo pensaba...

Pero antes de que pudiera terminar la frase, la señora Bernstein la había atraído hacia un fuerte abrazo, rodeando los hombros de Maggie con sus brazos mientras sollozaba de alivio.

—Oh, señora Carroll, mi querida niña. No puedo creer que sea realmente usted. Pensé que estaba muerta.

Maggie le devolvió el abrazo, con lágrimas en los ojos mientras trataba de procesar la conmoción de ver a su vecina de nuevo. Pero por mucho que se alegrara del abrazo de la señora Bernstein, se sintió inmediatamente incómoda. Si la señora Bernstein la reconocía, si empezaba a hacer preguntas sobre dónde había estado y qué estaba haciendo aquí, podría hacer saltar su tapadera por completo. Y con tanto en juego, Maggie sabía que no podía permitir que eso ocurriera. Maggie miró a su alrededor, pero para su alivio, nadie les prestaba atención.

Con suavidad, se desprendió de los brazos de la señora Bernstein, dando un paso atrás y forzando una sonrisa en su rostro.

—Me alegro tanto de verla. No puedo creerlo tampoco. Pensé que usted y el señor Bernstein...

Se interrumpió, incapaz de terminar la frase, pero la señora Bernstein entendió, sus ojos nublándose de dolor mientras negaba con la cabeza.

—El señor Bernstein no lo logró —dijo suavemente, con la voz cargada de emoción—. La bomba... se lo llevó. Pero yo sobreviví, por algún milagro. He estado quedándome con mi hermana desde entonces, tratando de recomponer los pedazos.

—Lo siento mucho, señora Bernstein —dijo Maggie, con el corazón dolorido por la anciana, y extendió la mano para estrechar la de la mujer—. No puedo imaginar lo duro que debe haber sido para usted.

La señora Bernstein asintió, secándose una lágrima perdida con el dorso de la mano.

—Ha sido una lucha. No voy a mentir. Pero voy saliendo adelante, día a día. ¿Y qué hay de ti, Maggie? ¿Dónde has estado todo este tiempo? Y Bernadette y los niños, ¿están...?

—Están a salvo —le dijo Maggie—. Tuvimos mucha suerte. Estuvimos atrapados en el sótano por un tiempo, pero todos salimos con solo algunos rasguños y moretones. Los niños están ahora en el campo, con la hermana de George. Pensé que era lo mejor trasladarlos. Pero yo debo seguir trabajando y buscar otro hogar.

No era todo mentira, pensó Maggie.

La señora Bernstein sonrió, con alivio en su rostro.

—Gracias a Dios por eso —dijo, apretando la mano de Maggie—. He estado tan preocupada por todos ustedes, desde esa noche terrible. Estaba segura de que nadie podría haber sobrevivido... —Su voz se apagó—. Pero luego, escuché que habían rescatado a una familia, y esperaba tanto que fueran ustedes. El pobre señor Larkham y la señora Grenfield. Me temo que ellos no lo lograron. Intenté buscarla, señora Carroll. Incluso fui a la iglesia católica para preguntar si habían ido allí en busca de ayuda. Me encontré con un padre Thomas que no pudo decirme nada, y no sabía dónde más buscar.

Maggie se quedó helada, con el corazón latiéndole en el pecho. ¿El padre Thomas? Pero eso no podía ser correcto.

—¿El padre Thomas? ¿Está segura de que no era el padre Brennan? ¿Un joven pelirrojo?

La señora Bernstein la miró fijamente.

—Oh no, era un hombre mayor. Pero no fue muy útil.

—Bueno, no importa, me ha encontrado ahora. Y Birdie y los niños estarán tan felices de saber que está bien —respondió Maggie, forzando una sonrisa.

La señora Bernstein apretó la mano de Maggie de nuevo.

—Me ha alegrado el día verla —dijo, con la voz ahogada por la emoción—. Cuídese mucho.

Con un último abrazo y la promesa de mantenerse en contacto, la señora Bernstein desapareció entre la multitud, dejando a Maggie sola con sus pensamientos y sus temores.

Si el padre Brennan no se había enterado de ella por el padre Thomas, entonces la única manera en que podría haber sabido que Maggie existía era por el artículo del periódico sobre Birdie. ¿Por qué estaba tan interesado en eso? ¿Y por qué mentir al respecto?

Se le ocurrió una idea. Maggie dejó sus compras en el suelo y metió la mano en el bolsillo. Sacó el pequeño alfiler de plata y lo dio vueltas en su mano, mirando fijamente la cruz. Una cruz de plata y un sacerdote seguramente estaban relacionados, ¿no? Pero luego negó con la cabeza. No, esto era solo una coincidencia, se dijo. El padre Brennan era solo un joven sacerdote ambicioso, tratando de hacerse un nombre. Tal vez estaba trabajando para el padre Thomas, pero intentaba hacerse parecer más importante de lo que era.

El tiempo se estaba acabando, así que Maggie no tenía tiempo para pensar en esto ahora. Tenía que visitar la tienda de té y volver a la pensión a tiempo para terminar sus tareas antes de que los hombres volvieran del trabajo.

La tienda de té estaba en un callejón estrecho, justo al lado de Portobello Road. Maggie empujó la puerta para encontrar a una mujer robusta de pelo negro y rizado sentada detrás de un mostrador, leyendo un periódico.

—¿Una taza de té, cariño? —preguntó, mientras Maggie dejaba su cesta en una pequeña mesa junto a la ventana.

—Sí, estará muy bien —respondió Maggie y recordó lo que Delaney le había dicho que dijera—. Me encantaría un bollo con eso, si no le importa. —Luego añadió—: Me encanta un bollo tostado con mermelada de fresa.

—La mermelada de fresa es difícil de encontrar en la guerra, cariño —dijo la señora—, pero veré qué puedo hacer.

Maggie se sentó a esperar y, unos minutos después, la señora trajo una taza de té y un plato con un bollo untado con mantequilla y una generosa porción de mermelada. Efectivamente, cuando Maggie cogió el bollo, había un trozo de papel doblado debajo para que Maggie dejara una nota. Al lado del plato había un lápiz.

Maggie bebió su té y comió el bollo. Cuando terminó, garabateó una nota rápida para Delaney.

A salvo. Dos invitados esperados esta noche. Informaré el domingo.

Luego Maggie se levantó y llevó la taza y el plato vacíos de vuelta al mostrador. Metió la nota debajo del plato y se lo pasó a la señora.

La señora asintió en señal de agradecimiento.

—¿Cuánto es por el té y el bollo? —preguntó Maggie.

—Invita la casa, cariño —dijo ella—. Vuelve pronto.

—Lo haré —le dijo Maggie mientras abría la puerta. La próxima vez, esperaba tener algo significativo que informar.










  
  Capítulo 30



Mulgrave Road, Shrewsbury Common.





La noche era fría y húmeda cuando Birdie terminó su turno del viernes en el Arsenal de Woolwich. La pesada puerta de la fábrica se cerró con estrépito detrás de ella. Se ajustó el abrigo con fuerza y se despidió de las otras chicas que iban al pub. La habían invitado y ella había dudado antes de rechazar. Una noche de diversión sería estupenda y le ayudaría a olvidar el bombardeo y sus secuelas. Era justo lo que necesitaba. Pero le había prometido a su madre que iría directamente a casa todas las noches. Al menos tenía dos días antes de su próximo turno. Mañana podría ir al mercado cubierto de Woolwich. La señora Berkley querría que fuera a la iglesia el domingo. Birdie se sentía un poco extraña yendo a la iglesia de la señora Berkley con un vicario en lugar de un sacerdote, pero la señora Berkley decía que a Dios no le importaría. Birdie se preguntaba si a Dios le importaría si faltaba del todo y se encontraba con el agente Hunter para dar un paseo por Plumstead Common en su lugar. 

Birdie aceleró el paso. La señora Berkley podría preocuparse si llegaba tarde a casa. Birdie se estremeció cuando el viento azotó la calle. Si se daba prisa, pensó, podría coger el último tranvía. Pero, razonó, podría ahorrar dos peniques si no lo hacía, y de todos modos, había tantas paradas de tranvía en la ruta hacia la casa de la señora Berkley que sería más rápido ir a pie. Solo era un paseo de veinticinco minutos.

Satisfecha de haber tomado la decisión correcta, giró a la izquierda y se dirigió hacia Plumstead Road. Birdie sabía que pasaría por el desvío hacia la calle donde solían vivir, donde toda la calle yacía en escombros. Había barricadas al final, impidiendo que nadie volviera al lugar del bombardeo. No es que Birdie quisiera hacerlo, de todos modos. Incluso en la seguridad de la casa de la señora Berkley, no podía dormir sin tener pesadillas sobre ser enterrada viva. Sabía que su madre también tenía malos sueños, después de aquella noche. Habían compartido cama la primera noche en casa de la señora Berkley y Maggie se había revuelto y había gritado en sueños.

Y ahora estaban separadas. Los chicos estaban en algún lugar del campo y su madre, ¿dónde estaba? Birdie sabía que la ausencia de su madre tenía algo que ver con el asesino que intentó hacerle daño. Lo único que quería era que toda la familia, incluido su padre, estuviera junta en un nuevo hogar. Suspiró para sí misma. Ese deseo parecía muy lejano.

Empezó a llover y Birdie aceleró el paso, sus pasos resonando en los adoquines. Las calles estaban vacías ahora, y las casas estaban oscuras y silenciosas durante el apagón. Birdie tarareaba para mantener el ánimo y para acallar su creciente sensación de inquietud mientras se apresuraba. Deslizó la mano en su bolsillo y tanteó en busca de la horquilla de metal que guardaba allí.

No era mucho, pero recordaba la sensación paralizante de impotencia cuando la encantadora sonrisa de Connor Byrne se transformó en un gruñido y la agarró. Había estado tan sorprendida que no había podido pensar en qué hacer. Su voz se negó a gritar y sus brazos y piernas se volvieron de gelatina.

Desde aquella noche, había intentado pensar en lo que podría haber hecho para escapar y lo que haría si alguna vez volviera a suceder. Clavar una horquilla de metal en el ojo de un atacante parecía un buen plan, y el simple hecho de tener la horquilla en el bolsillo la hacía sentir mejor.

Birdie ahora caminaba por Shrewsbury Lane, y estaba a unos cinco minutos de Mulgrave Road, donde vivía la señora Berkley. Birdie esperaba que la señora Berkley estuviera en casa y hubiera una tetera esperándola.

Birdie giró hacia Mulgrave Road y, al hacerlo, captó un movimiento por el rabillo del ojo. Se detuvo y escudriñó en la penumbra. La casa de la señora Berkley estaba al final de la calle, así que Birdie se apresuró. Entonces oyó pasos. Eran pesados, pero rápidos. Birdie se dio la vuelta y vio una sombra acercándose. Inmediatamente, sintió su corazón latir contra su pecho. La sombra amenazante se acercó, y el miedo de Birdie creció, mientras su mano agarraba la horquilla en su bolsillo. ¿Qué debería hacer? ¿Enfrentarse a quienquiera que fuese?

Pero Birdie no esperó para gritar. Primero, empezó a caminar rápido, y luego, cuando los pasos seguían acercándose más y más, Birdie echó a correr.

Su abrigo ondeaba detrás de ella mientras corría tan rápido como podía hasta que finalmente vio la verja de hierro forjado al final del corto camino hacia la puerta principal de la señora Berkley. Birdie se lanzó a través de la verja y subió los dos escalones, golpeando frenéticamente la puerta, deseando que la señora Berkley estuviera en casa, para no tener que buscar la llave en la oscuridad y manipular la cerradura mientras su perseguidor estaba casi sobre ella.

—¡Bernadette! ¿Qué ocurre?

Birdie podría haber abrazado a la señora Berkley de alivio. La señora mayor había abierto la puerta y la luz inundó el exterior, iluminando el camino y la calle más allá de la verja. Birdie se dio la vuelta, esperando ver a un hombre blandiendo un arma, pero no había nadie allí. Quienquiera que fuese se había desvanecido en las sombras. La señora Berkley miró fijamente a Birdie. —Estás empapada, jovencita. Entra rápido, es el apagón y estamos iluminando la calle.

—Alguien me estaba siguiendo —dijo Birdie, con la voz temblorosa—. Estoy segura. Oí pasos.

La expresión de la señora Berkley cambió inmediatamente. —Entra rápido, pero deja la puerta entreabierta para que pueda ver. Y dame ese bastón.

—¿Qué va a hacer? —preguntó Birdie mientras le pasaba el bastón a la señora Berkley—. ¿No deberíamos entrar y cerrar la puerta con llave?

—Voy a ver quién está ahí —dijo la señora Berkley con firmeza antes de marchar por el camino hacia la verja que Birdie había dejado oscilando.

Mientras cerraba el pestillo de la verja, miró en ambas direcciones de la calle.

—¿Hay alguien ahí? —llamó la señora Berkley—. Muéstrese, por favor.

Nada. Birdie empezaba a sentirse avergonzada. ¿Se lo habría imaginado?

—No hay nadie por aquí —la tranquilizó la señora Berkley mientras entraba por la puerta principal, aunque al cerrarla detrás de ella, echó el cerrojo arriba y abajo.

—Quienquiera que fuese se ha ido ahora. Pero informaré al Inspector Jefe de Detectives a primera hora del lunes por la mañana.

—Ay, ¿pero y si no fue nada? —dijo Birdie mientras colgaba su abrigo mojado en un gancho—. Estoy segura de que había alguien, pero ¿y si...? —Su voz se apagó. Pensó en el agente Hunter y no quería que creyera que era solo una chica tonta que imaginaba monstruos por todas partes.

—¿Y si lo imaginaste? —completó la señora Berkley su frase—. Si lo hiciste, Bernadette, sería bastante comprensible, después de todo lo que has pasado. Pero si no fue así y había alguien siguiéndote, entonces debo informarlo. Pero no te preocupes. Nadie pensará mal de ti. Ni siquiera el joven agente Hunter —añadió con una sonrisa, lo que hizo que Birdie se sonrojara.

—Ven a la cocina y entra en calor. Tengo una tetera de té lista.










  
  Capítulo 31



Leinster Gardens, Londres.





La señora Doyle echó a Maggie de la cocina tan pronto como McClary y los hombres regresaron del trabajo esa noche. Mientras Maggie se quitaba el delantal, dijo: 

—Señora Doyle, si no le importa, ¿puedo asistir a la misa temprana el domingo? Hace tiempo que no me confieso y debería ir, si no me va a echar de menos durante dos horas. Haré mis tareas antes y dejaré gachas para los hombres.

La señora Doyle se dio la vuelta y, por su expresión, parecía que iba a decir que no, pero entonces se abrió la puerta y McClary irrumpió.

—¿Qué hace ella aquí? —gruñó—. Pensé que te había dicho...

—Ya se va —lo interrumpió la señora Doyle y luego le dijo a Maggie—: Sí, sí, ve a misa pero vuelve rápido, ¿me oyes? Ahora, a tu habitación.

—Sí, gracias, señora Doyle.

Maggie subió apresuradamente las escaleras hacia su habitación, pero dejó la puerta abierta. Oyó el sonido de las sillas arrastrándose por el suelo de la cocina y las puertas golpeando.

Pasaría un rato antes de que los hombres terminaran de cenar. Planeaba bajar sigilosamente para ver si podía echar un vistazo a los dos invitados que McClary había traído y escuchar algo de las conversaciones. Era un movimiento peligroso, pero podría ser la única oportunidad de Maggie para recopilar información antes de que la banda pusiera en marcha sus planes.

Después de un rato, Maggie escuchó el tintineo de los platos. La señora Doyle ya le había dicho que dejaría el lavado de los platos para que Maggie lo hiciera el sábado por la mañana, así que estaba segura de que la señora Doyle se iría rápidamente una vez que terminara la cena.

Maggie bajó lentamente un tramo de escaleras, cruzó el rellano y luego bajó el segundo tramo.

Ahora estaba agachada detrás de la barandilla y tenía una vista clara de la cocina y la puerta que daba a la sala de estar. Con suerte, vería a todos los hombres cuando dejaran la mesa y fueran a la otra habitación.

Todavía estaban todos sentados a la mesa. Maggie podía ver la parte posterior de la cabeza de McClary, pero los invitados estaban fuera de su vista, aunque sus voces eran fuertes.

Maggie escuchó por un momento y rápidamente se dio cuenta de que estaba teniendo lugar una discusión.

—Ahora escucha, nos prometiste que la entrega sería en...

—¡Maldita sea, hombre! Tengo policías por todas partes... después de Dowd... tienes que darme...

Alguien, que no era McClary, golpeó la mesa con fuerza y las voces se calmaron.

Maggie pudo escuchar entonces la voz de un hombre. Era demasiado baja para distinguir las palabras, pero había algo en el timbre de su voz que le provocó un escalofrío helado por la espalda.

Le dolían las piernas por estar agachada en la misma posición detrás de la barandilla de madera, pero Maggie se obligó a no moverse y se esforzó aún más por escuchar lo que se decía.

Un fuerte golpe seguido de un grito de dolor hizo que Maggie se sobresaltara. Luego, la voz de un hombre bramó:

—¡Esa entrega debe estar en Palmer's el lunes! ¿Me oyes? O te pasará lo mismo que...

Maggie no escuchó el final de la frase porque un hombre había entrado en su campo de visión y estaba de pie en la puerta de la cocina.

Su mano voló hacia su boca. No podía ser. Simplemente no podía ser.

Como si el hombre sintiera que lo estaban observando, giró la cabeza y, por un momento, Maggie pensó que la estaba mirando directamente. Tensó todos sus músculos y cerró los ojos, rezando para que no la hubiera visto. Cuando no pasó nada, Maggie abrió los ojos y descubrió que el hombre se había ido, pero en su lugar estaba Liam. Esta vez, Liam levantó la cabeza y Maggie estuvo segura de que sabía que ella estaba allí.

Esperó a que él gritara, pero retrocedió y cerró la puerta de golpe.

Maggie esperó hasta que oyó movimiento en la cocina, y luego corrió silenciosamente de vuelta a su habitación en el ático. Cerró la puerta tras ella y se desplomó de rodillas en estado de shock. Seguramente sus ojos debían haberla engañado. Después de todos estos años, ¿era realmente posible que acabara de ver a su primo, Sean McVeigh?










  
  Capítulo 32



Mulgrave Road, Shrewsbury Common.





—Bernadette, son las seis. El desayuno estará listo en breve —la voz de la señora Berkley siguió a un golpe seco en la puerta del dormitorio. 

Birdie no estaba dormida. Había estado despierta durante la mitad de la noche, al parecer. Cuando Birdie había cerrado los ojos y se había quedado dormida, sus sueños se habían llenado de monstruos en las sombras que la agarraban de los brazos y la garganta, y se había despertado jadeando y temblando de miedo.

Incluso a la luz del día, imaginaba hombres del saco en cada esquina. El sábado por la mañana en el mercado no la había animado en absoluto.

—Es comprensible —había dicho la señora Berkley—. Ha pasado por mucho en los últimos meses. Con ese terrible asunto antes de Navidad y luego el bombardeo. Podría ser simplemente el impacto de todo. Podría estar imaginándoselo, y nadie la culparía. Pero debemos ser sensatos. A primera hora del lunes, se lo diré al Detective Inspector Jefe Delaney y él sabrá qué es lo mejor que se puede hacer.

Todo lo que la señora Berkley había dicho con esa voz calmada suya tenía sentido. Birdie se había olvidado de sus miedos el sábado por la noche mientras ella y la señora Berkley escuchaban la radio, y Birdie había escrito una carta a sus hermanos. Esperaba que se estuvieran divirtiendo en el campo. Se había sentido mucho mejor cuando dirigió un sobre y dejó la carta lista para enviar en el recibidor antes de subir las escaleras hacia su cama. Incluso estaba deseando ir a la iglesia el domingo por la mañana. Pero cuando cerró los ojos, las pesadillas habían vuelto.

La señora Berkley le sonrió a Birdie cuando esta se sentó a la mesa de la cocina.

—¿Mala noche, querida? Estás un poco pálida.

La mesa estaba puesta, y una tetera y dos tazas de té estaban listas en el centro mientras la señora Berkley removía una olla de gachas en la estufa.

—Supongo —murmuró Birdie, sirviéndose una taza—. Tuve sueños tontos —dijo, dándole a la señora Berkley una media sonrisa.

Ahora que estaba sentada en la cálida cocina, con la oscuridad exterior dando paso a un gris plateado mientras salía el sol, Birdie se sentía tonta.

—Vamos, no te preocupes —dijo la señora Berkley, trayendo dos cuencos de gachas a la mesa—. El Detective Inspector Jefe lo investigará. Y si es necesario, estoy segura de que enviará al Agente Hunter para asegurarse de que llegues a casa sana y salva después del trabajo el lunes.

Birdie sonrió. Le caía bien Billy Hunter. Era guapo y un héroe de guerra.

Comieron las gachas en silencio.

—Justo a tiempo para otra taza de té —dijo la señora Berkley—, y luego nos iremos a la iglesia —Antes de que pudiera alcanzar la tetera, se oyó un fuerte golpeteo en la puerta principal.

La mano de la señora Berkley se congeló por un segundo.

—¿Quién podrá ser a esta hora en domingo por la mañana? —dijo, con la voz firme, pero el corazón de Birdie latía con fuerza.

—Estoy segura de que es solo un vecino —continuó la señora Berkley—, pero Bernadette, solo para estar seguras, ¿por qué no sales por detrás y esperas en el lavadero?

Birdie asintió y trató de no mostrar su miedo mientras abría la puerta trasera y entraba en el frío lavadero. Cerró la puerta tras ella y se encogió en la esquina oscura, detrás de los estantes alineados con latas y tarros.

Birdie podía oír los pasos amortiguados de la señora Berkley alejándose mientras iba hacia la puerta principal.

"¿Quién es, por favor?", la voz de la señora Berkley no mostraba ni un atisbo de miedo. Era clara y autoritaria. "Me temo que se ha equivocado de casa. Vivo sola", fue su respuesta a una voz amortiguada.

Tal vez se irían, esperaba Birdie. Era solo la casa equivocada. Alguien se había equivocado de dirección y la señora Berkley asomará la cabeza por la puerta, y ambas se reirían de lo tontas que habían sido.

Pero Birdie se equivocaba.

Desde su escondite, oyó un fuerte golpe y un estrépito. Luego oyó a la señora Berkley gritar de dolor y miedo. Hubo más golpes y pasos apresurados.

Seguro que la encontrarían. ¿Qué debía hacer? En la esquina del lavadero había una escoba, pero eso no era un arma. Birdie tanteó los estantes en busca de algo que pudiera arrojar. Su mano se metió en su bolsillo, pero había dejado la horquilla en su otro vestido.

Esto no servía de nada, pensó. No podía ayudar a la señora Berkley. ¿Tal vez debería correr? Pero, ¿adónde? Había una puerta en la parte trasera de la casa, pero se mantenía cerrada con cerrojo. ¿Y si había también un candado? ¿Tendría tiempo de salir y comprobarlo? Oyó pasos que subían las escaleras. Debía haber más de una persona, pensó, y la estaban buscando. Oh Dios, no hay tiempo, entró en pánico. Tendría que encontrar un lugar donde esconderse.

¿Qué le diría su madre que hiciera?

Entonces su pierna golpeó contra algo afilado y metálico. Era la trampilla del sótano del carbón. La trampilla era pequeña, pero Birdie la levantó con cuidado, tratando de no hacer ruido.

La abertura era lo suficientemente grande como para que ella pasara. No quería entrar de cabeza, así que se dio la vuelta y retrocedió por la abertura. Sus pies tocaron el montón de carbón y cuando bajó su peso, hizo un sonido crujiente que pareció tan fuerte como una sirena. Se quedó inmóvil, con el corazón acelerado, pero todo lo que oyó fue el crujido de las tablas del suelo sobre ella, mientras los hombres se movían de habitación en habitación.

Birdie dejó caer su cuerpo y sus pies se hundieron más en el carbón. Bajó la trampilla en silencio, quedándose en la oscuridad. Se agachó y se enterró lo más que pudo en el carbón, frotándose el polvo por toda la cara y el cuello. Si abrían la trampilla, esperaba que no la vieran.

Y entonces se quedó quieta y rezó en silencio.










  
  Capítulo 33



Leinster Gardens, Londres





Maggie se levantó temprano el domingo por la mañana. Terminó de lavar los platos del desayuno y barrió el suelo de la cocina. Intentaba no mirar constantemente el reloj de la repisa. En otras dos horas estaría en la tetería y no volvería aquí. Era demasiado peligroso. Pensó en marcharse temprano esa mañana antes de que los hombres bajaran a desayunar, pero no quería levantar sospechas. Haría sus tareas matutinas, mantendría el mismo horario y se iría como si fuera a misa, tal como le había dicho a la señora Doyle. 

No había dormido nada en las últimas dos noches. Esperaba a medias que la sacaran de la cama en cualquier momento, repitiendo la escena una y otra vez en su mente. Liam la había visto, estaba segura. Pero el sábado por la mañana, había preparado gachas y se había dedicado a su trabajo como de costumbre. Los hombres estaban callados, incluso malhumorados, y Liam no la miró a los ojos cuando le puso el desayuno en la mesa.

Maggie había pensado en abandonar la pensión de inmediato. Pero antes de que pudiera irse, llegó la señora Doyle y le indicó que limpiara la despensa y cambiara la ropa de cama de todas las habitaciones para preparar la colada del lunes por la mañana.

A lo largo del día, la mente de Maggie volvía una y otra vez al hombre que había visto.

¿Estaba segura de que era Sean? No lo había visto en veinte años, pero había reconocido su voz; ese arrastrar perezoso de las palabras.

Al final del día, los hombres regresaron del trabajo y cenaron, mayormente en silencio. Había tensión en el aire, pensó Maggie. No era solo su propia inquietud.

Lo que había escuchado el viernes por la noche sobre la entrega que estaban esperando debía estar relacionado con sus planes. "Palmers" debía ser el nombre de una persona o un lugar. Maggie tenía que hacer llegar la información a Delaney y, con suerte, eso sería suficiente para que el MI5 interceptara los explosivos y capturara a la banda.

Y tenía que salir de allí y volver con sus hijos.

Finalmente, llegó el momento de irse. Maggie se quitó el delantal y lo colgó en el gancho detrás de la puerta de la cocina. Se puso el abrigo y cogió su bolso. No se llevaba nada más. No tenía intención de volver a Leinster Gardens.

El Inspector Jefe de Detectives Delaney estaba sentado en la pequeña tetería cerca del mercado de Portobello, sus dedos tamborileando impacientes sobre la desgastada mesa de madera. El aroma del té recién hecho y los bollos calientes llenaba el aire, pero Delaney apenas lo notaba, su mente preocupada por pensamientos sobre Maggie.

Miró su reloj por enésima vez, los minutos pasando con una lentitud agonizante. Tenía que sacar a Maggie de la pensión. Se estaba volviendo demasiado peligroso para ella quedarse allí.

El viernes por la noche, la señora Berkley había entrado en su oficina.

—Hay un hombre al teléfono. Quiere hablar con usted. No quiso dejar un mensaje —dijo, con un tono de desaprobación.

Cuando Delaney cogió el auricular, reconoció inmediatamente la voz al otro lado. Era Tommy, el secuaz de Harry Coster, que se había reunido con Delaney en el club nocturno Regal Room.

—Nos enteramos de una entrega especial que llegará el lunes. Va dirigida a un almacén en los muelles. Aún no sabemos dónde exactamente. Eso es todo —y luego la línea se cortó.

El agente Hunter y otros dos oficiales estaban pasando su domingo haciendo discretas averiguaciones por los muelles de Londres, tratando de relacionar a Knowles o McClary con algún almacén. Era como buscar una aguja en un pajar, Delaney lo sabía. Solo esperaba que Maggie tuviera alguna información que pudiera ayudar. Su último mensaje decía que McClary esperaba invitados. Lo que fuera que la banda estuviera planeando, era inminente. Delaney estaba seguro. Esperaba fervientemente que Maggie hubiera logrado escapar esa mañana. Tal vez había ido a misa primero.

El mercado dominical estaba concurrido. Los vendedores gritaban a la multitud, pregonando sus mercancías. Los "spivs" se movían entre los compradores, guiñando el ojo a las mujeres y abriendo sus chaquetas para revelar medias, pintalabios, cualquier cosa que hubieran conseguido y estuvieran vendiendo con un buen beneficio.

La guerra había sido una época dorada para los delincuentes, pensó Delaney. Junto a los valientes ciudadanos que arriesgaban sus vidas cavando en busca de supervivientes en edificios bombardeados, estaban los saqueadores. A veces, los saqueadores eran los servicios de emergencia. Delaney recordaba un caso durante los bombardeos de 1940, donde seis miembros del servicio auxiliar de bomberos habían extinguido con éxito un incendio en un pub cerca de la Catedral de San Pablo, pero también se habían llevado botellas de whisky y ginebra, y otros artículos que escondieron dentro de su camión de bomberos. Solo los ojos perspicaces de un agente especial habían causado su caída.

Los seis fueron condenados a cinco años en el Old Bailey.

Hubo un clamor en los periódicos después de la sentencia. ¿Qué daño hacía?, se preguntaba la gente. Las cosas solo se iban a desperdiciar.

El vacío entre lo correcto y lo incorrecto había crecido desde el primer impulso de fervor patriótico al comienzo de la guerra. Al principio, parecía haber un auténtico sentimiento de estar todos juntos en esto contra Hitler, para asegurarse de que todos mantuvieran la bandera en alto por los valientes muchachos que luchaban contra el malvado enemigo. Pero años después, el cinismo y el cansancio se habían instalado, y ahora a Delaney le parecía que era la supervivencia del más apto en las calles de Londres.

La guerra había sacado lo mejor y lo peor de la gente, pensó Delaney, y no solo eso, los mismos evasores de la guerra que deambulaban por el mercado con sus trajes relucientes y sombreros alegres eran las mismas personas que se creían mejores que Maggie y los irlandeses que habían venido a Inglaterra a trabajar, y aquellos que se habían ofrecido como voluntarios para unirse al Ejército Británico.

Delaney fue sacado de sus pensamientos por una señora que estaba de pie junto a él.

—¿Algo más, cariño? ¿Otra taza?

Delaney negó con la cabeza. Maggie no vendría. La misa ya había terminado. Debía estar atrapada en la pensión. No había nada que hacer aquí. Solo le quedaba esperar que Maggie llegara a la tetería el lunes y pudiera dejar un mensaje.

Delaney asintió a la señora mientras esta recogía su taza y plato vacíos. Ella alzó las cejas interrogativamente, y él murmuró —sin mensaje— antes de salir de la tetería.

Delaney se abrió paso por el mercado, su alta figura y su porte lo identificaban como policía, incluso vestido de civil. Un par de los hombres que trabajaban en los puestos le dieron la espalda o desviaron la mirada.

Pero a Delaney no le importaba su comercio en el mercado negro. No hoy.










  
  Capítulo 34



Portobello Road, Londres.





Maggie caminó rápidamente hacia Portobello Road. Mantuvo la cabeza en alto y tuvo cuidado de no mirar por encima del hombro. Tarareó un poco para calmar sus nervios. 

Se sintió aliviada cuando llegó al mercado y a la multitud habitual. Se detuvo a escuchar con otros compradores a un vendedor ambulante que entretenía a la gente con su cháchara.

—Vamos, cariño, estas ollas son de hierro fundido. Las mejores que encontrarás en Londres. Harás un puré delicioso en estas, y cuando termines, podrás golpear al viejo en la cabeza cuando llegue borracho... cariño, no encontrarás un mejor precio...

Se unió a las risas y se arriesgó a mirar alrededor. No pudo ver a nadie sospechoso, y la tetería estaba cerca. Maggie respiró hondo y se dirigió con determinación hacia la tetería y Delaney. Casi allí, pensó. Misión cumplida.

Entonces, cuando rodeaba un puesto para llegar a la acera, una mano agarró su brazo.

—Señora Carroll, es un milagro de Dios —una voz susurró en su oído—. Aquí está usted, viva y bien. ¿Y cómo están esos hermosos hijos suyos?

El padre Brennan la miró desde arriba, sus ojos azul cielo llenos de diversión.

—Padre Brennan —dijo Maggie, tragándose su jadeo de sorpresa y manteniendo la voz firme—. Qué sorpresa verlo aquí.

Pensó en su visita, en la sensación de inquietud que había sentido ante su interés por Birdie. Y luego en la información de la señora Bernstein. Maggie recordó con horror la cruz de plata que había encontrado en la pensión. Brennan estaba involucrado en todo esto y había sabido todo el tiempo sobre Maggie.

Brennan confirmó sus pensamientos.

—Estoy seguro de que es una sorpresa verme, señora Carroll —el padre Brennan no soltó su agarre—. ¿O debería decir Maggie McVeigh?

La conmoción de Maggie debió mostrarse en su rostro porque el padre Brennan se rió.

—Pobre Maggie. No te esperabas eso, ¿verdad? Bueno, no debería quedarme aquí charlando. Aquí hay alguien más que quiere saludarte después de todos estos años.

Maggie siguió la mirada del padre Brennan y allí estaba, Sean McVeigh. No se había equivocado. Era él. Más viejo, más corpulento, y su rostro más carnoso bajo su gorra plana. Su piel mostraba las venas rojizas de un bebedor empedernido, justo como su padre. Sus labios estaban curvados en la misma mueca viciosa que recordaba, mientras se acercaba a grandes zancadas y agarraba su otro brazo. Maggie apenas podía respirar mientras el mismo miedo que había sentido todos esos años atrás amenazaba con abrumarla.

—Si no es mi querida prima Maggie —susurró Sean mientras apretaba su agarre—. He estado esperando para ponerme al día contigo.

Asintió al padre Brennan.

—El buen padre tiene que dejarnos ahora. Tiene una cita muy importante en el campo. Va a hacer una visita a esos hermosos hijos tuyos.

Maggie comenzó a forcejear, y Sean se rió.

—Si armas una escena, nunca los volverás a ver. Camina conmigo y te prometo que el padre Brennan no les tocará ni un pelo. Después de todo, esos chicos son familia, ¿no es así, cariño?

—Maldito... bastardo —siseó Maggie, su miedo disipándose en ira, cuando vio el brillo del metal en la luz y luego sintió la punta de una hoja presionada contra su costado. Estaba indefensa.

—Vamos, Maggie —se rió Sean—. Ese no es lenguaje para una dama.

Entonces dejó de reír cuando una voz dijo:

—Señora Carroll. Qué agradable verla de nuevo.

La señora Bernstein le estaba sonriendo. Sean dio un paso atrás y tocó su gorra, pero articuló sin voz:

—No intentes nada. Recuerda a los chicos.

—Señora Bernstein, encantada de verla también. Me temo que no puedo detenerme. Este caballero es un manitas, y me han enviado a buscarlo para arreglar una fuga —dijo Maggie alegremente, tratando desesperadamente de pensar en algo que alertara a la señora Bernstein del peligro en el que se encontraba, pero sin delatar a Sean.

—Bueno, no la entretendré, querida —respondió la señora Bernstein.

Maggie extendió la mano y tocó el hombro de la señora Bernstein. Vio a Sean estremecerse y soltó:

—Recuérdeme al señor Bernstein. Dígale que hasta que nos volvamos a ver, que el Señor lo tenga en la palma de su mano. ¿Lo hará?

Una expresión de confusión se extendió por el rostro de la señora Bernstein, pero se recuperó rápidamente y, para alivio de Maggie, dijo:

—Lo haré, querida. Por supuesto que lo haré.










  
  Capítulo 35



Un almacén, ubicación desconocida, Londres.





Maggie había sido llevada lejos del mercado de Portobello y por un callejón. 

Sean le había atado las manos a la espalda y la había amordazado con un trapo sucio que sabía a tabaco rancio. Maggie luchó contra el pánico creciente cuando él le cubrió la cabeza con un saco. Sabía que si cedía al miedo, podría no ser capaz de respirar, así que cerró los ojos y se concentró en calmar su corazón palpitante.

La empujaron sobre una superficie dura y oyó cerrarse una puerta. No pasó mucho tiempo antes de que se diera cuenta de que era un vehículo al escuchar el rugido de un motor.

Maggie no sabía cuánto tiempo habían estado viajando cuando el vehículo finalmente se detuvo. Entonces oyó abrirse la puerta y sintió una ráfaga de aire frío.

Una mano agarró su hombro y la pusieron de pie, donde se tambaleó ligeramente.

Maggie oyó la voz de Sean cerca de ella, ladrando órdenes.

—Abrid la puerta. Rápido.

Maggie trató de concentrarse en los sonidos a su alrededor. Podía oír hombres gritando, pensó, aunque no podía distinguir lo que decían. Y entonces, justo cuando una mano agarraba su brazo y la empujaba hacia adelante, oyó el inconfundible grito de una gaviota. Estaba cerca del agua.

¿Estaba en el almacén de Palmer? Con todas sus fuerzas, Maggie deseó que la señora Bernstein hubiera entendido su último mensaje. Había visto la confusión en los ojos de la señora Bernstein cuando Maggie le había agarrado las manos y hablado del pobre señor Bernstein muerto como si no hubiera perecido en el bombardeo. Tal vez fuera suficiente para que la señora Bernstein se diera cuenta de que algo andaba mal. Tal vez iría a la comisaría. Tal vez la señora Bernstein recordaría a Robert del reportaje del periódico sobre la fuga de Birdie de Connor Byrne y pediría hablar con él. Y entonces, tal vez, habría una pequeña posibilidad de que Robert entendiera el significado de su críptico mensaje.

Era una posibilidad remota, Maggie lo sabía. Así que rezó.

Alguien la había empujado sobre el frío hormigón y allí yacía temblando. Los pasos resonaron a su alrededor y luego se desvanecieron. Había estado en silencio durante mucho tiempo. Tal vez se había dormido, no lo sabía.

—Siéntate —ordenó una voz. No era la voz de Sean. Un hombre más joven. ¿Liam?

La arrastraron hasta una silla y ataron sus tobillos firmemente a las patas antes de quitarle el saco de la cabeza. Sus manos fueron atadas a los brazos de la silla.

Le tomó un momento que sus ojos se adaptaran, y entonces pudo ver que había tenido razón; Sean la había traído a un almacén. Mientras Maggie parpadeaba y miraba a su alrededor, vio cajas de madera apiladas a su alrededor, pero no podía ver a nadie en la penumbra. ¿La habían dejado otra vez?

El almacén estaba oscuro y mohoso y había un olor peculiar en el aire. Le recordaba a Maggie de alguna manera a la Navidad. ¿Era mazapán? Antes de que pudiera identificarlo, de entre las sombras, emergió una figura, y Maggie sintió que se le helaba la sangre.

—Ah, Maggie, esto es encantador. Una reunión familiar por fin. No sabes cuánto he esperado volver a verte. Mi prima, traidora a su país y a La Causa.

Sean estaba de pie frente a ella, con los brazos cruzados y una sonrisa burlona en su rostro, que coincidía con su tono sarcástico.

—Pero ¿dónde están mis modales? —dijo—. Esta no es la manera de ponernos al día, ¿verdad?

Maggie se estremeció cuando las manos de Sean se acercaron a su cara, y se preparó para un puñetazo. En su lugar, él se rió y le quitó la mordaza.

—Oh, soy un hombre cambiado, prima Maggie —dijo mientras ella tosía—. Golpear a una mujer no me da ningún placer.

—En efecto eres un hombre diferente, Sean —dijo Maggie con voz ronca—. Tú y tu podrido padre usaban a mi pobre tía como saco de boxeo, si mal no recuerdo.

El rostro de Sean se oscureció, y Maggie pudo ver sus manos apretarse. No había cambiado tanto, pensó.

—No hablarás de mi pobre madre y padre muertos —espetó—. Te acogieron y nos traicionaste a todos.

Pareció luchar por componerse.

—Y ahora, querida prima, eres toda la familia que me queda. Excepto por la hermosa Bernadette y esos preciosos niños.

Maggie sintió una oleada de náuseas al mencionar a sus hijos.

—Sean —dijo, con la voz temblando ligeramente—, ¿de qué se trata todo esto? ¿Por qué me has traído aquí?

La sonrisa burlona de Sean se ensanchó.

—Vaya, Maggie, pensé que sería obvio. Te traje aquí para saldar cuentas. Para hacerte pagar por tu traición de hace todos esos años.

Maggie negó con la cabeza, su mente acelerada. Su única esperanza era Delaney. Y necesitaba tiempo para que él la encontrara.

—¿Traición? ¿Traición a qué? ¿A La Causa? Nunca te importó ninguna causa. Solo te gustaba matar gente.

El rostro de Sean se torció de ira por un segundo y sus puños se apretaron de nuevo.

—Soy un soldado luchando en una guerra, Maggie. Luchando por los derechos de nuestra gente. Delaney era un enemigo de La Causa. Era un opresor, y merecía morir, y tú... tú lo ayudaste a escapar. Traicionaste a tu propia gente, a tu propia familia...

—¿Qué hay de la señora Docherty? ¿Era una anciana enemiga de La Causa? ¿Qué hay de las mujeres y niños que masacraste? ¿Eran opresores? No eres ningún soldado, Sean. Quizás creías en La Causa al principio, pero tú... tú eres solo un matón. ¿Y ahora crees que eres una especie de líder, es eso? ¿Vas a matar a más gente inocente?

Sean negó con la cabeza y se rió, pero Maggie podía decir que había tocado un punto sensible.

—No importa lo que pienses de mí. Lo que importa es que te he encontrado y ahora vas a pagar por lo que hiciste.

Maggie sintió cierta satisfacción por haber desconcertado a Sean, pero su amenaza dio en el blanco y luchó por no mostrar su pánico.

Sean dio un paso adelante y acercó su cabeza al rostro de ella. Maggie podía oler su aliento rancio mientras susurraba:

—Sé dónde están tus hijos, Maggie. Lo sé todo sobre ti.

—Déjalos en paz —respondió ella, con la voz temblando por una mezcla de miedo y rabia—. Son solo niños, Sean. No tienen nada que ver con esto.

—¿Jefe?

Sean se enderezó, y Maggie vio a Liam de pie detrás de él.

—¿Qué?

—La entrega. Ya está aquí.

Liam miró a Maggie atada a la silla e inmediatamente bajó la mirada.

—Ya voy —dijo Sean. Antes de alejarse de Maggie, extendió la mano y le acarició la mejilla—. No te preocupes —murmuró—. Volveré.

Una lágrima caliente rodó por la mejilla de Maggie mientras él se alejaba.

Mientras los pasos de Sean se alejaban, Maggie retorció sus manos para ver si podía aflojar la cuerda. Pero solo se le clavaba en la piel. Lo mismo ocurría alrededor de sus tobillos. No había forma de escapar de esto.

Maggie agachó la cabeza y dejó que las lágrimas fluyeran. ¿Cómo había encontrado Sean a sus hijos? ¿Cómo la había encontrado a ella, después de todos estos años?

—Hola, Maggie. Qué gusto verte de nuevo, querida. ¿Estás disfrutando tu reunión familiar?

El padre Brennan estaba de pie frente a ella, sonriendo. Y entonces todo cobró sentido. El artículo del periódico. Maggie recordó la primera visita que había recibido del padre Brennan —si es que era un sacerdote en absoluto— y cómo sostenía el recorte de periódico en su mano.

—Fue el periódico, ¿verdad? —dijo ella—. Así es como Sean me encontró.

El padre Brennan se rio entre dientes.

—Ah, Sean no podía creer su suerte. Siempre ha hablado de su pequeña prima, Maggie, y de cómo lo traicionó. Y lo que le haría si alguna vez la encontraba. ¡Y aquí estás, en la misma ciudad! ¿Acaso el Señor no obra de manera misteriosa? Connor Byrne nos contó sobre una mujer que rescató a su hija y que le dijo que estaba trabajando para el gobierno británico. Y luego estaba la foto de tu hermosa hija, que es la viva imagen de su madre. Fue fácil atar cabos después de nuestra pequeña visita. Sean pensó que habías muerto en el bombardeo, pero entonces, ocurrió un milagro. Viniste llamando a nuestra puerta. Una agente encubierta para reemplazar a Dowd. El pobre y engañado Detective Inspector Jefe Robert Delaney en realidad te devolvió a Sean en bandeja de plata. Un verdadero milagro.

—Sean es el líder de esta... banda, entonces —se burló Maggie del sacerdote—. ¿Confían en él para dirigir su pequeña campaña? ¿Creen que se saldrán con la suya, con él al mando?

—Mira a tu alrededor, querida. Estás sentada en medio del mayor alijo de explosivos de toda Europa. Ni el propio Hitler tiene tanto como nosotros.

El olor a almendras. Era gelinita, se dio cuenta Maggie.

El padre Brennan siguió su mirada.

—Sí, no te muevas demasiado —sonrió de nuevo—. Esa cosa podría explotar en cualquier momento.

—No todo —dijo Maggie. Había notado otra pila de cajas que no tenían señales de frágil en los costados como las demás. Asintió con la cabeza hacia ellas—. Whisky. Mercado negro, supongo. Sean es un borracho como su padre. ¿Sabía eso? Seguramente ha cometido errores. Los hundirá a todos ustedes.

El padre Brennan echó la cabeza hacia atrás y se rio.

—Oh, Maggie, Sean no te dio suficiente crédito. Ciertamente eres una mujer inteligente. Pero, me temo —agitó su dedo hacia ella—, no lo suficientemente inteligente.

Señaló las cajas de whisky.

—Claro, eso es solo un pequeño negocio paralelo. Solo una entrega más de explosivos esta noche, luego los enviaremos mañana, y mientras los británicos intentan defenderse de los nuevos juguetes de Hitler, nosotros los estaremos golpeando desde su propio territorio. No sabrán qué los golpeó.

—¿Qué van a hacer con mis hijos? —siseó Maggie.

El padre Brennan se encogió de hombros.

—Los traeré contigo, por supuesto. Una madre y sus hijos no deberían estar separados. Y luego... ¡boom!

Dio una palmada al decir la última palabra.

—Sean tendrá el placer de detonar la última bomba. Ha esperado mucho tiempo por su venganza. Creo que se lo merece, ¿no crees?

Maggie pudo escuchar la risa del padre Brennan resonar por todo el almacén y desvanecerse mientras se alejaba, dejándola sola e impotente.










  
  Capítulo 36



Scotland Yard, Londres.





Cuando Delaney llegó a Scotland Yard el lunes por la mañana, se sentó en su escritorio y sacó su libreta y el expediente de Conner Byrne. Su visita para ver al condenado había sido una pérdida de tiempo, pero necesitaba hacer algo, encontrar algo que hiciera avanzar esta investigación. 

Hojeó las páginas de su libreta. Byrne no había revelado nada. Delaney recordó la mueca despectiva en el rostro del hombre cuando le ofreció la oportunidad de limpiar su conciencia y revelar el nombre del que dirigía su unidad del IRA, o cualquier información que pudiera resultar útil.

Byrne prefería ser un mártir de su causa.

Delaney había consultado una vez más con los guardias de la prisión los registros de cualquier información sobre las visitas de Byrne, pero no había nada. Solo su sacerdote, le habían dicho los guardias, organizando sus últimos ritos antes de la cita de Byrne con el verdugo.

Pero Delaney no podía quitarse de encima la sensación de que Byrne se estaba burlando de él con esas últimas palabras al salir de la celda.

Que el camino se alce para recibirte.

No era una coincidencia, Delaney lo sabía. Había escuchado esas palabras de Maggie muchas veces. Era casi como si fuera un código secreto entre ellos. Y Maggie no se había presentado a la reunión en la casa de té. Algo andaba mal.

Delaney levantó el auricular del teléfono para llamar a la casa de té. Tal vez Maggie había ido más tarde y dejado un mensaje, pero antes de que pudiera marcar el número, hubo un golpe en la puerta, y el agente Hunter entró en la oficina sin esperar la invitación de Delaney.

—¿Agente? ¿Qué sucede?

El agente Hunter parecía preocupado.

—Es la señora Berkley, señor. No se ha presentado a trabajar hoy. Vine a la oficina esta mañana para verlo, y pensé que tal vez estaría entregando un mensaje o algo así, pero he vuelto dos veces y aún no está en su escritorio. El sargento de guardia en la recepción dice que no la ha visto, y nadie más tampoco.

—Ya veo.

Hunter seguía agitado.

—La cosa es, señor... —Dudó.

—Continúe, agente, ¿qué más?

—Birdie, quiero decir, la señorita Carroll, no se presentó a su turno hoy.

—¿Qué? ¿Está seguro? —Delaney se irguió. Ahora su sensación de inquietud se convirtió en preocupación.

—Sí, sé que no debería haberlo hecho, señor, porque estaba de servicio y no debería haber tomado el coche, pero con la señora Berkley sin venir a trabajar, me preocupé...

—Hizo lo correcto, agente.

—Pregunté en la puerta principal de la fábrica si Birdie había llegado esta mañana, y no había fichado.

Delaney ya se estaba moviendo.

—Llame a la comisaría más cercana y haga que envíen algunos uniformados a la casa de la señora Berkley. Y traiga el coche, Hunter. Los encontraremos allí.

Dos agentes de policía estaban en el umbral de la señora Berkley cuando Delaney y Hunter llegaron.

—¿No responde? —les gritó Delaney mientras subía apresuradamente los escalones.

—No, señor. Las cortinas de oscurecimiento siguen puestas, así que no podemos ver adentro —dijo uno de los agentes.

—Bien. Vamos a entrar. Usted, muchacho —Delaney señaló al más grande de los dos agentes—, ponga su hombro contra esa puerta. Rápido, por favor.

El agente obedeció, y después de dos fuertes golpes en la puerta principal, esta cedió.

—Oh, Dios mío —suspiró Delaney al ver el cuerpo de la señora Berkley desplomado en el suelo del pasillo.

—Usted revísela, señor. Nosotros buscaremos a Birdie —Hunter estaba detrás de él mientras Delaney se arrodillaba junto al cuerpo inmóvil de la señora Berkley.

—¿Señora Berkley? ¿Diane? —Delaney usó su nombre de pila por primera vez en más de veinte años, mientras buscaba cualquier signo de vida. Le tomó la muñeca y creyó sentir un pulso débil.

—Necesitamos una ambulancia. Vayan a la casa de al lado y vean si tienen teléfono.

Uno de los agentes apareció.

—Enseguida, señor —respondió y se apresuró a salir.

—No hay señales de Birdie —dijo Hunter sin aliento, volviendo al lado de Delaney—. No está en la casa, de todos modos. Revisaré el jardín trasero y detrás de la casa.

Delaney asintió y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared del pasillo, sosteniendo la mano de la señora Berkley y deseando que viviera.

Billy Hunter se abrió paso por la cocina hacia la parte trasera de la casa. Había huellas de barro en el suelo de baldosas, de botas de trabajo, supuso. Al menos dos pares. Había las mismas marcas en los pisos de madera pulida de arriba. Pero aparte del pasillo donde yacía la señora Berkley, no había señales de lucha.

En la mesa de la cocina había dos cuencos con restos de avena seca y tazas de té vacías. Una silla estaba tirada de lado como si alguien la hubiera empujado con prisa.

Billy había conocido a Birdie cuando acababa de ser secuestrada por Connor Byrne. Estaba conmocionada y alterada, pero no era ninguna flor delicada. Eso podía notarlo.

Dudaba que hubiera dejado esta casa sin pelear. Tal vez, esperaba, tal vez había huido cuando oyó a la señora Berkley enfrentarse a su atacante.

La señora Berkley era una mujer valiente. Habría luchado contra dragones que escupían fuego para proteger a Bernadette Carroll, Hunter estaba seguro. Podría haberle dado a Birdie el tiempo suficiente para escapar.

Billy pasó por el lavadero hasta la puerta trasera. Conducía a un jardín estrecho y cercado con un camino hacia una puerta, que Billy supuso se abría a un callejón. Se movió lo más rápido que pudo hacia ella, pero estaba cerrada con pestillo.

Extraño, pensó. Si Birdie hubiera huido por la puerta, no habría forma de que pudiera haberla cerrado con pestillo detrás de ella. Y si sus posibles atacantes la hubieran perseguido, entonces no habrían vuelto y tomado el tiempo para cerrar la puerta.

La cerca era demasiado alta para que alguien la escalara y no había nada en qué apoyarse.

Billy se dio la vuelta y volvió a entrar en la casa donde se quedó en el lavadero. Podía oír las sirenas de la ambulancia a lo lejos. ¿Qué se le había escapado? ¿Habría salido Birdie antes de que llegaran los atacantes? ¿Habría otra razón por la que no estaba en el trabajo hoy? ¿Podría haberse tomado un día libre y en un rato aparecería y se preguntaría a qué venía todo este alboroto?

Sacudió la cabeza y murmuró para sí mismo:

—Ni hablar. Le encanta ese trabajo.

Oyó que la ambulancia llegaba frente a la casa y la voz de Delaney llamando. Entonces Billy creyó oír algo más. ¿Un sonido de golpeteo? Se quedó quieto y escuchó con atención. Sí, podía oír un sonido de golpeteo o golpes que venían de... ¿dónde? ¿Las paredes?

—¿Birdie? —gritó, apenas atreviéndose a tener esperanza—. ¿Birdie, eres tú? ¿Dónde estás?

Y entonces escuchó su voz ahogada.

—Aquí abajo. En la carbonera.

Billy vio la escotilla de metal en la esquina. Corrió hacia ella y la abrió de un tirón.

El rostro sucio de Birdie, surcado de lágrimas y manchado de polvo de carbón, lo miró desde la penumbra.

—¡Birdie! Está bien, estás a salvo ahora.










  
  Capítulo 37



June Lane, Midhurst, West Sussex





El sol invernal se filtraba por la ventana, proyectando un cálido resplandor sobre la sala de estar de la señora Hazelton. En el gran escritorio de roble en la esquina, Patrick y James estaban inclinados sobre un trozo de papel, con los rostros arrugados en concentración mientras se turnaban para sumergir una pluma en un pequeño tintero. 

—Cuidado, Jimmy —dijo Patrick mientras observaba la mano de su hermano flotando sobre la página, con la lengua asomando por la comisura de su boca en concentración—. No la derrames.

No debían estar en la sala de estar. La señora Hazelton estaba visitando a una vecina y les había dicho que jugaran afuera. Pero después de un rato, los chicos se aburrieron de jugar al escondite en el jardín y volvieron a entrar en la casa.

La señora Hazelton les permitía estar en la sala de estar durante una hora antes de acostarse. Les dejaba jugar con los soldaditos de hojalata y los tanques de juguete —especialmente el que disparaba cerillas—, pero no se suponía que estuvieran allí solos.

—No estamos solos —Patrick señaló a Baxter. El perrito se había convertido en un feliz cómplice y estaba encaramado en el sillón favorito de la señora Hazelton, desafiando igualmente las reglas de la casa.

Durante un rato, los chicos habían jugado a la "Guerra" con los soldados, vaciando cerillas en la alfombra y turnándose para atacarse mutuamente con el tanque de hojalata. Pero pronto se cansaron de ese juego y buscaron algo más para entretenerse.

El escritorio les fascinaba. Habían visto a la señora Hazelton sentarse en el escritorio y escribir una carta con la pluma de tinta y habían admirado la forma en que su mano se deslizaba sobre la página, produciendo una caligrafía curvilínea que nunca antes habían visto.

Le habían rogado que les dejara intentarlo, pero ella los había ahuyentado.

—No, la tinta puede ser muy desordenada —les dijo—. Os encontraré algo más para dibujar.

Ambos se habían quedado mirando el escritorio y el tintero. Jimmy fue el primero en sucumbir a la tentación. Había abierto el cajón y encontrado la pluma y un trozo de papel.

—No la derramaré —dijo, sacándole la lengua a su hermano y bajando la pluma al papel al mismo tiempo con exagerado cuidado—. No soy como tú, siempre haciendo un desastre.

Patrick abrió la boca para replicar, pero antes de que pudiera hablar, la mano de Jimmy resbaló y el tintero se volcó, enviando un chorro de tinta negra a través del escritorio y goteando por la pared y sobre la alfombra.

—¡Oh, no! —gritó Patrick, saltando hacia atrás desde el escritorio alarmado.

Por un momento, ambos chicos miraron fijamente el charco de tinta, paralizados de miedo, con los ojos muy abiertos. Luego Jimmy dijo con urgencia:

—Rápido, Pat, ayúdame a limpiarlo antes de que la señora Hazelton lo vea.

Los gemelos entraron en acción, agarrando una pila de papel en blanco del cajón y utilizándolo para absorber el derrame. Trabajaron rápidamente, sus manos moviéndose en un borrón mientras trataban de empapar la mayor cantidad de tinta posible.

Estaban tan absortos en su tarea que les llevó un tiempo notar que Baxter estaba de pie en la silla, con las orejas erguidas y el pelo erizado.

—¿Qué le pasa? —preguntó Jimmy, sosteniendo un montón de papel empapado de tinta en su mano, deteniéndose para mirar a Baxter.

El perro estaba gruñendo ahora, y todo su cuerpo vibraba.

—No importa —dijo Patrick—. Tenemos que limpiar esto.

—Mira, hay alguien afuera —Jimmy señaló la ventana, y Baxter ladró.

Los gemelos se quedaron paralizados. Había un hombre mirando hacia adentro. Baxter saltó de la silla y estaba en el suelo, haciendo rebotar su pequeño cuerpo arriba y abajo frente a la ventana, ladrando frenéticamente.

El hombre desapareció.

Jimmy y Patrick corrieron a la ventana y vieron al hombre apresurándose por el camino. Baxter se calmó y trotó de vuelta a la silla.

—¿Quién era ese? —se preguntó Jimmy.

—Espero que no nos delate —susurró Patrick—. Vamos, tenemos que limpiar esto.

En unos minutos, los chicos examinaron su trabajo.

—Parece estar bien —dijo Patrick, metiendo papel empapado en una papelera debajo del escritorio—. No notará nada.

Jimmy estuvo de acuerdo.

—Volvamos afuera.

Baxter siguió a los chicos de vuelta al jardín, y en cuestión de minutos, habían olvidado el accidente con la tinta y el hombre en la ventana.










  
  Capítulo 38



Mulgrave Road, Shrewsbury Common.





A Delaney no le habían gustado las caras sombrías de los paramédicos mientras subían a la señora Berkley a la parte trasera de la ambulancia en una camilla. 

—¿Puede notificar a su familia, señor? —preguntó uno de ellos justo antes de cerrar la puerta de golpe—. Deberían estar en el hospital lo antes posible.

Delaney no tuvo tiempo de decirle que no había nadie. Solo sus compañeros de trabajo. Pero mientras veía cómo el vehículo se alejaba a toda velocidad, se dio cuenta de que la señora Berkley era su familia. Y le había fallado. Había sido una falta de juicio total permitir que Birdie se quedara aquí. Debería haber insistido en que la chica se fuera con sus hermanos. Había puesto en peligro tanto a Birdie como a la señora Berkley, y este era el resultado.

La importancia de los acontecimientos de la mañana comenzaba a caer sobre él. La tapadera de Maggie debía haber sido descubierta. De alguna manera, la banda había descubierto dónde se alojaba Birdie. Y ahora ella había desaparecido. Dios, Maggie nunca lo perdonaría.

—¡Señor! ¡Señor!

Delaney se giró para ver al agente Hunter y una figura sucia, negra de polvo de pies a cabeza, apoyada en su brazo.

—La encontré, señor. En la carbonera.

—Oh, gracias a Dios. —En unos pocos pasos, Delaney estaba a su lado y rodeó con sus brazos a la temblorosa chica, abrazándola mientras ella sollozaba contra su pecho.

—Creo que me siguieron el viernes por la noche —explicó ella, con la voz amortiguada por el abrigo de él—. De camino a casa desde el trabajo. Se lo dije a la señora Berkley, y ella me dijo que iba a informarle a usted. Pero nunca tuvo la oportunidad.

El corazón de Delaney se hundió. Si habían seguido a Birdie, si alguien había estado vigilando sus movimientos, entonces todos estaban en peligro.

—¿Puedes contarme qué pasó? —preguntó, y escuchó mientras Birdie le relataba.

—¿Dónde está la señora Berkley? —preguntó ella cuando terminó—. ¿Está bien?

Delaney negó con la cabeza.

—Me temo que no. Está camino al hospital. Y es allí donde tú necesitas ir.

Birdie sacudió la cabeza.

—No, no estoy herida. Solo sucia. Y además, necesitamos decirle a mi madre. Podría estar en peligro. Si esos hombres sabían dónde encontrarme, podrían saber sobre ella.

Delaney sabía que tenía razón.

—Vamos a llevarte de vuelta a la Jefatura —dijo—. Te limpias mientras el agente Hunter y yo interrogamos a los vecinos, a ver si vieron algo que nos pueda ayudar. Luego sacaremos a tu madre.

No fue difícil encontrar a los vecinos de la señora Berkley. Una señora de cabello blanco de la casa de al lado había aparecido cuando llegó la ambulancia. Un pequeño grupo de curiosos había observado en silencio cómo se alejaba y había murmurado conmocionado cuando Birdie apareció con el agente Hunter.

Delaney se dirigió a zancadas hacia el grupo mientras el agente Hunter ayudaba a Birdie a volver a la casa y luego se quedó en posición de firmes en la entrada. Nadie entra aquí, era el mensaje que proyectaba su lenguaje corporal. La forma en que Billy Hunter había consolado gentilmente a la joven Bernadette no había escapado a la atención de Delaney.

Dirigió su atención al curioso grupo de vecinos.

—¿La señora Berkley se pondrá bien? —preguntó la señora de cabello blanco, mientras Delaney se acercaba.

—Ciertamente esperamos que sí —respondió—. Me temo que la señora Berkley y su... eh... sobrina, han sido víctimas de intrusos. ¿Alguien vio algo? Creemos que el incidente ocurrió ayer por la mañana, tan temprano como a las siete.

—Más bien a las seis y media —intervino un caballero—. Siempre me levanto temprano, y creo que escuché golpes. Vivo allí. —Señaló con la cabeza al otro lado de la calle—. Vi a dos caballeros llamando a la puerta de la señora Berkley. Extraño, pensé, ¿quién haría una visita tan temprano por la mañana?

—¿Y no pensó en dar la alarma? —preguntó Delaney, tratando de no sonar impaciente.

—Por supuesto que no —dijo el hombre—. Cuando vi quién era, pensé, vaya, nunca imaginé que la señora Berkley fuera una de esos, pero quizás es lo que hacen, ¿no? De todos modos, pensé que no era asunto mío. Pero si hubiera sabido... —La voz del hombre se apagó y Delaney pudo ver que sus ojos brillaban.

—Señor, no entiendo. ¿Qué quiere decir con 'una de esos'? —Delaney estaba confundido.

—Ya sabe, una de esos católicos.

Delaney parpadeó confundido de nuevo antes de que se le iluminara la mente.

—¿Quiere decir que era un sacerdote el que llamaba a la puerta? ¿Vio a un sacerdote?

—Así es. Pero no podía haber sido un sacerdote, ¿verdad? No si lastimó a la señora Berkley. Un hombre de Dios no podría haber hecho eso —dijo el hombre, sacando un pañuelo y secándose los ojos—. Debería haber...

—No podía saberlo, señor —trató de consolarlo Delaney—. Y ha sido de gran ayuda. Uno de mis agentes tomará su declaración.

—Yo vi a un sacerdote merodeando por aquí el otro día —dijo de repente la señora de cabello blanco—. Ahora lo recuerdo. Pensé que estaba visitando a la señora de más abajo. Católica devota, nunca falta a misa los domingos, pero se detuvo frente a la casa de la señora Berkley. Lo recuerdo porque tenía el pelo rojo brillante.

—Muchas gracias a todos —dijo Delaney—. Aquí está mi tarjeta. Por favor, contáctenme si recuerdan algo más, y definitivamente nos pondremos en contacto pronto.

Era tarde en la noche cuando Delaney, Hunter y Birdie llegaron a Scotland Yard.

El agente Hunter ayudó a Birdie a sentarse en una silla y fue a prepararle una taza de té. La pobre chica estaba exhausta y llorosa y seguía preguntando por su madre.

Delaney quería que Birdie estuviera en un lugar seguro donde pudiera descansar de su terrible experiencia, pero también necesitaba hacerle algunas preguntas.

—Birdie, necesito que pienses cuidadosamente. Los vecinos dijeron que vieron a un sacerdote fuera de la casa de la señora Berkley. Tenía el pelo rojo. ¿Eso significa algo para ti?

Birdie se recompuso y se enderezó en la silla.

—Sí —dijo lentamente—. Mamá me contó sobre un sacerdote que la visitó. Justo antes de la bomba. Se fue antes de que yo llegara del trabajo, pero mamá estaba preocupada por eso. —Birdie arrugó la cara y pensó por un momento—. Creo que mamá dijo que su nombre era padre Brennan.

—¿Pero por qué estaba allí? —Delaney sabía que Maggie era católica, por supuesto, y los sacerdotes a menudo visitaban a su congregación, pero esto era demasiado extraño.

—No sabía realmente por qué —dijo Birdie—. No somos asiduos a la iglesia, pero mamá dijo algo sobre que él quería rezar conmigo y darme orientación espiritual. Después de los asesinatos y cuando yo... ya sabes... —Una lágrima rodó por su mejilla—. Había visto una foto mía y tuya en el periódico después de que atrapaste a Conner Byrne. Por eso vino a vernos.

Entonces miró a Delaney con una expresión de horror en su rostro. —Un sacerdote atacó a la señora Berkley. Él sabía que yo estaba allí. Y tiene algo que ver con Connor Byrne.

—No lo sabemos con certeza —dijo Delaney, pero todo estaba encajando y Delaney sentía que se precipitaba en un oscuro abismo. Se puso de pie y, por una fracción de segundo, la habitación giró y se tambaleó. Apretó los dientes y sacudió ligeramente la cabeza. Necesitaba concentrarse.

—¿Está bien, señor? —Hunter parecía preocupado.

—Sí, Billy. Estoy bien. —Delaney miró su reloj—. Necesito alcanzar a Whaldon antes de que se vaya de la oficina. Billy, ¿puedes encontrar un lugar donde Birdie pueda quedarse esta noche?

—Sí, señor, puedo llevarla con mi tía Marge. Le encantaría la compañía.

—Excelente. Ahora escucha, llévala en el coche. No en el autobús. Y asegúrate de que esté fuera de la vista. Y mantente alerta por si los siguen. Si crees que te están siguiendo, vuelve directamente aquí y quédate con ella en mi oficina. ¿Entiendes? Voy a la oficina de Whaldon.

—No es necesario —se oyó la voz áspera de Whaldon—. Estoy aquí mismo, Bob. ¿Qué está pasando aquí? He oído que la señora Berkley ha sido herida. ¿Es cierto?

—Sí, señor. Le explicaré todo —dijo Delaney antes de volverse hacia Birdie—. Birdie, no te preocupes. Estoy seguro de que tu madre está bien. Solo ve con el agente Hunter y haz todo lo que te diga.

Sonaba confiado y al mando, pero Birdie lo miró con incredulidad. —Esa gente vino por mí, y mamá está haciendo algo peligroso para usted. Necesita traerla a casa. —Su voz se elevó ligeramente.

El rostro de Delaney debió haber revelado su preocupación, porque Birdie comenzó a llorar.

—¿Qué está pasando? Por favor, dígamelo.

—Birdie, por favor ve con... —Se detuvo.

Delaney pudo oír el teléfono desde el pasillo y corrió lo más rápido que pudo para agarrar el auricular antes de que dejara de sonar. Birdie se levantó y lo siguió, con Hunter detrás.

—Delaney —ladró y luego escuchó la voz al otro lado, mientras Hunter y Birdie se quedaban escuchando su lado de la conversación.

—¿Qué? ¿Por qué me entero de esto solo ahora? Oh, ya veo. ¿Hay oficiales en camino? Bien... bien, enviaré a alguien allí tan pronto como pueda.

Delaney volvió a colocar el auricular en el gancho. Esto era una pesadilla. Por un momento, fue transportado de vuelta a aquella terrible mañana de domingo en 1920, cuando la planificación de precisión militar de hombres malvados casi le quita la vida. Maggie McVeigh lo había salvado. Ahora él necesitaba salvarla a ella y a sus hijos.

—Agente, por favor lleve a la señorita Carroll a casa de su tía Margie, si fuera tan amable —dijo, sin querer preocupar a Birdie con el mensaje que acababa de recibir—. Luego, por favor, regrese aquí.

El agente Hunter tomó el brazo de Birdie, pero ella se lo sacudió y miró a Delaney a los ojos. —Esa llamada telefónica era sobre mi madre, ¿verdad? —dijo en voz baja—. Quiero saber qué está pasando.

Delaney suspiró. Birdie era igual que su madre. No servía de nada mentirle.

—No, Birdie, el mensaje no era sobre tu madre. Era la Rama Especial. La señora Hazelton, la agente asignada para cuidar a tus hermanos, no se reportó esta noche a la hora habitual.

—¿Qué pasó? —La mano de Birdie voló a su boca, y la otra agarró el brazo de Hunter como si quisiera sostenerse.

—Aún no lo saben. Han enviado agentes, pero todavía no han informado con noticias... —Su voz se apagó, y Delaney se frotó la cara con las manos mientras intentaba ordenar sus pensamientos.

Todo esto había sido planeado. Tenía que serlo. Primero Maggie no apareciendo, el ataque a la señora Berkley, y ahora los chicos. La banda debía haber sabido sobre Maggie desde hace tiempo y... chasqueó los dedos cuando se le ocurrió algo.

—¿Cómo supieron dónde están los chicos? —Miró a Hunter—. ¿Podrían habernos seguido a la reunión...? no, no, eso tiene poco sentido, no sabíamos la dirección hasta que estuvimos allí, así que no podrían haber...

—Oh —gritó Birdie—. Oh, no... —Se inclinó como si fuera a desmayarse.

—Birdie, ¿qué pasa? Dímelo. —Delaney y Hunter la ayudaron a sentarse en una silla.

—Escribí una carta a mis hermanos —dijo—. La dejé en el pasillo para enviarla. Deben haberla encontrado.

Delaney maldijo internamente. —No fue tu culpa —le dijo a Birdie—. Pero ahora necesito que vayas con el agente Hunter y nos dejes hacer nuestro trabajo.
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—Vamos a su oficina, Bob. Aclararemos este lío —ordenó Whaldon después de que Birdie y Hunter finalmente se marcharan. 

—No lo entiendo —dijo Delaney, después de explicarle a Whaldon los eventos del día—. ¿Por qué irían tras los chicos? ¿O Birdie? Si la cobertura de Maggie estaba comprometida, ¿por qué no simplemente la mataron?

Una mirada al rostro de Whaldon le recordó que Maggie ya podría estar muerta.

—Lo siento, viejo amigo, podría ser demasiado tarde. Tenemos que prepararnos para esa posibilidad. ¿Y los chicos y Birdie? —Whaldon se encogió de hombros—. En mi experiencia, los bastardos malvados no necesitan una buena razón para nada de lo que hacen, pero si tuviera que adivinar, diría que nos están enviando un mensaje, haciéndonos saber lo inteligentes que son, ese tipo de cosas.

—Entonces, ¿qué hacemos, señor? Creo que necesitamos sacarla de allí. Si todavía está... ya sabe.

El Superintendente Jefe Whaldon sacó su pipa del bolsillo interior y se la puso en la boca, masticándola pensativamente.

—Pongamos la casa de huéspedes bajo vigilancia, veamos si podemos localizarla, o al menos seguir a cualquiera que entre o salga. Y arrestemos a ese tal Knowles. Hagámoslo sudar un poco. Dígale que podemos relacionarlo con el asesinato de Dowd. Quizás la idea de colgar de una soga le suelte la lengua.

—Puedo arrestarlo por su alcohol de contrabando —dijo Delaney con severidad—, y luego presionarlo un poco.

—Buen hombre. Ahora, ¿qué hay de esa información de los chicos de Hoxton sobre los almacenes en los muelles? ¿Han dicho algo más? Si no la tienen en la casa de huéspedes, es posible que la hayan llevado allí. ¿Algún progreso en ese frente?

Delaney negó con la cabeza.

—No mucho. Tenía a Hunter revisando a todos los propietarios de almacenes para ver si podíamos encontrar alguna conexión, pero simplemente no tenemos el personal para vigilarlos a todos. Intentaré contactar a Harry Coster. Ver si sus hombres pueden investigar de nuevo.

—Muy bien entonces, Bob. —Whaldon se quitó la pipa de la boca y la señaló hacia Delaney—. Ahora, sé que le tiene aprecio a nuestra señora Carroll, y entiendo por qué, pero no podemos perder de vista nuestra misión. —Hizo una pausa y suavizó su tono—. No permita que su buen trabajo sea en vano, Bob. No puede ser en vano.

No permita que muera en vano, era lo que estaba diciendo, se dio cuenta Delaney.

Whaldon se puso de pie.

—Estaré en mi oficina. Manténgame informado, Bob.

Cuando se dio la vuelta para irse, hubo un golpe y el sargento de guardia asomó la cabeza por la puerta.

—Disculpe que lo moleste, señor. Hay una dama en recepción. Dice que necesita hablar con usted. Dice que es urgente.

Delaney negó con la cabeza.

—Estoy demasiado ocupado ahora, sargento. Tome un mensaje, por favor.

—Señor, iba a hacer eso, pero la dama insistió. Dijo que le dijera que tiene algo que ver con una señora Carroll. Dijo que usted querría saberlo.

—Por favor, tome asiento, señora... eh...

—Señora Bernstein, oficial.

Delaney le ofreció una silla a la mujer, y ella se sentó, sujetando su bolso en el regazo.

—Lo siento mucho por molestarlo, señor Delaney, y sé que es terriblemente tarde, pero estaba tan preocupada, y bueno, conozco su nombre por todos esos asuntos desagradables del año pasado, y cómo ayudó a la pobre Birdie. Vi su foto con esa valiente chica en el periódico. Bueno, me preocupé y preocupé todo el día y anoche no pude dormir en absoluto, así que esta noche supe que no podía irme a la cama sin hacer algo, así que tomé un taxi y vine aquí. Es un alivio que aún esté aquí.

Delaney sonrió tan tranquilizadoramente como pudo.

—Está perfectamente bien, señora Bernstein, por favor dígame qué la ha preocupado tanto.

—Podría ser que esté imaginando cosas, señor Delaney, pero estaba tan segura de que algo andaba mal tan pronto como vi a la señora Carroll ayer. Luego pensé, no, tal vez soy solo yo...

—¿Ha visto a Ma... quiero decir, a la señora Carroll? ¿Ayer? —Delaney sintió una oleada de alivio y adrenalina al mismo tiempo—. ¿Dónde estaba?

—Esa es la cosa extraña, señor Delaney. Estaba en el mercado con un sacerdote y un tipo de aspecto rudo. Ahora, si solo hubiera sido el sacerdote, no me preocuparía, pero este otro tipo... No me gustó su aspecto en absoluto...

Delaney se sentó erguido al mencionar al sacerdote.

—¿Habló con la señora Carroll en absoluto? —preguntó, tratando de mantener la impaciencia fuera de su voz.

—Estoy llegando a esa parte —resopló la señora Bernstein.

Delaney se mordió el labio y asintió, deseando que la señora Bernstein llegara al punto, pero podía ver que necesitaba contar la historia completa.

—Le dije hola, pero la señora Carroll parecía tener prisa. Dijo que el hombre era un manitas o algo así, y eso tenía sentido, pero justo cuando me estaba alejando, la señora Carroll me tomó de la mano y dijo algo muy extraño.

La señora Bernstein tomó un profundo respiro y recitó:

—Dijo que le diera recuerdos al señor Bernstein y que le dijera, y estas fueron sus palabras: "Hasta que nos volvamos a encontrar, que Dios te sostenga en la palma de su mano".

—¿Qué? Quiero decir... ¿perdón? ¿Está segura de que eso es lo que dijo? —preguntó Delaney, frunciendo el ceño.

—Sí, oficial. Sus palabras exactas. Las he estado repitiendo una y otra vez, para no olvidarlas.

Delaney la miró fijamente.

—¿Y qué le hizo pensar que algo andaba mal con eso, señora Bernstein?

—Bueno, señor Delaney, mi esposo murió en el mismo bombardeo que enterró a la señora Carroll y sus hijos. Y le conté a la señora Carroll sobre eso cuando la vi por primera vez, hace solo un día o dos. Ella fue muy amable. No puedo creer que lo haya olvidado.

Delaney asintió lentamente. Maggie estaba tratando de enviarle un mensaje, estaba seguro.

La señora Bernstein seguía hablando. —Me alegré tanto de verla la primera vez. Pensé que ella y su familia habían muerto en el bombardeo. Incluso fui a la iglesia católica para ver si el padre Thomas la había visto o sabía algo de ella. Pero no era así. Y cuando la vi, bueno, parecía distraída, lo cual es comprensible, por supuesto, pero me pareció muy extraño que dijera que sus hijos estaban con parientes en el campo. Sé esto sobre la señora Carroll... —Se inclinó hacia adelante para enfatizar sus palabras—. Nunca se separaría de sus hijos. Jamás.

Delaney cerró los ojos, tratando de dar sentido a lo que acababa de escuchar. Entonces algo hizo clic en su mente. —El sacerdote que estaba con ella hoy, ¿era el padre Thomas?

—No, no, un hombre más joven. Con el pelo rojo brillante. Pero él simplemente la dejó con el otro hombre cuando yo estaba hablando con ella.

El sacerdote. Los vecinos de la señora Berkley habían visto a un sacerdote con el pelo rojo. Y ahora la señora Bernstein había visto a Maggie con un sacerdote. ¿Quién era este maldito sacerdote? Entonces recordó otra mención de un sacerdote.

—Así que espero haber hecho lo correcto, señor Delaney. Espero no estar perdiendo su valioso tiempo —la señora Bernstein sonaba preocupada.

—No está perdiendo mi tiempo, señora Bernstein —la tranquilizó Delaney—. Ha hecho lo correcto al contarme todo esto. Ahora, ¿mencionó la señora Carroll el nombre del sacerdote en algún momento? ¿O el nombre del otro hombre?

—Esta vez no, señor Delaney. Pero cuando la vi el otro día, se sorprendió de que yo hubiera hablado con el padre Thomas. Ella mencionó otro nombre. Ahora, ¿cuál era? Ah, sí, el padre Brennan. Podría haber sido él. Y no dijo el nombre del otro hombre en absoluto. Solo dijo que era un manitas. Pero no le vi ninguna herramienta.

Después de que Delaney asegurara a la señora Bernstein que se asegurarían de que Maggie estuviera a salvo, pidió a un agente que la escoltara y le llamara un taxi. Luego corrió de vuelta a la oficina de Whaldon.

Ahora todo tenía sentido.

—Tengo un nombre —anunció—. Padre Brennan. Un sacerdote. La única visita de Connor Byrne en prisión ha sido un sacerdote.

Y le contó a Whaldon sobre el encuentro de la señora Bernstein con Maggie ese mismo día.

Whaldon asintió. —Bien, me pondré en contacto con el MI5. ¿Algo más útil?

Delaney se frotó la cara con la mano. —Solo algo que Maggie le dijo. Sonaba como un poema.

Repitió las palabras de la señora Bernstein. —Hasta que nos volvamos a encontrar, que el Señor te sostenga en la palma de su mano.

—Esa es una bendición irlandesa, Bob. En realidad dice: Que el camino se alce para encontrarte.

Que el viento siempre esté a tu espalda.

Que el sol brille cálido sobre tu rostro;

que la lluvia caiga suave sobre tus campos y hasta que nos volvamos a ver,

que Dios te sostenga en la palma de Su mano.

Delaney lo miró fijamente. Inteligente, inteligente Maggie.

—Debe ser un mensaje para mí, señor. Y creo que sé lo que significa.
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Audrey Hazleton estaba de pie en su jardín trasero observando cómo el sol se hundía bajo el horizonte y proyectaba sombras sobre los campos. Esperaba mientras Baxter corría alrededor, gruñendo y persiguiendo a cualquier conejo que se atreviera a saltar entre las hileras de arbustos de frambuesa. 

Era el final de la tarde y en un rato, entraría para preparar algo de té para los chicos. Más tarde, cuando estuvieran acostados, Audrey haría su habitual llamada telefónica nocturna. —Los bebés están dormidos en el bosque—. Solo un breve mensaje para la Rama Especial. Si lo olvidaba, enviarían a un agente para comprobar que ella y los chicos estuvieran bien.

Sonrió al pensar en los gemelos. Eran buenos chicos, educados e inteligentes. Cuando llegaron por primera vez, estaban callados y retraídos, sufriendo el trauma del bombardeo, supuso Audrey. Y debían extrañar a su madre y a su hermana.

Con solo mirar sus rostros pálidos, supo que necesitaban jugar al aire libre, lejos de la preocupación de las sirenas de los ataques aéreos.

Los gemelos estaban fascinados con las antiguas ruinas de Cowdray. —¿Está embrujado? —había preguntado Patrick, con los ojos muy abiertos.

—No, pero según la leyenda, una vez un monje maldijo el viejo castillo —dijo Audrey solemnemente.

—¿Qué es un monje? —preguntaron los chicos al unísono, y luego pasaron la siguiente hora acosando a Audrey con preguntas sobre el castillo hasta que ella prometió llevarlos a ver las ruinas—. Si sois buenos chicos y sacáis a pasear a Baxter todos los días, iremos el primer día que no llueva, cuando no haya demasiado barro.

No habían necesitado mucha persuasión para cuidar del perrito. Se peleaban por quién alimentaría a Baxter y sostendría la correa cuando lo sacaran a pasear, hasta que Audrey les hizo turnarse.

El tercer día que estuvieron allí, ella cumplió su promesa. Era una tarde soleada poco común en febrero, y Audrey pensó que les haría bien a los chicos estar al aire libre.

—Caminaremos a través de los campos —les dijo—. ¿Veis ese roble en la esquina del campo? Hay un sendero que lleva casi todo el camino hasta las ruinas.

Les tomó una hora seguir el sendero hasta que llegaron al río Rother, que serpenteaba frente a las ruinas de Cowdray y las afueras del pueblo.

Los chicos se habían decepcionado al no poder acercarse a las ruinas y explorar las torres derruidas y las rocas cubiertas de musgo.

—¿Por qué no se nos permite? —había preguntado Jimmy.

—¿Veis esas tiendas? —Audrey señaló las filas y filas de tiendas de campaña verdes que se extendían detrás de las ruinas—. Son tiendas del ejército. Los militares están usando el terreno. Los soldados se están entrenando para luchar en la guerra. Cada uno de ellos luchará para que podamos estar a salvo.

—¿Como papá? —preguntó Patrick.

—Sí, como vuestro papá y muchos otros hombres valientes.

—La señora Grenfield dijo que los apestosos irlandeses son cobardes —dijo Patrick como si nada—. Era nuestra vecina. Una vez pateé nuestra pelota a su jardín y nos llamó sucios gitanos.

—La señora Grenfield no suena como una persona agradable —dijo Audrey.

—No lo era. La bomba se la llevó —dijo Jimmy.

—Bueno, nadie merece eso. Incluso si dijo cosas desagradables. Y esas cosas son falsas. Hay muchos irlandeses valientes que están luchando en la guerra. Y vosotros dos sois valientes. Cuidasteis de vuestra madre y hermana cuando cayó esa bomba, ¿no es así? Eso fue muy valiente.

Más tarde, Audrey notó que los gemelos limpiaron sus platos y el color volvía a sus mejillas. También notó algo más cuando entró en su sala de estar.

Patrick y James parecían un poco avergonzados.

—¿Habéis estado jugando aquí, chicos? —preguntó severamente.

Ambos negaron con la cabeza, pero no la miraron. El pelo de perro en el sillón y el autobús de juguete que asomaba por debajo del escritorio contaban una historia diferente. Entonces Audrey notó la mancha en la alfombra y la papelera llena de su mejor papel de carta, empapado en tinta negra.

—¡Chicos! —dijo severamente—. No debéis mentir. ¿Tuvisteis un accidente con mi tintero?

Los gemelos confesaron. —Lo sentimos —dijo Jimmy—. Intentamos limpiarlo.

Estaba a punto de mandarlos a la cama temprano, pero Patrick levantó la cabeza y dijo: —Había un hombre en el jardín.

Inmediatamente, Audrey se puso en alerta, pero mantuvo su voz en calma. —¿Ah sí, querido? ¿Dijo qué quería?

—No le preguntamos —dijo James—. Estábamos limpiando la tinta. —Y agachó la cabeza.

—Está bien, chicos —dijo Audrey—. No os preocupéis por la tinta ahora. Decidme, ¿el hombre miró por la ventana?

Ambos asintieron.

—Bien. Sois buenos chicos por decírmelo. Supongo que el hombre estaba vendiendo algo. No hay nada de qué preocuparse. Ahora, uno de vosotros cepille el pelo del perro del sillón, y el otro recoja los juguetes de la sala. ¿Me habéis oído?

Obviamente aliviados de no haber sido castigados por sus transgresiones, los gemelos se apresuraron a hacer lo que se les había dicho, dejando a Audrey sumida en sus pensamientos.

Audrey no quería preocupar a los chicos, así que los dejó jugar un rato en la sala. No volvieron a mencionar al hombre, y finalmente, los persiguió escaleras arriba hasta la cama, haciéndolos reír.

Cuando los chicos estaban profundamente dormidos, fue a su dormitorio y abrió el armario. Despejó los zapatos del fondo y palpó el borde hasta que encontró un pestillo metálico. Cuando lo presionó, el falso fondo del armario se abrió con un clic, y lo levantó. Debajo, en una caja de metal, estaba la pistola y la caja de balas que le había entregado la Rama Especial. Sacó la pistola y la sostuvo por primera vez en muchos meses. La pistola Welrod era pequeña y se ajustaba bien a su mano. El cargador contenía seis rondas, y Audrey sacó la caja de balas y la cargó completamente. Esperaba estar siendo demasiado precavida, pero quería estar preparada para cualquier cosa.

Luego llevó el arma abajo y salió. Baxter trotó tras ella. Mientras Audrey esperaba que su perro terminara de olfatear por el jardín, sabía que tenía que informar sobre el hombre a la Rama Especial, incluso si resultaba ser un vendedor ambulante. No podía correr riesgos. Todo lo que le habían dicho era que protegiera a los chicos, ya que su madre era un activo para los Servicios de Inteligencia Británicos. No necesitaba saber más para hacer su trabajo.

Baxter corrió hacia ella y meneó la cola. Audrey sonrió a su compañera.

—Vamos, Baxter, hagamos una revisión del perímetro.

En la oscuridad, Audrey recorrió la casa, comprobando que las ventanas estuvieran aseguradas. Cuando ella y Baxter volvieron a entrar, cerró la puerta principal tras de sí y aseguró los cerrojos, arriba y abajo. Dejó el arma sobre la mesa lateral en el pasillo y luego fue a la cocina para cerrar la puerta trasera. Baxter la siguió.

Audrey se detuvo junto al fregadero de la cocina. Tomó un vaso de un armario y abrió el grifo, dejando correr el agua por un momento. Llenó el vaso y dio un sorbo.

Entonces se detuvo. ¿Había oído algo? Sonaba como hojas crujiendo, pero no había viento. Fuera lo que fuese, Baxter también lo había escuchado, porque el perro se encaró hacia la puerta de la cocina, con las orejas erguidas y las patas temblorosas.

Audrey lo oyó de nuevo. Pero no era un crujido. Era el suave golpeteo de pasos sobre los adoquines y se acercaba. Baxter emitió un gruñido suave y amenazador, y Audrey soltó su vaso dejándolo estrellarse contra el suelo antes de lanzarse hacia la puerta para girar la llave.

Fue una fracción de segundo demasiado tarde. La puerta se abrió de golpe y la silueta de un hombre llenó el marco. Audrey se giró para correr. El hombre intentó agarrarla, pero no contaba con enfrentarse a un terrier enfurecido que fue a por su pantorrilla y hundió sus dientes a través del pantalón y en su carne.

Esto le dio a Audrey tiempo suficiente para correr al pasillo y agarrar su arma. Sin embargo, el hombre fue rápido. Había gritado de dolor cuando Baxter lo mordió, pero agarró al perro por el cuello, lo arrancó de su pierna y lo arrojó al otro lado de la habitación.

Cuando Audrey llegó al pasillo, escuchó un golpe seco y luego un gemido de su valiente compañero.

Sus manos se cerraron alrededor del arma. Se maldijo por su error de principiante. Debería haber tenido el arma consigo en todo momento. Tenía el arma en la mano mientras giraba y empujaba el cerrojo para cargar una bala, pero antes de que pudiera apuntar y disparar, el hombre estaba sobre ella.

La agarró por la muñeca y la golpeó con fuerza contra la pared, y ella jadeó de dolor mientras el arma caía de su mano. Abrió la boca y gritó con todas sus fuerzas:

—¡Chicos! ¡Corran, corran...!

Al instante, el hombre le cubrió la boca y la nariz con una mano, cortándole el suministro de aire, y con el otro brazo la inmovilizó contra la pared.

Acercó su rostro al de ella, y Audrey pudo sentir su aliento cálido contra su cara.

—Ahora, cariño, nada de eso. No quiero lastimarla, solo quiero a los niñitos.

Con los pulmones ardiendo y sabiendo que no tendría mucho tiempo antes de desmayarse, Audrey levantó la rodilla y la clavó con toda la fuerza que pudo reunir entre las piernas del hombre.

—Maldita... perra... —El hombre gritó de dolor y la soltó momentáneamente. Audrey se lanzó hacia el arma que yacía en el suelo y, por un glorioso segundo, sus dedos se cerraron alrededor de ella. Giró y estaba segura de haber disparado una ronda, pero entonces, sintió un dolor aplastante en la parte posterior de su cabeza, y se encontró cayendo en un oscuro vacío negro.










  
  Capítulo 41



June Lane, Midhurst, West Sussex.





—¿Qué fue eso?  

Patrick se incorporó en su cama.

—Jim, ¿oíste eso?

—¿Qué? Duérmete —dijo su hermano soñoliento—. No es nada.

—Creí oír ladrar a Baxter.

—Es un conejo en el jardín. Baxter odia a los conejos. Vuelve a dormir.

Entonces ambos oyeron el estrépito de vidrios rotos, seguido de pasos pesados.

Los dos muchachos saltaron de la cama y se dirigieron a la puerta de la habitación. Luego escucharon gritar a la señora Hazelton.

Por un momento, Jimmy y Patrick se acurrucaron juntos en el dormitorio de arriba, sus corazones latiendo con fuerza por el miedo. Abajo, podían oír una pelea y el estruendo de muebles.

Patrick se aferró al brazo de su hermano, con el rostro pálido y los ojos abiertos de terror.

—¿Qué está pasando? —susurró con voz temblorosa—. ¿Qué hacemos?

Jimmy negó con la cabeza.

—No lo sé —dijo, con su propia voz temblando—. Pero tenemos que salir de aquí. Tenemos que escapar.

De repente, se escuchó un grito agudo desde abajo, seguido de un fuerte golpe.

Patrick dejó escapar un gemido de miedo, pero James lo calló rápidamente.

—Tenemos que estar callados —susurró, su mente trabajando a toda velocidad mientras intentaba pensar en un plan. Señaló una silla en la esquina del dormitorio—. Ayúdame —dijo, y juntos arrastraron la silla hasta la puerta y la atascaron bajo el pomo.

Los ojos de James recorrieron la habitación, buscando una salida o un lugar para esconderse. Ya podía oír pasos en las escaleras.

—La ventana —susurró, tirando del brazo de su hermano—. Podemos salir al techo del porche y luego saltar al jardín.

Los ojos de Patrick se abrieron de miedo.

—Vamos, Pat —instó Jimmy—. La señora Hazelton dijo que somos valientes. ¿No te acuerdas?

Patrick asintió.

—De acuerdo —dijo, con voz pequeña y asustada—. Hagámoslo.

Moviéndose tan rápida y silenciosamente como pudieron, los chicos se dirigieron a la ventana. James la abrió, haciendo una mueca ante el chirrido de las viejas bisagras, pero no había tiempo para preocuparse por eso ahora.

James salió primero, con el corazón latiendo con fuerza mientras se equilibraba precariamente en el estrecho borde del techo del porche. Patrick lo siguió de cerca, con el rostro blanco de terror.

Por un momento, se agacharon allí, escuchando el sonido del hombre moviéndose por la casa de abajo. Y luego, reuniendo todo su coraje, se desplazaron poco a poco por el techo, hacia la esquina donde crecían los arbustos debajo.

Fue un viaje peligroso, con el techo resbaladizo por la humedad y sus manos temblando de miedo. Pero de alguna manera, milagrosamente, llegaron al borde y luego se dejaron caer en los arbustos de abajo.

Las ramas y ramitas desgarraron sus finas ropas de dormir y su piel, pero los chicos apenas lo notaron. Estaban demasiado ocupados corriendo, con los corazones latiendo con fuerza y los pulmones ardiendo mientras se lanzaban a través del jardín, hacia los campos que se extendían más allá de la valla.

Detrás de ellos, podían oír los gritos de los hombres, el ruido sordo de sus pasos acercándose. Pero los chicos no miraron atrás, no se detuvieron a pensar en lo que pasaría si los atrapaban.

Corrieron, con las piernas bombeando y el pecho jadeando, a través de los campos embarrados hasta que los gritos se desvanecieron en la distancia. Las sombras de los setos se alzaron a su alrededor como un muro, y se desplomaron en el suelo, con sus cuerpos temblando de agotamiento y miedo.

Durante un largo momento, permanecieron allí, jadeando en busca de aire y tratando de entender lo que había sucedido.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Patrick—. ¿Adónde vamos?

Jimmy extendió la mano y agarró la de su hermano.

—Vamos —dijo—. Tengo una idea.










  
  Capítulo 42



Scotland Yard, Londres.





—Almacén de Palmer en los muelles de West India —dijo Delaney a su Superintendente Jefe una hora después de que la señora Bernstein saliera de Scotland Yard. 

El agente Hunter había regresado, y Delaney y él habían pasado el tiempo examinando un mapa de los Muelles de Londres, desde el East End hasta la Isla de los Perros.

—¿Está seguro, Bob? —Whaldon sonaba escéptico—. ¿Cómo lo sabe?

—Esa bendición —dijo Delaney con firmeza—. Aquella vez, en Dublín, cuando Maggie me salvó la vida, la primera línea de la bendición fue lo último que me dijo cuando nos separamos. "Que el camino se eleve para recibirte", me dijo. Y luego, hace un par de días, lo volvió a decir antes de infiltrarse. Maggie dijo que era algo que su tía Peggy siempre le decía. Luego Byrne me lo dijo cuando lo conocí. No sé si fue solo una coincidencia, pero ahora estoy seguro de que Byrne, McClary y quienquiera que esté involucrado en este grupo sabe sobre Maggie y su pasado. Pero Maggie no citó la primera línea a la señora Bernstein. Usó la última línea, "Que el Señor te sostenga en la palma de su mano hasta que nos volvamos a encontrar".

—Tampoco fue del todo precisa —señaló Whaldon—. Dijo Señor, en lugar de Dios.

—Exactamente. Creo que me estaba enviando un mensaje. Sabía que la señora Bernstein se daría cuenta de que algo andaba mal cuando Maggie le enviara saludos a su marido muerto. Creo que Maggie estaba tratando de decirme dónde se está haciendo la entrega. Y el único nombre que tiene sentido en este mapa es el Almacén de Palmer en los muelles de West India. Y tal vez la estén reteniendo allí también.

Delaney esperaba que Maggie estuviera allí. Esperaba que aún estuviera viva.

—De acuerdo —dijo Whaldon—. Reunamos a los hombres.

La oscuridad absoluta de la noche envolvía los muelles de West India, interrumpida solo por el tenue resplandor de la luna que ocasionalmente se asomaba entre las nubes que se deslizaban. El aire estaba cargado con el olor acre del humo y el persistente hedor a pescado podrido y otra carga derramada.

Los muelles eran un laberinto de almacenes, algunos de ellos marcados con cicatrices de bombardeos anteriores. Las ventanas destrozadas se abrían como ojos sin alma, sus bordes irregulares brillando a la luz de la luna. La inquietante quietud solo se rompía por el suave chapoteo del agua contra los bordes de los muelles y el crujido de los pilotes de madera, como si el puerto suspirara bajo el peso de la guerra.

El Almacén de Palmer estaba intacto. Había vehículos estacionados afuera, pero hasta ahora, no habían visto a ningún hombre.

Delaney y sus hombres se habían acercado en silencio. Sin sirenas, había instruido. Quería el elemento sorpresa. Un sargento le susurró a Delaney que nadie había localizado a Bill Knowles. El Leinster Arms estaba cerrado. Así que Delaney no tenía información de inteligencia con la que trabajar excepto sus propias corazonadas. Tendría que ser suficiente.

En la oscuridad, Delaney y la policía armada y los agentes que Whaldon había reunido después de una llamada telefónica al MI5 se movieron a pie para rodear el almacén. Se dispersaron, y Delaney tomó una posición cerca de la entrada.

—Esperamos y vigilamos cualquier movimiento —había instruido—. Luego daré la señal para asaltar el almacén.

Delaney se agachó lo más bajo posible para no proyectar una sombra. Creyó oír el sonido amortiguado de voces y se acercó más al almacén. Se dejó caer de rodillas para arrastrarse un poco más cuando escuchó un crujido detrás de él. Giró la cabeza, pero un objeto metálico y frío se presionó detrás de su oreja.

—No te muevas —dijo una voz ronca—. Quédate ahí, Detective Inspector Jefe, de rodillas.

Maggie se sentía débil. El domingo por la mañana fue la última vez que comió algo, y calculó que debía estar cerca del final del lunes. Liam le había sostenido la cabeza y le había vertido algo de agua en la boca, pero eso había sido hace horas, y ahora sus labios estaban agrietados y su garganta reseca.

Había habido mucha actividad a su alrededor durante todo el día. Hombres entraban y salían del almacén. Ocasionalmente, Sean les gritaba: —¡Cuidado con esas malditas cajas! ¿Quieren que volemos todos por los aires?

Maggie pensó en sus hijos. No era posible que el Padre Brennan supiera dónde estaban, ¿verdad? Esperaba que la señora Hazelton los mantuviera a salvo. ¿Y Birdie? Extrañaba tanto a su hija.

El almacén ahora estaba casi vacío de cajas y los hombres estaban mayormente en silencio, moviéndose sin rumbo como si esperaran algo.

Sean se acercó a Maggie con la linterna. La luz proyectaba sombras sobre su rostro y le daba una apariencia monstruosa mientras se agachaba para que sus caras estuvieran al mismo nivel.

Estaba sonriendo.

—Maggie, es una verdadera lástima que no hayamos tenido tiempo de charlar más. Pero como puedes ver, hemos estado ocupados. Y ahora es hora de irnos. En poco tiempo, todo habrá terminado para ti. Me temo que no encontrarán mucho de ti... después de que el almacén explote.

Señaló una caja que quedaba. —Guardé esa solo para ti.

Maggie le escupió en la cara. —Recibirás lo que te mereces, Sean.

Sean se rió y se limpió la cara con la mano. Luego se enderezó. —Ahora, ¿qué era lo que tú y mamá solían decirse? Ah sí, lo recuerdo. —Imitó una voz de mujer—. Que el camino se eleve para recibirte —y luego se rió.

—Tommy, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —exigió Delaney. La maldita Mafia de Hoxton, podían arruinar toda la operación.

—Podría preguntarte lo mismo, Detective Inspector Jefe —dijo Tommy, pero bajó su escopeta y permitió que Delaney se pusiera de pie. Luego ambos se retiraron de nuevo a la oscuridad, alejándose del almacén.

—¿Tienes hombres contigo? —preguntó Delaney, ignorando la pregunta de Tommy.

—Claro que sí. Ustedes no vieron nada. Tenemos este lugar rodeado —Hizo un gesto con la cabeza hacia el almacén.

—Tommy, tienes que retirarte —dijo Delaney con urgencia—. Ese almacén podría estar lleno de explosivos, y es posible que tengamos a un agente dentro.

—Sí, lo sé. Una mujer, ¿verdad? Los hemos estado vigilando todo el día. Tenemos que actuar pronto.

—¿Cómo...? —Delaney suspiró—. Tommy, esto es peligroso. Saca a tus hombres de aquí y no diremos nada más al respecto.

Tommy se rió entre dientes.

—No puedo hacerlo. El señor Coster nos dio órdenes. Tuvimos una agradable charla con nuestro amigo en común, Bill Knowles, y resulta que hay un buen lote de alcohol ahí dentro que nos pertenece por derecho. O nos pertenece ahora, de todos modos. Así que vamos a entrar. Recuperaremos nuestro alcohol y les daremos una buena paliza para ustedes. Después pueden arrestar a los irlandeses.

—Tommy, no... —dijo Delaney, pero Tommy ya se estaba alejando de él. Antes de que Delaney pudiera hacer o decir algo más, escuchó un fuerte silbido y los hombres se materializaron desde las sombras, corriendo hacia el almacén.










  
  Capítulo 43



Almacén de Palmer, Muelles del Este, Londres.





Un fuerte estruendo ahogó la risa de Sean. 

Se dio la vuelta y dejó caer la linterna. Esta se hizo añicos en el suelo y rodó, sumiendo el lugar en la oscuridad. Maggie forcejeaba contra sus ataduras, aterrorizada ante la posibilidad de que la caja de gelinita explotara en cualquier momento.

Se oían gritos que resonaban por todo el almacén y luego el sonido de un disparo de escopeta ensordecía a Maggie, quien cerró los ojos pensando que seguramente este era el final.

El olor a pólvora flotaba en el aire, pero entonces apareció una luz. Un hombre con una sonrisa dentuda estaba de pie, sosteniendo una linterna y una escopeta. Estaba acompañado de otros hombres también armados, con sus armas apuntando a la pandilla de Sean.

Sean se agarraba el hombro, con sangre filtrándose entre sus dedos.

—Vaya, vaya —dijo el hombre de la escopeta—, habéis estado ocupados, ¿eh, patanes irlandeses?

—Esto no tiene nada que ver contigo —jadeó Sean—. Lárgate y déjanos en paz.

El hombre se acercó y le dio un puñetazo en la cara a Sean. Maggie se estremeció cuando oyó el crujido de los dientes de Sean al caer al suelo.

—Así está mejor —declaró el hombre antes de patear a Sean en el estómago, quien yacía en el suelo de hormigón, gimiendo.

El hombre se acercó a Maggie. —¿Qué tenemos aquí? No creo que esta sea forma de tratar a una dama. —Dejó la linterna en el suelo y la desató.

—Sal de aquí rápido —le susurró al oído—. Un amigo te está esperando fuera.

Maggie se puso de pie y trastabilló, pero obligó a sus piernas a moverse hacia la entrada.

Oyó al hombre decir detrás de ella: —Todo lo que queremos es nuestro alcohol...

Entonces Maggie sintió que el almacén temblaba. Un ruido sordo iba en aumento. No se detuvo a mirar atrás. Maggie corrió hacia la puerta y salió a la oscuridad.

—¡Al suelo! —gritó Delaney—. ¡Es un ataque aéreo!

No siguió sus propias instrucciones. Esta era la única oportunidad que tenía de rescatar a Maggie. Comenzó a correr hacia el almacén, pero entonces oyó un chillido agudo y el cielo nocturno sobre los muelles se iluminó.

La Luftwaffe había lanzado una bomba al otro lado del Támesis, pero el suelo tembló bajo Delaney cuando la aeronave que volaba bajo pasó sobre el almacén. El ruido de las sirenas de ataque aéreo llenó la noche.

La cara de Delaney estaba en el suelo, pero se levantó y vio una figura corriendo hacia él. Desde la entrada del almacén, hombres corrían en todas direcciones. La figura tropezó y cayó, gritando de dolor.

—¡Maggie!

Delaney agarró la mano de Maggie y la ayudó a ponerse de pie. Al hacerlo, otra explosión sacudió los muelles. Delaney sintió el calor en su cara, y luego hubo escombros cayendo sobre él y Maggie.

—Explosivos —jadeó ella—. En el almacén y en las furgonetas.

Juntos, corrieron alejándose de las llamas hasta que sintieron los brazos de otros policías guiándolos por fin hacia la seguridad.










  
  Capítulo 44



June Lane, Midhurst, West Sussex.





—Deberías haber ido al hospital —reprendió Delaney. Estaba sentado en el asiento del copiloto del coche de policía. El conductor se concentraba en la carretera mientras el vehículo atravesaba velozmente el campo. Delaney se había girado en su asiento, mirando a Maggie con preocupación en los ojos. 

Maggie negó con la cabeza. —Estoy bien —Sentía el palpitar de la hinchazón alrededor de su ojo izquierdo, donde le había golpeado un trozo de metal, pero no le importaba. No cuando los niños estaban en peligro.

Apretaba las manos con fuerza en su regazo, con los nudillos blancos mientras rezaba en silencio. La idea de que los niños estuvieran heridos o algo peor era insoportable.

Tan pronto como pudo hablar, cuando estaba acurrucada con Delaney en los muelles, había dicho: —Mis niños. Van a por mis niños.

Minutos después, ella y Delaney estaban en un coche, abriéndose paso desde los muelles, evitando las ambulancias que se dirigían a toda prisa hacia el lugar.

Delaney seguía hablando.

—La policía local estará allí, Maggie. Fueron enviados tan pronto como supimos que algo iba mal.

Maggie asintió pero no respondió esta vez. Esperaba que Delaney tuviera razón, pero había escuchado lo que Sean había dicho. Los ataques estaban todos planeados. Su ira hacia ella se había estado gestando durante dos décadas. Quería asegurarse de que ella sintiera todo el dolor que pudiera infligirle. Sean podría haber fallado en matarla a ella y a Birdie, pero sus hombres en Midhurst aún le llevaban ventaja a la policía.

Maggie se aferraba a la esperanza de que la señora Hazelton hubiera sido alertada del peligro y hubiera llevado a los niños a un lugar seguro, fuera de contacto.

Eso sería, esperaba Maggie. Todos están a salvo, simplemente no han podido llamar todavía.

Llegaron a Midhurst con las primeras luces del amanecer. El coche rugió a través de la empedrada North Street y giró a la derecha hacia June Lane.

Segundos después, el coche redujo la velocidad, y antes incluso de que se detuviera por completo, Maggie abrió la puerta y salió, corriendo por el estrecho camino hacia la hilera de casas adosadas.

—Maggie, espera —oyó que Delaney la llamaba, pero lo ignoró.

A Maggie se le cortó la respiración cuando se acercó a la casa de la señora Hazelton. La puerta principal estaba entreabierta. Corrió por el camino, casi tropezando con una bicicleta que estaba tirada de lado.

—Alto ahí —una voz salió del interior de la casa, pero ella siguió avanzando.

Antes de que pudiera entrar en la casa, apareció un hombre canoso con uniforme de policía y levantó las manos.

—Deténgase ahí, señorita. No puede entrar aquí.

Maggie miró horrorizada sus manos. Estaban manchadas de sangre.

—Mis niños, mis niños... —logró decir con voz entrecortada.

—¿Qué? No hay niños aquí, solo una terrible...

—Agente, apártese, por favor —Delaney estaba al lado de Maggie, mostrando su identificación para que el oficial la viera.

—Señor, es malo ahí dentro. El doctor...

Maggie pasó empujando al hombre, pero en el momento en que entró, sus peores temores se confirmaron. El cuerpo de la señora Hazelton yacía desplomado en el pasillo, con los ojos cerrados. Su pequeño perro, Baxter, gemía a su lado.

Su corazón dolía por la señora Hazelton, pero ya no podía ayudarla. Tenía que encontrar a sus niños. —¿Jimmy? ¿Patrick? —gritó Maggie mientras corría de habitación en habitación.

La habitación de los niños estaba vacía.

—¿Dónde están? —Maggie escuchó su voz como si viniera de lejos, como si estuviera dentro de una pesadilla y no pudiera despertar.

—Los encontraremos.

Delaney la había seguido de cerca. —Parece que le dispararon a la señora Hazelton. Ha habido una pelea. Habría habido mucho ruido, el perro habría estado ladrando a un intruso. Los niños son listos y tienen recursos, Maggie. Mira aquí...

Las cortinas del dormitorio se movieron un poco y Maggie sintió una brisa.

—La ventana está abierta —Delaney se adelantó, corrió la cortina y miró hacia afuera—. Mira —dijo, señalando el techo del porche de abajo—. Se ha desprendido una pizarra. Deben haber salido por aquí.

El corazón de Maggie dio un salto con una repentina oleada de esperanza. Si los niños habían logrado escapar, entonces tal vez aún estaban vivos, aún por ahí en alguna parte esperando ser encontrados.

—Vamos —dijo Delaney—. Revisa el cobertizo del jardín y el retrete exterior, y también los de los vecinos. Haré que el oficial organice un grupo de búsqueda. Los encontraremos Maggie. Los encontraremos.

Maggie bajó las escaleras apresuradamente. Un hombre con un abrigo sobre su pijama y zapatillas estaba en el pasillo. Tenía un maletín de médico y estaba inclinado sobre la señora Hazelton.

—Está viva —estaba diciendo cuando Maggie salió corriendo por la puerta principal—. Pero apenas.

Maggie revisó el retrete exterior y el cobertizo del jardín. No había lugar donde esconderse en el jardín. Los árboles y arbustos aún no tenían follaje, así que los niños no podrían haberse refugiado aquí. Miró hacia los campos detrás de las casas y solo vio surcos de tierra arada que se extendían hasta el horizonte, interrumpidos únicamente por caminos de granja y el conjunto de robles en la distancia. ¿Podrían los niños haber llegado tan lejos?

Mientras Maggie estaba en el jardín, luchando por calmar sus pensamientos frenéticos, un débil sol de febrero subió lo suficiente como para proyectar dedos de luz a través de las nubes.

Fue entonces cuando Maggie lo vio. Un pequeño trozo de tela azul atrapado en la valla. Corrió y agarró la tela. Era del pijama de Jimmy. Ella misma lo había cosido.

—¿Qué es? —Maggie se giró para ver a Delaney apresurándose hacia ella.

—Mira —dijo, sosteniendo la tela—, deben haber saltado la valla hacia los campos.

—Maggie —dijo Delaney, señalando al otro lado de la valla. Había grandes huellas de botas en el barro.

—Oh, no —La mano de Maggie fue a su boca.

—Pero mira de nuevo —instó Delaney—. Las huellas van y vienen, pero no puedo verlas conduciendo a ninguna parte.

Miró a Maggie y le apretó el brazo. —Estaba oscuro. Apuesto a que los chicos saltaron la valla y echaron a correr. Quien atacó a la señora Hazelton debió llegar tarde. Supuso que habían saltado la valla, pero estaba demasiado oscuro para perseguirlos. Se esconderán en algún sitio, Maggie, estoy seguro.

—Eso espero —dijo Maggie.

—La señora Hazelton ha perdido mucha sangre, pero está consciente. Veamos si puede decirnos algo que nos ayude.

Ambos corrieron de vuelta al interior de la casa.

—Manténganse atrás, por favor.

El doctor seguía arrodillado junto a la señora Hazelton. —Esta mujer va al hospital. La ambulancia está en camino. No está en condiciones de responder preguntas. Tendrán que esperar.

—Doctor, apártese. Hay dos niños desaparecidos. Debemos hablar con la señora Hazelton.

El doctor gruñó molesto, pero se movió lo suficiente para que Maggie se agachara junto a la mujer herida.

—Señora Hazelton, los niños están desaparecidos. Creemos que escaparon, pero no sabemos adónde pudieron haber ido. Si sabe algo, por favor ayúdeme.

Maggie oyó a la señora Hazelton tomar una respiración entrecortada, y se inclinó más, acercando su oído a los labios de la señora Hazelton. La única palabra que escuchó la confundió.

Maggie la repitió y tomó la mano de la señora Hazelton entre las suyas. —¿Es eso lo que dijo? Por favor, apriete mi mano si puede, si lo he entendido bien.

Maggie sintió una leve presión en su mano.

El doctor le tocó el hombro a Maggie. —La ambulancia está aquí. Necesitamos moverla inmediatamente.

Maggie se puso de pie y dos paramédicos levantaron a la señora Hazelton sobre una camilla y salieron por la puerta.

—¿Qué dijo? —Delaney estaba esperando—. Algunos vecinos están aquí. Quieren ayudar, y su conocimiento local será útil.

—Dijo "castillo" —respondió Maggie—. No sé qué significa eso. —Se cubrió el rostro con las manos.

Delaney le agarró el hombro y dijo con firmeza: —Maggie. Los encontraremos.

Luego se volvió hacia el policía y el grupo de vecinos que se habían reunido en el jardín delantero.

—¿Alguno de ustedes puede decirme sobre un castillo en la zona? ¿O una Calle del Castillo? ¿Cualquier cosa que se les ocurra?

—El castillo más cercano es el Castillo de Arundel, pero está a kilómetros de aquí —dijo el policía.

—¿Algo que pudiera parecer un castillo para dos niños pequeños? —preguntó Maggie, con la voz quebrada—. Por favor, piensen. Cualquier cosa.

—Supongo que las viejas ruinas podrían parecer un castillo —dijo un hombre.

—¡Eso es! —exclamó Maggie—. Las ruinas. Los niños estaban fascinados con ellas cuando llegamos aquí.

—Creo que la señora Hazelton los llevó al río justo el otro día —dijo una señora, que se había acercado por el camino en sus pantuflas—. Esos dos pequeños querían arcos y flechas de verdad para poder fingir que eran caballeros, me contó la señora Hazelton. Pero las ruinas están siendo utilizadas por el ejército, creo. Nadie tiene permitido entrar en este momento.

—Debe ser eso —dijo Maggie—. ¿Podrían llegar allí cruzando los campos?

—Claro que sí. Los senderos los llevan directamente al río Rother, y luego verían el puente. Es una buena caminata, eso sí.

Maggie y Delaney ya estaban corriendo hacia el coche.

—Parece una instalación de entrenamiento militar —dijo Delaney cuando su coche se detuvo frente a la puerta, que estaba cerrada con una cadena.

Ambos salieron del coche.

Podían ver un camino más allá de las puertas que conducía a las Ruinas y filas de tiendas de campaña.

—¿Qué hacemos ahora? —dijo Maggie—. ¿Cómo entramos? Tal vez los niños no llegaron tan lejos. Deberíamos buscar en los campos. Quizás encontraron un escondite en algún lugar.

O tal vez los hombres de Sean los atraparon. Alejó ese pensamiento.

—Vamos. Podríamos estar equivocados sobre esto —concordó Delaney, y se volvieron para regresar al coche.

—¡Eh! ¡Ustedes!

Un hombre con uniforme militar corría por el camino hacia ellos, al otro lado de la puerta.

—Soy el sargento Haden. ¿Quiénes son ustedes? —dijo cuando se acercó—. Estoy esperando a la policía y una ambulancia.

—Yo soy la policía —dijo Delaney y sacó su identificación.

—Bien, señor. Tenemos al prisionero listo para ustedes.

—¿Prisionero? No, está equivocado —dijo Maggie—. Estamos buscando a dos niños pequeños.

El sargento Haden asintió gravemente. —Entonces será mejor que vengan conmigo.

—¡Mamá!

Patrick y Jimmy corrieron hacia Maggie y le rodearon la cintura con sus brazos. —Atrapamos a un ladrón —dijo Patrick—. Nos persiguió y lo trajimos aquí, y luego intentó dispararnos, y entonces...

—Oh, mis niños —lloró Maggie mientras los abrazaba con fuerza.

—Los soldados nos dieron té —dijo Jimmy—. Y nos mostraron sus armas y todo.

—Bueno, eso fue muy amable de su parte —respondió Maggie, limpiándose las lágrimas de las mejillas—. Les dije a ambos que tendrían una gran aventura, ¿no es así?

El sargento había llevado a Maggie y Delaney al Comedor, donde los gemelos estaban siendo alimentados y entretenidos por un grupo de jóvenes soldados en entrenamiento.

—¿Dijo algo sobre un prisionero? —preguntó Delaney al sargento Haden.

—Sí. Lo aprehendimos cuando escuchamos a los niños pidiendo ayuda, abajo en la puerta —explicó—. Pensamos que era una broma, y estábamos a punto de enviar a los niños de vuelta, y entonces un hombre apareció de la nada y empezó a disparar. Uno de nuestros hombres le devolvió el disparo y le dio en la pierna. Es solo una herida superficial. Le hemos administrado primeros auxilios y confiscado su arma. Pero se niega a decir por qué estaba disparando. Se niega a hablar en absoluto.

—Puedo explicarlo todo, Sargento, y enviaré a alguien para escoltar al hombre al hospital y luego a Londres. Pero primero, necesitamos llevar a estos niños a casa.

Maggie levantó la mirada, con los brazos aún aferrados a los gemelos. Sonrió. —¿A casa, Robert? Lo había olvidado. No tenemos una. Pero no me importa. Estamos todos vivos.










  
  Capítulo 45



Shrewsbury Common, Londres.





El sol calentaba el rostro de Delaney mientras permanecía de pie junto a los dolientes en el funeral de Diane Berkley. Puede que no tuviera una familia propia, pensó, pero muchos agentes de la policía, tanto actuales como retirados, habían llenado la iglesia y escuchado mientras Delaney pronunciaba el elogio fúnebre. 

—Cada día, cumplía con su deber, tal como ella lo entendía —había dicho—. Nunca se quejaba, nunca eludía sus responsabilidades, siempre leal. Jamás esperaba elogios ni buscaba la gloria, pero en mi opinión, era una heroína de guerra.

Cuando levantó la vista hacia la congregación, vio cabezas asintiendo y escuchó un murmullo de aprobación. Al fondo de la iglesia, cruzó miradas con el Superintendente Jefe Whaldon, quien lo reconoció con un gesto de aprobación. Delaney esperaba que a la señora Berkley le hubieran complacido sus palabras, aunque sospechaba que no le habría gustado tanto "alboroto".

Después del servicio funerario, todos salieron en fila para colocarse junto a la tumba mientras el vicario pronunciaba las sencillas palabras del servicio a pie de sepultura mientras bajaban el ataúd.

Maggie estaba allí con Birdie y los chicos. El agente Hunter se encontraba detrás de Birdie, y Delaney notó con una sonrisa la manera protectora en que Billy le daba palmaditas en el hombro a la chica.

El Servicio Secreto había cumplido su palabra, y Maggie y su familia habían sido realojados en una nueva casa prefabricada en las afueras de Plumstead Common.

—Creía que querías estar en el campo. ¿Por qué decidiste quedarte? —había preguntado Delaney. Maggie se encogió de hombros y señaló a sus hijos—. Ya han tenido suficientes aventuras en el campo. Birdie se niega a dejar su trabajo, y yo... bueno, Londres es mi hogar. George esperará que estemos aquí, esperándolo.

—Me alegro —había dicho Delaney—. Será bueno tener a mi vieja amiga cerca.

De acuerdo con los deseos de la señora Berkley, no hubo reunión una vez terminadas las ceremonias religiosas. Ella consideraba los velatorios de mal gusto, así que Delaney se dirigía directamente a la oficina. Pensó que la señora Berkley aprobaría ese arreglo.

Delaney creía que ya había hecho su duelo en el funeral. Cuando llegó a la oficina y vio el escritorio pulcro de la señora Berkley y la máquina de escribir cubierta, le golpeó con fuerza por primera vez que nunca más volvería a escuchar el enérgico "Buenos días" de la señora Berkley, ni levantaría la vista de su trabajo para verla traer una taza de té en la vajilla buena. La echaría de menos más de lo que jamás hubiera imaginado, y Delaney tuvo que tomarse un momento a solas en su despacho para recomponerse.

Continuar con el trabajo que la señora Berkley tanto valoraba era la mejor manera de rendir homenaje a su leal amiga y empleada, así que Delaney se recompuso para abordar la pila de expedientes en su propio escritorio desordenado.

—Connor Byrne —murmuró, cogiendo el primero de la parte superior de la pila. Este expediente estaba cerrado. Se había fijado la fecha de ejecución de Byrne. Bajo la Ley de Traición de 1940, había sido condenado a la horca. Pero aún quedaban apelaciones pendientes, y Delaney sospechaba que Byrne languidecería en prisión durante mucho tiempo.

El Servicio Secreto, con la ayuda de Delaney y Maggie Carroll, había frustrado un importante ataque contra las defensas de Inglaterra frente a Alemania, pero el propio Primer Ministro había expresado su preocupación sobre la condena a muerte de Sean McVeigh y los miembros supervivientes de la banda. Sean McVeigh había sobrevivido a un disparo y milagrosamente fue encontrado con vida bajo los escombros del almacén destruido. McClary no había tenido tanta suerte.

—Está preocupado por las repercusiones —le dijo Whaldon a Delaney—. El deterioro de las relaciones anglo-irlandesas, si estos hombres son ahorcados. Lo más probable es que sean deportados —dijo, dando una calada a su pipa—. Vamos, no pongas esa cara de indignación, viejo amigo. Así son las cosas, me temo.

Delaney tuvo la satisfacción de acusar al padre Brennan de dos asesinatos, y si era declarado culpable, se balancearía al final de una cuerda. Al menos se haría justicia por Patrick Dowd y la señora Berkley. Delaney estaba seguro de que Brennan no estaba solo en los asesinatos, pero el innovador análisis del Dr. Holberg de las fibras dejadas en el cuerpo de Dowd y la señora Berkley coincidía exactamente con el cíngulo del sacerdote, la cuerda especial que formaba parte de las vestiduras sacerdotales. La señora Doyle había confirmado que el padre Brennan era un visitante frecuente de la pensión y que el alfiler de solapa plateado, que Maggie había encontrado, le pertenecía. Era una cantidad satisfactoria de pruebas contra Brennan.

La banda de Hoxton no había perdido a ningún hombre, pero todo el alcohol había sido destruido. Tommy salió ileso y le sonrió a Delaney cuando visitó las Salas Regal.

—Vaya noche —se rio—. Nunca me había divertido tanto.

Harry Coster estrechó la mano de Delaney.

—Hay una entrega para usted en la comisaría de Vine Street —dijo—. Y ahora, Inspector Jefe Delaney, creo que nuestros asuntos han concluido. Ha sido un placer.

Delaney no estaba de acuerdo, pero se llevó una grata sorpresa al encontrar a un Bill Knowles golpeado y maltrecho en Vine Street. Los hombres de Coster lo habían dejado allí.

Knowles sería acusado de traición.

Delaney trabajó en sus expedientes, actualizando sus notas y completando informes, hasta que la luz exterior se había atenuado lo suficiente como para levantarse y arreglar las cortinas de oscurecimiento.

Antes de hacerlo, se paró frente a la ventana y contempló el Embankment, el río Támesis y el atisbo de los edificios del Parlamento antes de que la ribera del río girara a la izquierda y desapareciera de su vista. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que los barcos del río estuvieran decorados con luces y las parejas pudieran pasear por la orilla sin miedo a las sirenas de ataque aéreo?

La guerra secreta contra el IRA podría haber terminado, al menos por ahora, pero ¿cuánto tiempo llevaría derrotar a Hitler? Esperaba obtener una respuesta pronto.










  
  Epílogo



Plumstead Common.





La cometa blanca rectangular se hundía, curvaba y se lanzaba en picado como un ave gigante sobre ellos. 

Delaney entrecerró los ojos mirando al cielo azul y gritaba instrucciones a Patrick y Jimmy, quienes se aferraban con todas sus fuerzas a las manijas de madera, mientras la cometa atrapaba el viento.

—Tira un poco más de tu lado, Jim... ahí va... y ahora tu lado Patrick... bien, muchachos. ¿Ven cómo vuela?

Delaney se movía tan rápido como podía para mantenerse al paso de los chicos, mientras corrían por Plumstead Common en el día más cálido del año hasta el momento.

Maggie y Birdie estaban sentadas sobre una manta que habían extendido bajo un árbol, y se reían de las payasadas de los chicos y de Delaney mientras observaban a la gente paseando por el común, disfrutando del sol.

Este hermoso día de julio era una bendición, pensó Maggie. Hubo un tiempo en que nadie creía que alguna vez habría un fin para el implacable bombardeo. Observó a los chicos jugar con la cometa y se alegró de que todos pudieran arrebatar unas breves horas de alegría cuando fuera posible, sin saber cuándo llegaría el próximo respiro. Hitler, en efecto, había desatado sus bombas V-1 no tripuladas, pero gracias a las defensas en la costa de Dover, el impacto había sido mucho menos catastrófico de lo temido.

La marea había cambiado, decían los periódicos. Hace un mes, Churchill había animado al país con su discurso más inspirador hasta la fecha, y en una misión peligrosa, junto con los aliados de Inglaterra, había lanzado su mayor ofensiva contra el ejército alemán. La pura osadía y audacia de la invasión había elevado la moral de todo el país.

—Nunca nos rendiremos —había declarado Churchill, e Inglaterra ahora le creía.

La gente caminaba por las calles de Londres con la cabeza en alto, con resolución y propósito en su comportamiento.

Delaney tenía otro motivo para celebrar.

—Hubo un golpe en la puerta —le había dicho Delaney a Maggie antes, con lágrimas en los ojos—, y allí estaba él.

Robert Jr. había estado de permiso solo por unos días, pero su breve visita le había dado a Delaney un nuevo vigor.

Maggie había querido visitar a la señora Hazelton para agradecerle por salvar a sus hijos, pero la Rama Especial había emitido órdenes de que no se reunieran.

—No les gusta que los agentes confraternicen fuera de los asuntos oficiales —explicó Delaney cuando se reunieron en su oficina—. Podría comprometer futuras misiones.

—No habrá futuras misiones para mí —Maggie fue enfática al respecto—. Por favor, retira mi expediente para siempre.

—Tal vez no misiones encubiertas —había sugerido Delaney—, pero ¿qué tal un trabajo?

Viendo su cara confundida, la llevó fuera de su oficina y por el pasillo hasta que estuvieron frente al escritorio vacío, antes ocupado por la señora Berkley.

—Tengo una vacante —dijo Delaney, señalando el escritorio.

Maggie lo miró asombrada.

—Robert, ¿no hablarás en serio? Nunca he escrito una palabra a máquina en mi vida. Claro, puedo hacer una gran taza de té...

—No necesito que escribas a máquina —le dijo Delaney—. En estos tiempos, una secretaria es un lujo. He estado haciendo mi propia mecanografía, archivo y té desde que... —Tomó aire—. Maggie, necesito un miembro del equipo. Alguien que pueda trabajar junto a mí y Hunter para resolver crímenes.

—Robert, no sé sobre un trabajo —dijo Maggie—. ¿Qué hay de los chicos? Ya no está el señor Larkham para vigilarlos. —Su rostro se nubló de tristeza al pensar en el amable caballero que había sido tan aficionado a sus gemelos.

—Oh, podemos arreglárnoslas con eso, estoy seguro. Ya he hablado con Whaldon. Está de acuerdo, si tú lo estás. —Delaney la miró esperanzado y cuando Maggie no respondió, dijo—: Piénsalo, al menos, Maggie.

Y Maggie estaba pensando en ello, mientras se recostaba contra Birdie y cerraba los ojos bajo el calor del sol, dejando que el sonido de la risa de sus chicos la envolviera.

Debió haberse quedado dormida, porque lo siguiente que supo fue que Birdie le sacudía suavemente el hombro.

—Mamá, vamos, los chicos están hambrientos. Deberíamos volver y prepararles la merienda.

Todos caminaron de regreso a la pequeña casa prefabricada que ahora llamaban hogar. Maggie echaba de menos la antigua casa victoriana en Patterson Road, pero la prefabricada era menos fría, y venía con una estufa nueva y, el colmo del lujo, un pequeño retrete interior. Era un nuevo comienzo, y Maggie se recordaba cada día lo afortunados que eran.

Delaney caminó con ellos, llevando la cometa, bromeando suavemente con Birdie sobre su nuevo novio, el agente Billy Hunter.

El sol estaba en los ojos de Maggie y todo lo que podía ver era la silueta de una figura cuando se acercaron a su casa.

—Hay un hombre fuera de nuestra casa —dijo Patrick y Maggie se cubrió los ojos con la mano—. ¿Nos está esperando? —se preguntó en voz alta.

Delaney puso su mano en el hombro de ella.

—Maggie, te está esperando a ti. —Su voz era triste.

Maggie miró el rostro de Delaney y se preguntó por qué se veía tan serio. No era un hombre; era un chico y no podía ser mucho mayor que los gemelos, pensó Maggie. Entonces vio que sostenía un sobre en la mano.

—¿Señora Carroll? —dijo el chico y extendió el sobre. El corazón de Maggie dio un vuelco—. No —susurró.

—¿Señora Carroll? —preguntó el chico de nuevo—. Es un telegrama para usted.










  
  Nota del autor.





Mientras escribía esta historia, descubrí que es un delicado equilibrio entre mantener la trama lo más emocionante posible, sin comprometer demasiados hechos históricos. 

A todos los aficionados a la historia que han llegado al final de mi relato, les pido perdón por todas las veces que he tergiversado los hechos para adaptarlos a mi propósito y por cualquier error que haya cometido.

Para aquellos que no son expertos en historia, permítanme aclarar algunos hechos y ficciones.

El Plan S o Plan de Sabotaje fue una serie de ataques contra Inglaterra por parte del IRA durante 1939 y 1940. Muchas personas resultaron heridas y al menos cinco murieron en campañas de bombardeos coordinadas en todo el país.

El IRA abandonó el plan debido a la falta de recursos y al aumento de las medidas de seguridad en Inglaterra. Algunos de los autores fueron detenidos y condenados a la horca.

Que yo sepa, no hubo bombardeos ni planes después de 1940. Esa parte de mi historia es completamente ficticia.

El Superintendente Jefe Charles Whaldon está basado libremente en Robert Fabian, un legendario oficial de policía y detective entre 1921 y 1949.

La Hoxton Mob existió, y Alfie Solomon fue su líder durante un breve periodo antes de ser asesinado. Fueron más activos en las décadas de 1920 y 1930. Harry Coster es un personaje ficticio.

Hasta donde yo sé, el MI5 no utilizó el Hospital King Edward VII en Midhurst durante la guerra.

Audrey Hazleton se inspiró en mi tía Audrey Bilham, que vivía en June Lane, Midhurst. No trabajaba para el MI5, pero apuesto a que podría haberlo hecho si hubiera querido.

Por último, Maggie McVeigh es, por supuesto, un personaje ficticio. Se basó en mi abuela, Margaret Bilham (de soltera Carlon). Mi abuela nació en Belfast, pero la enviaron a vivir con parientes en Dublín cuando su madre, Mary McVeigh, murió. Mi abuela dejó Irlanda cuando era muy joven. Sabemos muy poco de su vida, excepto por pequeñas anécdotas (¡una de ellas fue que la echaron de una casa judía por cocinar bacon!). Sabemos que se casó con mi abuelo en 1926 y tuvieron nueve hijos.

En 1944, mi abuelo estaba destinado en las Islas Orcadas, y mi abuela vivía en Plumstead con la familia, a un corto paseo de las puertas del Arsenal de Woolwich.

Una bomba alcanzó su casa, y mi abuela y sus siete hijos quedaron enterrados en su refugio antiaéreo. Milagrosamente, todos fueron rescatados, incluida la más pequeña, una niña de seis meses llamada Kathleen, que también es mi madre.

Espero que mi hermano, mis tías y tíos supervivientes, y mis primos no se molesten por haberme tomado libertades con nuestra historia familiar.










Siguiente en la serie de misterio Carroll y Delaney












The Victory Murder

En la sombra de la victoria, emerge un siniestro complot... 

Londres, 8 de mayo de 1945.

Mientras Londres celebra el fin de la guerra en Europa, el Inspector Jefe de Detectives Robert Delaney y su compañera, Maggie Carroll, son llamados para investigar la muerte sospechosa de un periodista estadounidense en Piccadilly Circus.

Al principio, creen que su muerte fue el resultado de un atraco que salió terriblemente mal, pero a medida que Delaney y Carroll profundizan en la investigación, descubren que el periodista estaba en Londres cumpliendo una misión, y que su investigación podría estar relacionada con su muerte.

Cuando se acercan a la verdad, un informante clave aparece muerto y las pruebas apuntan a un topo dentro del departamento de policía. Delaney y Carroll se dan cuenta de que no pueden confiar en nadie. Alguien quiere asegurarse de que el trabajo del periodista quede enterrado junto con él, y no les importa cuántas personas mueran en el proceso.

Desde las calles de Londres cubiertas de escombros hasta las salas de poder llenas de humo, "El asesinato de la victoria" es un apasionante misterio histórico que explora el oscuro submundo de la posguerra. Con personajes ricamente dibujados, inquietantes ecos del pasado y una trama trepidante, esta novela mantendrá a los lectores cautivados hasta el impactante desenlace final.

¿Podrán Delaney y Carroll exponer la verdad y llevar a los conspiradores ante la justicia? El destino de las naciones pende de un hilo en este inolvidable thriller.
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